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    Prólogo


    Lobusterra, Siglo XV


    Su Majestad, el rey Teurón, acariciaba la cabeza de su fiel compañero Leno en la torre más alta del castillo, con la vista perdida entre las gélidas colinas de la cordillera que bordeaba todo el norte del país. Desde allí podía contemplar aquel solemne espacio de tierra cubierto de frías nieves, vetado al hombre, y al que solo los lobos y ciertos animales podían acceder. Aquellas montañas habían sido testigo de desapariciones y de cuerpos que nunca se encontraron, arrebatando las vidas de incontables hombres que, desobedeciendo su precepto y el de reyes anteriores, hallaron allí el final de sus días. Hombres que nunca regresaron y que dejaron a numerosas viudas a cargo del reino. Por ello, la prohibición de adentrarse en ellas se había extendido, no solo a los ciudadanos de Reino de Lobos, el país que Teurón regentaba desde que fuera proclamado rey hacía ya varios años, sino también a cualquiera que los visitara. 


    Sus antepasados también previeron la magnitud y la importancia que entrañaban aquellas montañas, y mandaron erigir el castillo entre ellas y la ciudad. Solo así el ejército del rey podría garantizar la paz entre los humanos y el reino de los lobos.


    Leno era uno de ellos, un hermoso ejemplar de pelo oscuro y ojos color ámbar, mitad lobo, mitad perro. Fue el propio rey quien lo encontró cuando apenas era un cachorro en el bosque de la zona norte de Lobusterra, y quien decidió ponerlo a salvo para evitar que acabara siendo devorado por otros lobos, convirtiéndose así en el primero de su especie en entrar al castillo. Con el paso de los años, y pese a la innata naturaleza salvaje del animal, Teurón consiguió ganarse su confianza y logró adiestrarlo, no sin dificultad. 


    Leno tenía lo mejor de ambos mundos, era un híbrido cuya obediencia y lealtad tan solo era para con su rey, pues solo este podía acariciarlo o acercarse a él sin temer a ser mordido o devorado. Llevar en su interior sangre de perro le permitía también la capacidad de reconocer a un enemigo a varios metros de distancia, algo muy útil para un rey. Su sangre de lobo, en cambio, era mucho más indómita y la que más gustaba a Teurón. Leno era capaz de despedazar a varios hombres con tan solo una pequeña orden de su rey, logrando así que su dominio sobre el animal fuese venerado por los súbditos de todo el reino.


    Tras revisar que en el norte todo pareciera estar en calma, Teurón se giró en dirección al sureste. Leno se giró con él, y juntos contemplaron desde lo alto de la torre la ciudad de Lobusterra bajo sus pies. Flanqueada por el propio castillo por su parte noroeste y bañada por el mar por su lado este, Lobusterra era la capital más importante y poderosa de todo el continente. Acogía el mayor puerto del país, en donde atracaban barcos venidos de todo el mundo, atraídos por la calidad de sus reses y telares, cuya fama sobrepasaban fronteras. 


    Teurón contempló orgulloso su reino hasta donde le alcanzaba la vista. A lo lejos, más allá del puerto, se alzaban las dos islas que también le pertenecían: isla Kajum e isla Brosa. Ambas servían de guía y de abastecimiento, tras la decisión del rey de convertirlas en un punto de refuerzo. Antiguamente dedicadas única y exclusivamente a la agricultura, las islas ahora daban cobijo a marineros que la capital no podía acoger por la llegada de tan numerosos barcos. 


    Su decisión fue tomada a expensas de la corte, que no aprobó el cambio que él había decretado. Teurón solía escuchar la voz de sus hombres de confianza, hombres que él mismo había elegido para tenerlos a su lado, pero a los que desobedecía cuando él quería demostrar su preeminencia. El rey era el soberano, el único que impartía justicia y que afirmaba su autoridad mediante la práctica de su propio gobierno. Era un hombre con verdadero poder, respetado por sus súbditos y temido por sus enemigos.


    Teurón se alzó con la corona a los dieciséis años tras el fallecimiento del antiguo monarca, su padre. Pese a su temprana edad, supo demostrar su valía y su gran carácter, y su reinado pronto fue reverenciado y admirado por todo el reino. Su apariencia montuosa y a veces salvaje, como hombre del norte que era, unida a su habilidad con la espada y su inconmensurable fuerza, apenas superada por los hombres de su propio ejército, no hizo más que aumentar su fama con el paso de los años. Más allá de los límites fronterizos, la gente había oído hablar de su capacidad para desmembrar un cuerpo sin apenas esfuerzo. Pero también habían escuchado historias acerca de su verdadera maestría para resolver conflictos. Teurón era capaz de doblegar al hombre más sedicioso o insubordinado que osara a enfrentarse a él con tan solo un gesto o una lóbrega mirada, algo que ningún monarca anterior a él había conseguido. Leno era igual de implacable que su rey, y la supremacía de ambos era temida y respetada por todos.


    Antes del alba, el sonido de las ajetreadas calles de Lobusterra ahora era tan solo un apacible silencio, apenas roto por los primeros hombres que arribaban al puerto. Al rey le gustaba ser testigo a diario de cada comienzo. Aquella era su capital, y contemplarla desde lo alto de la torre, a este lado de los muros, era una vieja costumbre que había adquirido con el paso de los años.


    Más allá de los bosques centrales, en dirección al sur y a varios días a caballo de distancia, se encontraban las dos últimas ciudades que conformaban el país: Pretor y Zabés. Desde su posición, Teurón no lograba verlas, pero imaginaba su despertar, como lo hacía la capital.


    Pretor era conocida por la calidad de sus armas. Sus herreros utilizaban el mejor acero para forjar las mejores y más fuertes espadas, que buscaban compradores venidos de todas partes. Zabés, en cambio, era conocida por sus grandes y extensas plantaciones de trigo. Su tierra de buen drenaje y la agradable temperatura que solía tener a lo largo de todo el año, había convertido a la ciudad en la mayor abastecedora de trigo de todo el continente.


    Ambas ciudades carecían de puerto, no tenían acceso al mar al encontrarse entre colinas, y los compradores, en una gran mayoría, se negaban a bajar hasta ellas. Por ello, cuanto se fabricaba o se producía en Pretor y Zabés se trasladaba por tierra hasta Lobusterra, donde los mercaderes se encargaban posteriormente de su venta. Pese al impuesto feudal que debían de pagar por atravesar ciertas tierras, a los herreros y campesinos del sur les merecía la pena llevar la mercancía hasta la capital, porque las ventas allí eran mucho más cuantiosas. Teurón, además, había logrado que los caminos hasta Lobusterra fuesen más seguros que en épocas anteriores, donde los bandidos asaltaban los carros y muchos no conseguían llegar a su destino. 


    El rey Teurón perdía la vista en el horizonte pensando en ello y en el triunfo que para él suponía su reinado. Pasaría a los anales de la historia, no solo por haber convertido a Reino de Lobos en un punto neurálgico, sino también por haber sabido mermar enfrentamientos gracias a su maestría y buen hacer, pues su reinado no había vivido guerra alguna ni derramado sangre de modo innecesario. 


    El aullido de un lobo procedente de las montañas al norte hizo que Leno se removiera y que Teurón recordara algo de suma importancia. De igual modo que habían hecho los reyes que le precedieron, él había logrado garantizar y preservar la ley más antigua del reino, una ley que se remontaba a siglos atrás, y que aún era venerada por todos: la soberanía de los lobos. 


    Reino de Lobos era el único país donde los lobos eran considerados animales sagrados. No había mayor delito que profanar a un lobo. Herir o matar a alguno se consideraba sacrilegio y el mayor perjurio a su ley magna, y estaba penado con la muerte. Los pocos hombres que se habían atrevido a quebrantarla habían perdido sus vidas a manos del propio rey o de su verdugo, bajo orden directa de aquel.


    Fue precisamente esa ley, protegida y respaldada a lo largo de los siglos, la que llevó a la monarquía a levantar el castillo al norte del país. Solo así el reino estaría a salvo de los lobos, y los lobos estarían a salvo de los humanos.


    

  


  
     


    Capítulo 1


    Aranjuez, en la actualidad


    Aquella era la cuarta noche que Mary soñaba con una manada de lobos. En cada sueño ocurría lo mismo. Ella estaba en un prado cubierto de fría nieve y los lobos venían a por ella para convertirla en el menú principal de la cena.


    Sobresaltada, se despertó y se fue directa al baño para darse una ducha antes de ir al trabajo. Sabía que muchos de los sueños provenían de escenas o conversaciones que hubiera tenido durante el día, aunque por más que repasaba lo ocurrido en los días anteriores, en ninguno de ellos había ningún lobo, y mucho menos nieve. Era primavera, el verano estaba a la vuelta de la esquina, y no tenía mucho sentido andar soñando con nevadas y frío extremo.


    «¡Lo tengo!», se dijo a sí misma al dar con su propia interpretación del sueño, mientras se secaba el pelo frente al espejo. «Los lobos son los cabrones de mis compañeros, y la fría nieve soy yo cuando me tocan las narices». 


    Mary nunca se andaba con rodeos, era clara y directa, a veces demasiado, y eso no solía gustar mucho a la gente. Ya de pequeña, todo el mundo sabía que ella no era una niña corriente, y en el colegio pronto se hizo popular, y no precisamente por un solo motivo.


    Uno de ellos fue por su particular gusto para los juegos. Mientras que a las chicas les gustaba saltar a la comba y a los chicos jugar al fútbol en la pista, Mary buscaba su propia forma de divertirse en el recreo. ¿Qué clase de entretenimiento había en saltar sobre una cuerda cuando esta giraba y chocaba contra el suelo, o en perseguir un balón para meterlo en un rectángulo con red? No, ella quería más, necesitaba acción. Era mucho más divertido escalar muros para después alzarse sobre ellos a modo de conquista, como lo hiciera el hombre al llegar a la luna. O robarles la pelota a los chicos para después lanzarla sobre la copa de un árbol hasta dejarla enganchada entre sus ramas más altas, propiciando así la excusa de treparlo para recogerla. Cualquier fechoría era buena si acababa en las alturas o haciendo algo diferente. 


    Muy pocos niños la imitaban, y las chicas se negaban en rotundo a hacerlo. No eran capaces de ver lo que ella veía. No entendían que hacer siempre lo mismo o lo que marcaban los cánones era aburrido, que el mundo desde las alturas era distinto, y que merecía la pena intentarlo. Pero su rebeldía no fue seguida por el resto, y en lugar de convertirse en la creadora de algo innovador que hubiera supuesto una revolución infantil, la falta de adeptos acabó por convertirla en la insurgente que siempre andaba metiéndose en líos y terminando en el despacho del director. 


    «Cobardes de mierda», les soltaba siempre que se chivaban a algún profesor de cualquiera de sus trastadas. 


    Con el paso del tiempo, sus fechorías fueron aumentando tanto como su cenizo. Mary quería ser diferente, y lo era, aunque aquel logro parecía tener un precio: ser una gafe de tres pares de narices. 


    En el colegio aún recuerdan lo que le ocurrió a una alumna en clase de gimnasia, según dijeron, por culpa de Mary. Aquel día estuvo haciendo ejercicios en la espaldera antes de subirse al rocódromo. Todo parecía ir con normalidad, hasta que, minutos después, mientras la compañera estiraba sobre la colchoneta que había bajo la espaldera donde había estado Mary, los anclajes que la sujetaban a la pared cedieron, y la estructura cayó sobre la cabeza de la chica. La fractura de cráneo la mantuvo en el hospital durante semanas y se vio obligada a repetir curso ese año. Mary la estuvo visitando los primeros días y se ofreció a ayudarla con los exámenes, pero su compañera se negó y acabó pidiéndole que no fuera a verla. Mary agradeció aquella petición porque la chica le caía fatal y en el fondo pensaba que le estaba bien merecido. La alumna era una chula y una de las abusonas del colegio y, pese a que Mary no había hecho nada adrede para que ocurriera, no podía negar el hecho de que, mientras estuviera de baja, el acoso hacia otras compañeras desaparecería durante un largo tiempo. 


    Aquella historia fue muy sonada, aunque ninguna estuvo tanto tiempo en boca de todo el mundo como lo ocurrido en el laboratorio.


    Sucedió una mañana de lunes. Mary había tenido clase de química en el laboratorio a penúltima hora con sus compañeros de curso. La clase transcurrió con normalidad y no hubo ningún incidente que lamentar. Pero a última hora, poco antes de finalizar las clases, Mary y los demás estaban en el aula de matemáticas cuando hubo gran explosión. El estruendo se escuchó a varios kilómetros del colegio, el edificio central retumbó con una fuerte sacudida como la de un gran seísmo, y el laboratorio saltó literalmente por los aires. Tras el desalojo de la escuela y la intervención de los bomberos, estos afirmaron que la causa de la detonación provenía del gas de un mechero Bunsen, un quemador muy usado en laboratorios que, al parecer, había quedado abierto y junto a material altamente inflamable. Todo el mundo dio por hecho que había sido el de Mary, y ese mismo día su mote de Maryloca pasó a ser Marygafe. Nadie pudo demostrar su culpabilidad o responsabilidad en el incendio, pero ella prefirió que la expulsaran antes que ver cómo lapidaban al que creía el verdadero responsable: su compañero, un chico que había llegado nuevo ese año, que no entendía de química y que apenas tenía trato con el resto de alumnos. 


    Con el paso de los años, la mala suerte siguió acompañando a Mary allá donde fuera, o hiciera lo que hiciese. Formaba parte de su día a día y no le quedó más remedio que aceptarla en su vida. Ella misma pensaba que su cenizo traspasaba las leyes de la metafísica, para ella era un hecho más que probado e irrefutable. Pero lejos de hundirla, su mala suerte afloró aún más la guerrera que llevaba en su interior, y acabó sacándole partido. Aprendió a lidiar con ella y le sirvió en más de una ocasión para su propio propósito. Era un arma de doble filo que ella supo utilizar en su favor en la mayoría de ocasiones. Ser gafe le permitía enfrentarse o quitarse a gente tóxica de en medio sin que nadie se molestase por ello. Podía soltar cuanto quisiera y ser mordaz con quien le apeteciera por el hecho de caerle mal, porque lo que podría ocurrirle estando a su lado sería mucho peor que sus palabras. Mary disfrutaba con su faceta asocial, y no le importaba no tener amigos porque no consideraba a ninguno real. Para ella el mundo era pura hipocresía, y prefería estar sola para así poder ser ella misma y sentirse realmente cómoda. Después de todo, nadie estaba obligado a pensar como ella, como tampoco ella lo estaba a ser como el resto. 


    Ni siquiera su propia familia ocultaba el desapego que sentía hacia ella. Sus padres adoptivos, divorciados desde que Mary era una niña, habían rehecho sus vidas por separado, y el interés en el seno familiar que en el pasado formaron, ahora era prácticamente nulo. Aquel hecho hizo que Mary dejara su Madrid natal para asentarse en Aranjuez en plena adolescencia. Lejos de hundirla, aquel paso logró reforzar su personalidad, y pronto supo que había sido su mejor opción. Comenzar una nueva vida dejando atrás el pasado era cuanto necesitaba, la independencia fortaleció su carácter y le concedió la libertad que tanto había ansiado desde pequeña. Permitirse ser ella misma sin importarle lo que pensaran los demás era el mejor regalo que le había dado la vida, y Mary sabía cómo aprovechar las oportunidades.


    Tan solo había un inconveniente en su plan antisocial: su físico. Mary llamaba la atención sin pretenderlo y mucho menos buscarlo. Era una mujer de pelo oscuro y ojos negros, de forma almendrada y grandes, y pestañas interminables. Su rostro ovalado y su nariz apenas destacaban, muy al contrario que sus labios, que eran carnosos y bien definidos. Sus proporciones y sus rasgos fuertes, de raza, rozaban de forma insultante la perfección. No pasaba desapercibida para nadie. Las mujeres que habían pasado por su vida acababan sintiendo celos de ella, mientras que los hombres se esforzaban en buscarla. Mary era amable con quien se lo merecía, lo había sido siempre, pero unos y otros desaparecían con la misma rapidez con la que llegaban. 


    «Por suerte vivo en pleno Siglo XXI y puedo probar cuanto quiera sin que nadie me ahorque o me mande a la hoguera», pensó mientras terminaba de arreglarse frente al espejo. 


    Estaba en lo cierto. Había leído mucho, le encantaba la historia y era conocedora de que a lo largo de esta la mujer siempre se había llevado la peor parte. Ahora el mundo había evolucionado, y podía permitirse salir con cuantos le apeteciera sin temor a acabar con la cabeza desprendida del cuerpo. Suspiró aliviada dando gracias por estar en la época que le pertenecía y terminó de arreglarse. 


    Esa noche tenía una cita con su última conquista, un rubio argentino que había conocido tres semanas atrás en la cola del supermercado, que la conquistó al instante con su dulce entonación. Las relaciones de Mary no habían sido escasas en número, aunque sí en tiempo. Ninguno superaba la cifra del mes, bien porque no fuesen capaces de aguantar su ritmo, o porque el cenizo se interponía en la relación. Todos y cada uno de ellos se acababan largando, o ella misma se encargaba de acabar con ellos, algunos incluso de forma literal, como le ocurrió al anterior, al que se le rompió la pierna la noche en la que habían quedado para acostarse por primera vez; o al que le precedió, que lo atropelló un coche por ir a comprarle una rosa a la floristería que había en la acera de enfrente justo cuando iba a declararse. 


    Mary tenía asumido lo que le ocurría a la gente que la rodeaba. El mismo imán que tenía para atraerlos lo tenía para atraer a la mala suerte. Solía reírse de ella misma para aliviar la amarga sensación que le dejaba cada una de aquellas desgracias que le ocurrían a los que estaban con ella, pero ya tenía veinticuatro años, y no podía evitar preguntarse si su verdadero destino era acabar sola.


    De camino al trabajo pensaba en ello, y también en el hecho de que podría estar cerca de cambiarlo. Confiaba en que sobrepasando las barreras superaría sus límites, y que así lograría sortear a su propia fortuna. Apenas le quedaba una semana para batir su récord con el argentino, solo ocho días la separaban de lo que podría ser una nueva vida, y se sentía esperanzada en que tal vez el destino le tuviera deparada una tregua o incluso el final de su mala suerte.


    Como una torre de naipes, su esperanza se esfumó a los pocos minutos de comenzar su jornada laboral.


    —Recoged vuestras cosas. Antes de las diez hay que dejar esto vacío —les comunicó su jefa conforme entró por la puerta de la oficina.


    Mary estaba en su mesa, y ni ella ni sus tres compañeros sabían a qué venía aquello.


    —¿Qué quieres decir? —cuestionó uno de ellos.


    —La central ha decidido cerrar esta sede de forma permanente.


    —¿Así, sin avisar? —masculló otro.


    Mary guardó silencio. Aquella era la sexta empresa en la que ella había trabajado que cerraba. Algunas por irse a la quiebra, otras por traslado al extranjero, y esta última a saber por qué, aunque tampoco es que le importara demasiado. El motivo era lo de menos, pues lo primordial era poder tener un sueldo para salir adelante. Había trabajado de camarera, dependienta, cuidadora de ancianos y niños, voluntaria en hospitales, secretaria… En su vida laboral había más nombres de empresas que años trabajados, deprimía con solo verla, aunque lo único bueno que había sacado de ella era la variedad de experiencia que había adquirido en los diferentes campos que había probado. 


    —¿Y tú no dices nada? —le reprochó el primer compañero.


    —¿Sirve de algo? —defendió Mary.


    —¿Lo sabías? —inquirió otro.


    Ella negó con la cabeza, pero ninguno se dio por satisfecho.


    —Entonces va a ser verdad lo que dicen de ti. 


    De los tres era el que peor le caía, y Mary no dudó en mirarlo como si con ella no fuese la cosa, para joderlo aún más.


    —Si tú lo dices —respondió ella con tranquilidad.


    —¡Maldita gafe de mierda! —gritó empujando cuanto había sobre su mesa, lanzándolo todo por los aires. Total, ya no trabajaría más allí.


    —Mary no sabía nada, porque ni yo tenía la menor idea —la defendió su jefa delante de todos—. Y ahora, haz el favor de recoger esto —le ordenó al «lanza-papeles».


    La despedida fue tan fría como la escarcha de una noche de invierno. Todos se mostraron afectados por la pérdida del trabajo, excepto Mary, que mantuvo la calma hasta el último momento. Solo cuando salió de la asesoría pudo permitirse la licencia de venirse abajo y soltar todo lo que había retenido ante los que ya eran sus antiguos compañeros. No los echaría de menos, tampoco el puesto que desempeñaba en la empresa, pero sí lamentaba tener que comenzar de cero. Ella había aceptado que su vida no era como la de los demás, aunque eso no restaba el hecho de que resultase agotador tener que levantarse tras la caída. Buscar un nuevo empleo para poder subsistir y no verse en la calle sin un techo donde vivir era importante, como también lo era reinventarse y armarse de la fuerza suficiente para no decaer, y seguir adelante con la esperanza de que algún día su vida cambiase, y que la buena suerte se convirtiera en su fiel compañera de viaje. 


    Caminó con su caja en brazos hasta llegar a su pequeño apartamento. Apenas había un kilómetro de distancia desde la oficina, pero aquella mañana, con la vista nublada por las lágrimas que caían sobre su rostro, el trayecto resultó mucho más tedioso que en días anteriores.


    

  


  
     


    Capítulo 2


    Pretor, Siglo XV


    Aquella noche el viento silbaba de un modo distinto entre las calles de Pretor. Su sonido era mucho más profundo y penetrante que de costumbre. Los ancestros aseguraban que cuando soplaba de aquella forma presagiaba derramamiento de sangre, y la nuca de Hunés se heló en cuanto llegó a sus oídos. Después de un día de viaje desde Zabés, cabalgaba sobre su caballo hacia el castillo de la ciudad, donde su señor, Kenos, lo había citado para reunirse. En la invitación había sido explícito: nada de comitiva y solo con sus hombres de confianza. 


    Cubierto con sus mejores pieles de oso, Hunés se adentró en las gélidas y dormidas callejuelas de Pretor sabiendo que aquella reunión marcaría un antes y un después en sus vidas. Desconocía el motivo por el que Kenos lo había citado, pero sabía que se trataba de algo importante dada la clandestinidad de su visita.


    —Mi querido amigo, Hunés —lo recibió el propio Kenos en cuanto traspasó las puertas de su castillo.


    Pretor tenía a los mejores herreros, y aquella construcción presumía del mejor acero que se conociese. Ventanas cercadas, puertas revestidas y engalanadas, y un enorme blasón del tamaño de una carreta sobre su pórtico para confirmar a qué tierra pertenecía. Hacía meses que no había vuelto por allí, y pudo comprobar que todo estaba como siempre.


    Bajó de su caballo y se fundió en un abrazo con Kenos.


    —Mi buen amigo Kenos.


    —Espero hayáis tenido un buen viaje.


    —Y yo que merezca la pena haberlo hecho.


    —Entremos y vos mismo lo juzgaréis.


    Kenos solía vanagloriarse de cuanto disponía, y no escatimó en ofrecer lo mejor a Hunés durante su visita. La posición de ambos nobles había sido buena desde tiempo atrás, y la cordialidad entre ellos se debía en gran parte a la ubicación al sur del país que mantenían en común. Carecer de puerto les obligaba a trasladar sus mercancías al norte, pero ellos habían sabido conservar el alcance y la envergadura de las mismas a lo largo de los años.


    —Este vino es bueno, aunque no tanto como el mío —apuntó Hunés cuando ambos se encontraban sentados a la mesa del salón, haciéndole una seña a uno de sus hombres para que mostrara el barril que había traído consigo.


    —¿Y habéis esperado todo este tiempo para decírmelo? ¡Abrid esa barrica y llenad nuestras jarras! —ordenó a uno de sus siervos.


    El centelleo de las maderas del hogar y sus hombres fueron los únicos testigos de su banal conversación, hasta que Hunés le pidió a Kenos que le aclarara qué lo había llevado hasta allí.


    —Siempre tan directo, amigo mío —apuntó el anfitrión.


    —Si hay algo que aprecie un zabeniano es el tiempo.


    —¿Son de vuestra confianza, como os pedí? —cuestionó inclinándose hacia él en voz baja, refiriéndose a los hombres que lo acompañaban.


    —Tal y como pedisteis en vuestra misiva, mi señor —aseguró Hunés.


    Kenos se acomodó en su silla y bebió de su jarra de vino. Hunés, en cambio, aprovechó ese tiempo para observar a su viejo amigo. 


    Las familias de Kenos y Hunés estaban unidas desde hacía siglos por un antiguo juramento que hicieron sus antepasados. En él, ambos clanes se comprometieron a no oponerse nunca entre ellos y a ayudarse en cuanto fuese posible. Su ubicación al sur del país había hermanado sus tierras, tierras que antiguamente vivieron enfrentadas entre sí durante diferentes períodos. Finalmente, tras el juramento, el respeto mutuo hermanó a ambas ciudades, y Kenos y Hunés continuaron manteniendo esa unión.


    A diferencia de Hunés, Kenos era mucho más fuerte y grande que él. El largo pelo y dorado de Kenos comenzaba a teñirse del blanco de la madurez y la experiencia, mientras que el de Hunés aún seguía manteniendo su color cobrizo entremezclado con el mismo castaño de sus ojos. Ambos habían superado la cuarentena, aunque sus vidas o su forma de gobierno eran aún más dispares que su físico. Mientras que Kenos se había forjado la figura de un auténtico guerrero, Hunés había tallado la suya a base de conocimientos. Su camaradería con los Tenos y su amor por el arte de las letras, lo conjugaba y utilizaba para la mejora de sus cultivos. Por eso Zabés se había convertido en la región más importante en cuanto a agricultura se refiere. 


    —Hunés, vos me conocéis desde hace años —comenzó Kenos a relatar—. Y sabéis lo que supuso para mí perder a mi primogénito.


    —Lamenté aquel infortunio durante meses, amigo mío.


    —¿Llamáis infortunio a la necedad de un hombre?


    Su hijo murió en las montañas de Lobusterra a manos de los lobos, y Hunés no entendió qué quiso dar a entender con aquella pregunta.


    —Explicaos, por favor.


    —Hunés, sabéis que esa ley es absurda, y que solo un hombre es responsable de que siga manteniéndose a día de hoy.


    Aquellas palabras fueron la respuesta a la pregunta que llevaba haciéndose días, desde que recibiera su invitación para visitarlo.


    —Entiendo que penséis así después de vuestra pérdida.


    —¿Acaso vos no? —Hunés guardó silencio, y Kenos volvió a la carga—. He sabido que vuestros cultivos han sido dañados y que vuestras reses han sido atacadas; así que, os ruego no finjáis que no pensáis como yo.


    Ahora ya sabía para qué lo había citado. Todo cuanto allí se hablase formaría parte de una traición a la corona, y él ya conformaría parte de ella.


    —Me temo que se ha hecho tarde —señaló Hunés con la firme intención de levantarse. 


    Pero Kenos se lo impidió agarrándolo del brazo.


    —Por el juramento que nos une, contestad a mi pregunta antes.


    Hunés se tomó su tiempo en responder. La lealtad al rey Teurón estaba por encima del juramento que los unía a ambos, pero había nacido con la unión entre ambas familias y no debía ser descortés con él. 


    —Sí, es cierto —confesó—. Llevamos meses viendo mermadas nuestras cosechas y atacadas nuestras reses.


    —¿Y no pensáis hacer nada?


    —No disponemos de la certeza de sus ejecutores.


    —Siempre os he considerado un hombre de buen juicio —acotó Kenos—, y sabéis tan bien como yo que todas esas desgracias han sido a manos de los dichosos lobos.


    —Los lobos nunca han bajado hasta el sur —defendió Hunés.


    —Los tiempos están cambiando, mi señor. ¿Acaso no utilizáis herramientas y sistemas que eran impensables para nuestros ancestros?


    —Ahí debo daros la razón.


    —Porque la tengo, al igual que cuando me atrevo a afirmar que han sido los lobos.


    —No puedo negaros que empieza a ser un problema, mas no puedo tener la certeza que tenéis vos. Debéis entenderlo.


    —Y vos debéis comprender que un problema que se descuida acaba convirtiéndose en crisis.


    —¿Aventuráis a llamar crisis a lo que nos está ocurriendo?


    —¿Acaso vos no?


    Hunés seguía sin verlo claro, y le atemorizaba pensar en lo que Kenos pretendía con aquella reunión.


    —Disculpadme si no lo veo como vos. 


    —Mirar hacia otro lado y descuidar nuestras obligaciones no es digno de nobles como nosotros —lo provocó Kenos.


    —Sabéis tan bien como yo que jamás he faltado a mi obligación con mi pueblo.


    —Pues no lo hagáis ahora que se ve amenazado —insistió—. Es una crisis, y no hemos sido nosotros los responsables de crearla.


    —Las crisis solo terminan con guerras, así ha sido a lo largo de la historia.


    —Y lo seguirá siendo —apostilló el anfitrión.


    —¿Pretendéis provocar una guerra? ¿Ahora que el país ha encontrado la paz?


    —Pretendo hallar la paz aboliendo una ley. Y si para eso es necesario usurpar la corona, que así sea.


    —¡Habéis perdido el juicio! 


    —¡Y vos perderéis vuestro pueblo y todo cuanto tenéis si no hacéis algo para impedirlo!


    Ni siquiera los troncos que ardían en el hogar fueron capaces de templar las paredes de piedra como lo hizo la tensión que se forjó entre los dos. Ambos hombres se retaron con la misma fuerza e intensidad que sus miradas. Nunca antes se había vivido un enfrentamiento así entre ellos, y hasta sus leales hombres de confianza se llevaron las manos a la empuñadura de sus respectivas espadas. 


    Hunés meditó durante un largo tiempo lo que le proponía su viejo amigo. Por un lado, estaba de acuerdo en que su pueblo llevara meses sufriendo un problema. Multitud de ganaderos se habían trasladado hasta su castillo para pedirle ayuda. Le habían mostrado reses degolladas, enseñado cultivos destrozados y entregado sacas vacías de trigo en los últimos pagos. Él lo achacaba a animales salvajes, pero nunca a los lobos, pues estos vivían en el norte y jamás habían bajado tan al sur. Si su amigo estaba en lo cierto, y eran los lobos los responsables, estaba claro que debían hacer algo, pues era su responsabilidad mantener a salvo a su pueblo, y no sería él quien deshonrara el linaje de su noble familia. 


    —¿Puedo preguntaros qué os han hecho a vuestro pueblo? 


    —Mi hijo no fue el único en perder la vida a manos de los lobos. Varios hombres han muerto de camino a Lobusterra —respondió Kenos algo más calmado al ver que su amigo comenzaba a entrar en razón.


    —He oído algo sobre eso, aunque en la versión que a mí me dieron fueron unos asaltantes los causantes de esas muertes.


    —Son mis vasallos, y os aseguro que mi versión es la correcta.


    Hunés bebió de su jarra de vino. Necesitaba aclarar la garganta, o tal vez adormecer un poco más la mente para lo que aún quedaba por venir.


    —Está bien. Pediremos audiencia con el rey, y le contaremos todo lo que sucede.


    —Ya lo he hecho —aseguró Kenos—. Y lamento informaros que no ha servido de nada. 


    —¿Acudisteis a la capital sin consultarme antes? ¿En qué posición me deja ese acto de traición?


    —No os lo toméis así —subrayó Kenos llenándole de nuevo la jarra de vino—. Le hablé de mi situación, no de la vuestra. La muerte de mis hombres era motivo más que suficiente para hacerlo, ¿no creéis?


    Hunés asintió. Era un hecho irrefutable que las pérdidas humanas fuesen mucho más importantes que las de las reses.


    —¿Y qué os dijo? —le demandó bebiendo de nuevo. Aquel gesto suavizaba la tensión entre ambos.


    —¡Ese hombre es un necio! —farfulló—. Jamás llegará a ser tan buen rey como lo fue su padre.


    —¿Queréis decir que no os dio ninguna solución?


    —Ninguna. La dichosa ley magna está por encima de la vida de cualquier hombre, incluida la vuestra y la mía.


    Aquella respuesta heló la sangre de Hunés. Si por algo era conocido el rey Teurón era por ser un hombre justo, defensor de su pueblo y capaz de darle a este cuanto necesitara para lograr mantener la paz y la magnitud de su reino. Bien era cierto que la ley magna era sagrada, pero el rey debía hacer algo para garantizar la vida de su pueblo, así como la riqueza del mismo. La piel de lobo era muy cotizada fuera del país, y Reino de Lobos tenía más animales de su especie que cualquier otro. Derogar aquella ley cambiaría sus vidas para siempre, y sería la solución a su crisis y a posibles venideras. 


    —¿Qué proponéis entonces? —planteó Hunés, demostrando así estar de su lado.


    —Los lobos deben morir. Esas fieras se han llevado consigo demasiadas vidas, incluida la de mi hijo. Es hora de hacer justicia. 


    —Contad conmigo, viejo amigo —reafirmó Hunés, mostrándole su lealtad.


    Kenos posó su mano de nuevo sobre el antebrazo de Hunés, y ambos asintieron para sellar su pacto.


    —¿Y con nuestro rey? —esbozó el señor de Zabés.


    —Nuestro rey se ha negado a garantizarnos la paz con la palabra, veamos si se niega a hacerlo con nuestro acero.


    —¿Pretendéis destronarlo?


    —Si derrocar al rey es la única solución para acabar con esas bestias, que así sea.


    —Vos estáis más versado que yo en el arte de la guerra —admitió Hunés.


    —Con nuestras huestes superamos en número al ejército de la capital. No será complicado alzarnos con la victoria tras el asedio.


    —Veo que lo teníais todo planeado, por lo que deduzco que también habréis pensado en quién ocupará el trono cuando derroquemos al rey.


    —Deducís bien, amigo mío. Su hermana, la princesa Teyra, mostró cierto interés en mi hijo menor en su última visita a Pretor. Ya conocéis a Su Alteza y su falta de interés hacia el disimulo. 


    Hunés rio con su comentario. Su amigo había acertado con tal afirmación. La princesa era conocida por su espíritu inquieto y su falta de decoro en ciertos momentos, sobre todo cuando se encontraba en presencia de hombres bellos, como lo era Lirtos, el hijo de Kenos.


    —Siempre habéis sido un gran observador, viejo amigo —señaló Hunés.


    —Y vos un gran estudiador y conocedor de la naturaleza —afirmó Kenos.


    —Supongo que habréis planeado todo esto pensando en unir las excelencias que nos definen a ambos.


    —¡Traednos más vino! —celebró Kenos orgulloso de que su unión continuara siendo tan fuerte como el primer día—. ¡Tengo mucho que brindar con mi viejo amigo Hunés!


    —Debéis dar gracias a que tolero bien la bebida, o mañana no recordaré nada de lo que hablemos —bromeó aquel.


    —Aún tenemos tiempo hasta que comience la contienda —aseguró Kenos—. Mientras tanto, bebamos, amigo mío, que la noche será larga. 


    

  


  
     


    Capítulo 3


    Aranjuez, en la actualidad


    Mary se había apuntado a todas las ofertas y había dejado varios currículums en diferentes empresas, entre ellas una multinacional. Deseaba que fuese en esta donde la cogieran, pues una empresa grande siempre era más difícil de caer que una mucho más modesta, como en la que había estado trabajando hasta hacía unas escasas horas.


    El resto del día lo pasó mirando redes sociales, intercambiando banales mensajes con la poca familia que le quedaba y, sobre todo, preparándose para su cita. El argentino era lo poco que le quedaba que le interesara, y Mary quiso prepararse a conciencia para la cena que esa noche él había planeado, en un lugar especial, según sus propias palabras. Al menos con él podría desahogarse y olvidar el desastroso día que había llevado. 


    Como el restaurante escogido por el argentino era una sorpresa para ella, Mary se decantó por un vestido holgado hasta la rodilla. Su forma le permitiría subirse tanto en coche como en moto, en caso de que hubiera decidido sorprenderla también con el trayecto, y era apto para cualquier restaurante, por si hubiese escogido uno de lujo. En cuanto a la ropa interior, lo tuvo bien claro: un bodi de encaje negro que se había comprado meses atrás y que aún no había tenido ocasión de estrenar. Aquella pieza era sexy y cómoda al mismo tiempo, funcionalidades que no pudo dejar pasar tras el flechazo que tuvo al verlo en la tienda. De calzado se había decantado por sus botines favoritos que conjugaban con todo, y el maquillaje, como guinda del pastel, fueron unos ojos ahumados y unos labios rojo pasión. Mary no solía maquillarse demasiado, sus rasgos eran muy marcados y destacaban mucho de por sí, pero esa noche necesitaba demostrarse a sí misma que era capaz de superar y olvidar el terrible día que había pasado, y se preparó a conciencia para mejorarlo. 


    Dispuesta a pasar una de las mejores citas de su vida, cogió su pequeño bolso cruzado de ganchillo y bajó para reencontrarse con el argentino a la hora acordada. Supo que había acertado de lleno en su elección al ver la cara que a este se le quedó al verla. 


    —Te ves relinda —enfatizó aquel a su encuentro en el portal.


    —Gracias —coqueteó ella, regalándole su amplia y hermosa sonrisa.


    La cita parecía comenzar bien, hasta que Mary comprobó que el argentino la llevaba a un restaurante de comida rápida para llevar, para después aparcar el coche en un descampado, un claro de césped y fina hierba que encontró de forma improvisada al otro lado del Jardín del Príncipe[1].


    —¿Vamos a cenar en el coche? —demandó ella al ver que él se disponía a comerse la hamburguesa frente al volante.


    —Mejor aquí, bajo las estrellas —le aclaró él.


    «Tal vez si hubieses traído una manta sobre la que improvisar un romántico picnic sobre la hierba lo haría, porque desde aquí lo único que veo es el techo del coche con marcas de cigarrillo».


    Mary se guardó su pensamiento para sí misma y se limitó a comerse la hamburguesa sin hacer comentario alguno. A su pareja le gustaba cenar temprano, el sol aún no se había posado del todo, y cabía la posibilidad de que tuviese algo maravilloso pensado para después que la sorprendiera y así mejorar la cita.


    Una vez que ambos terminaron y el olor a kétchup impregnaba el interior del vehículo, el argentino se abalanzó sobre ella sin apenas mediar palabra. Mary esperaba poder charlar antes con él, contarle que había perdido el trabajo y decirle cómo se encontraba, pero él no parecía muy dispuesto a escucharla. La cita estaba siendo un completo desastre, y por primera fue consciente de que la escasez de palabras de su chico no se debía a lo misterioso que era, sino a su nulo interés por ella.


    —¿No vamos a hablar algo antes? —cuestionó Mary como pudo, pues la lengua del argentino apenas la dejaba respirar.


    —Sos preciosa. Disfrutá de la noche y dejate llevar.


    Tenía demasiadas cosas en la cabeza y la idea de que alguien pudiera verlos o grabarlos la inquietaba, sin embargo, llevaba tantos meses sin tener sexo y el tipo sabía tan bien lo que se hacía, que la activó como si poseyera un mando para hacerlo.


    Antes de que pudiera darse cuenta, se vio tumbada sobre el asiento del copiloto reclinado hacia atrás, atrapada bajo su cuerpo. Sabía cuánto la deseaba, un sentimiento que en cierto modo era mutuo, aunque el ansia de él hizo que se precipitara más de lo debido y no reparara en que la prenda de Mary era un bodi, con sus correspondientes corchetes en la parte inferior, con los que él acabó enganchándose la punta del miembro. 


    —¡La boluda concha de tu madre! —gritó rabiando de dolor.


    «Si es que las prisas no son buenas».


    —No tires o será peor —le advirtió ella riéndose.


    Su actitud no hizo más que enojar aún más al chico, y este, con la intención de separarse de ella lo antes posible y su habitual costumbre de no escucharla, acabó dando un fuerte tirón. Su grito a punto estuvo de provocarle a Mary sordera de por vida.


    —A ver, déjame que te vea —le pidió ella cuando él ya estaba en su asiento y se lamentaba cubriéndose la entrepierna.


    —¡Dejame en paz! —gruñó apartándola con la mano.


    Cuanto mayor era su cabreo más ganas le entraban a Mary de reírse. Esta vez no había sido culpa suya ni de su cenizo, sino del ansia que él había mostrado, prácticamente desde el principio de la cita.


    —Déjame ayudarte. Puedo llevarte a urgencias.


    Él se negó en rotundo, bastante vergüenza sentía ya como para presentarse en el hospital de aquella guisa, y aún menos dejando que una mujer lo llevara en su propio coche. Pese al dolor, su orgullo era mucho más importante y se vistió a toda prisa para largarse de allí cuanto antes. Ya en casa tendría tiempo de valorar a solas los daños, ahora lo importante era poner fin a aquella desastrosa cita. Mary se bajó el vestido y se recolocó en el asiento sin añadir ningún comentario. Se limitó a observarlo y a ver cómo giraba la llave, furioso. Pero al parecer aquello no era suficiente para el karma o el destino sinuoso de Mary, y el motor no arrancó. El cabreo del argentino fue a más al comprobar que, tras varios intentos infructuosos por ponerlo en marcha, el coche se había quedado sin batería. 


    Lo que vino a continuación a Mary le sirvió para abrir de una vez por todas los ojos. Ella nunca había escuchado antes tantas palabras malsonantes como las que soltó el argentino aquella noche. Su repertorio de insultos era inmenso, y nada de cuanto ella le dijese lograba calmarlo. En el fondo, para ella solo era una cita más, como tantas otras, y no podía quitarse de la cabeza que todavía debía dar gracias de no haberse roto ningún hueso o algo peor. Pese a sus esfuerzos, su intención de arreglarlo solo empeoró la situación, y el argentino acabó rompiendo con ella y echándola del coche. Mary no podía creer que se lo tomara así, pero sabía que aquella relación no iría mucho más allá. Su deseo de sobrepasar el mes, el tiempo que ella misma se había fijado para que mejorara su vida, volvía a esfumarse ante sus ojos una vez más. 


    Salió del coche sin esperar una despedida más cordial y afectuosa de la que había tenido. Lo escuchó hablando con el seguro para pedir una grúa, aunque eso no la detuvo. Comenzó a caminar calle abajo sin mirar atrás, pensando en lo mucho que le quedaba por recorrer, y no referido precisamente al trayecto.


    Mientras recorría el sendero que hay junto a la verja que rodea el Jardín del Príncipe, Mary meditó sobre lo que había ocurrido. Sabía que lo que acababa de dejar atrás no era el amor de su vida, sino una relación infructuosa más que añadir a su larga lista. Aquel chico no tenía nada que aportarle en realidad, y no lo había conocido lo suficiente para encariñarse de él. Aunque había algo que lograba inquietarla. No se trataba de él, o de ningún otro que hubiera conocido antes. Se trataba de ella y de su mala suerte, esa que, pese a haber canalizado y aceptado como parte de su vida, era en realidad su escoyo, su limitación para ser como el resto de la gente. 


    Mary era consciente de su fortaleza interior, y no dudaba en que se repondría tarde o temprano de aquella ruptura, que saldría airosa y que seguiría caminando con la mirada al frente como si nada hubiera ocurrido. Pero lo cierto era que sí estaba sucediendo, y que una vez más volvía a quedarse sola, sin la oportunidad de ser feliz como cualquier persona. Aceptar su condición no le impedía soñar lo que cualquier mujer a su edad. Ella también deseaba enamorarse o incluso formar una familia, una que fuese real, y no como la suya. 


    Caminó durante largos minutos pensando en los momentos que su destino parecía empeñado en arrebatarle. El día de su boda, la primera ecografía de su primer bebé, o simplemente el momento en que un hombre la abrazara y le dijese que la quería. Ella se conformaba con cualquiera de ellos porque en el fondo de su corazón, una parte de ella deseaba ser normal, aunque fuese un poco, lo suficiente para no perderse ninguna de esas cosas que, a ojos de los demás, eran cotidianas y formaban parte del día a día, y que para ella no era más que un sueño, un deseo que jamás cumpliría al estarle vetado el derecho a la felicidad. 


    Se enjugó las lágrimas y se adentró en el jardín sin apenas darse cuenta. Hacía tiempo que no se adentraba en el parque, demasiado en verdad, y sus pies caminaron sin orden alguna hasta llegar al Estanque de los Chinescos, un espacio que siempre había sido un remanso de paz para ella, y que la hacía sentirse libre cada vez que lo visitaba. 


    El estanque albergaba tres pequeñas islas. Una con un pequeño templo neogriego con columnas jónicas de mármol. Otra con un pabellón de madera de estilo chinesco. Y una tercera con un obelisco. Para Mary aquel lugar era mágico, y podía pasar horas dando de comer y disfrutando de la compañía de los patos que vivían allí. Esa noche no llevaba nada consigo, aunque eso no le impidió acercarse a la pequeña verja del estanque para saludarlos. El amor de Mary hacia los animales era recíproco, y al instante varios de ellos se arremolinaron a su alrededor.


    Resultaba curioso que el desapego que tenía con los humanos fuese proporcional al cariño y el afecto que le demostraban los animales. Con ellos tenía una relación especial, la aceptaban tal y como era, y nunca la habían defraudado. Sorprendentemente ninguno de ellos había sufrido percance alguno estando a su lado, algo que siempre llamó su atención, aunque jamás se atrevió a adoptar a alguno para evitar daños mayores. Mary prefería no ponerlos en riesgo y salvaguardarlos de su mala suerte por lo que pudiera pasar. Las personas que habían pasado por su vida, como seres racionales que eran, tenían capacidad y se habían recuperado con el paso del tiempo, pero jamás hubiera llegado a perdonarse si algún animal saliese perjudicado por su culpa.


    —No sabéis la suerte que tenéis —murmuró mientras los acariciaba de forma alterna.


    Parecía que pudieran entenderla, y ella supo recibir el amor que ellos le profesaban. Tanto es así, que comenzó a hablarles y a contarles cómo se sentía. No había tenido oportunidad de compartir con nadie lo que le había ocurrido ese día, y allí estaban ellos para escucharla. Se sinceró y se abrió en cuerpo y alma a ellos, sin censura, pudiendo mostrarse tal y como era sin temor a ser juzgada. Aquello le permitió desahogarse como hacía tiempo que no lograba y lloró a moco tendido, dejando ir todo el dolor que albergaba en lo más profundo de su interior.


    —¿Me creería si le digo que la entienden? —la sorprendió la voz de una mujer a su lado.


    Era una anciana de pelo largo y blanco, con la piel curtida en años, de aspecto algo desaliñado, aunque de rostro afable. Mary no la conocía ni la había visto antes, pero había algo en ella que le hizo confiar al instante.


    —Sí, porque yo también lo creo —admitió volviendo la vista hacia los patos.


    La mujer olía a hierbas e incienso y, de su ropa de mendiga, sacó un mendrugo de pan que enseguida le ofreció a Mary. Entendiendo su gesto, ella lo aceptó agradecida. Lo partió en dos trozos y, devolviéndole la otra mitad, juntas comenzaron a desmigarlos para dar de comer a los patos. 


    —Eres afortunada, muchacha. Los animales te veneran —comentó la anciana. 


    Mary pensó en rebatir sus primeras dos palabras, pero decidió dejarlo pasar.


    —En verdad es mutuo —reconoció. 


    Recordó en aquel momento cómo desde pequeña los animales solían acudir a ella cuando la veían. Le seguía ocurriendo cada vez que se cruzaba con algún perro por la calle, y como tiraba de su dueño para acercarse a ella. Mary los acariciaba y se tomaba aquel gesto como un saludo cariñoso. Con los gatos también le había pasado; donde ahora vivía no había muchos, pero en su niñez solían esperarla a la puerta de su edificio cada día para acompañarla hasta el colegio. Al llegar a la pubertad, incluso, pensó en hacerse veterinaria, aunque aquella opción era tentar demasiado a la suerte, y prefirió dejar atrás los estudios de carrera para trabajar y así poder independizarse. 


    —Los animales son los únicos seres capaces de detectar un alma pura —comentó la anciana.


    Su comentario curvó los labios de Mary.


    —Si por alma pura entiende una persona gafe, entonces está en lo cierto.


    —¿Te consideras gafe, muchacha?


    —No me considero, lo soy —afirmó Mary, pese al dolor que le daba reconocerlo. Aquella noche estaba más sensible de lo habitual, pero tras abrirse en canal con los patos, apenas le costó sincerarse con la anciana. Hablar con un humano siempre era agradable, aunque fuese con una completa y total desconocida como lo era ella.


    —Al igual que algunos llaman mala suerte a la carencia de valentía para no intentar hacer algo —expuso la mujer—, otros sienten la incapacidad para interpretar las señales que le brinda.


    Mary se giró hacia la anciana sin entender muy bien lo que quería decir. Su modo de hablar le resultaba un tanto extraño, sin embargo, su voz agradable y su tierna mirada, le hicieron saber a Mary que no había maldad alguna en ella. 


    —A veces las señales son claras y nos llevan a un único destino —le rebatió, creyendo haber entendido el argumento de la mujer.


    —El destino no siempre está ante nuestros ojos, muchacha. 


    —En eso debo darle la razón, porque de verlo venir lo hubiera esquivado en más de una ocasión.


    —El destino está escrito y no se puede esquivar —aseguró la anciana—. Tal vez sea el momento de aprender que el mundo o el momento en el que estamos no sean los correctos.


    Había sabiduría en cada frase de aquella mujer, y Mary se obligaba a recapacitar con cada una de ellas.


    —Dicho así parece sencillo. Ojalá pudiéramos decidir cualquiera de ambos —confesó Mary, con verdadera tristeza impresa en la voz.


    En más de una ocasión se había planteado si era ella la que no estaba hecha para este mundo, o era el mundo el que no estaba hecho para ella. Sea como fuere, lo que estaba claro era que ella no lograba encajar en él por mucho que se esforzase en evitarlo.


    —¿Y qué elegirías de poder hacerlo?


    —No lo sé —reconoció—. Cualquiera que me permitiera ser como los demás.


    —Puede que la respuesta correcta no sea ser como ellos, sino admitir quién eres en realidad. 


    —Lo admití hace muchos años —reconoció Mary—. Mi vida siempre ha girado en torno a mi mala suerte. Sé que es difícil de creer, y que tal vez piense que soy una deprimente que solo ve el lado negativo de las cosas, pero créame que lo que digo es cierto. Por desgracia, ahora empiezo a ser consciente de que nada de lo que haga podrá cambiar eso. 


    —¿Qué darías si pudieras cambiarlo?


    —Todo —respondió sin apenas pensarlo—. Lo daría absolutamente todo, porque no sé cuánto tiempo más podré aguantar.


    Mary fue incapaz de retener las lágrimas. Sentía demasiado dolor, y necesitaba encontrar un modo de sacarlo.


    —¿Estás segura de lo que dices? —insistió la anciana.


    —Nunca he estado más segura antes —reafirmó—. Siempre me he preguntado por qué soy diferente y, sobre todo, por qué estoy aquí.


    —Puede que tal vez debieras plantearte por qué no estás donde debes. 


    —¿Y cuál es mi lugar entonces? —le demandó Mary con impaciencia, debido a la enorme frustración que la consumía por dentro.


    La anciana, ante su atenta mirada, volvió a meter la mano en el bolsillo de su enorme falda para sacar algo de él. Acto seguido, cogió la mano de Mary y sobre su palma posó un colmillo enorme anudado a un cordón negro. No estaba segura de a qué animal pertenecía, pero al contacto con el diente, sus lágrimas cesaron y una agradable sensación de sosiego y calma la invadió. 


    —Es precioso —murmuró Mary—, pero no puedo aceptarlo —añadió, intentando devolvérselo.


    —Puedes y debes, muchacha —persistió la anciana, negándose a cogérselo—. Es un amuleto para ti.


    Pese a lo rocambolesco que pudiera resultar todo cuanto estaba viviendo, y a no creer que un amuleto pudiese cambiar su vida, Mary acabó aceptando su regalo.


    —Gracias —susurró de nuevo al ver el cariño con el que se lo había dado.


    —Recuerda que debes llevarlo siempre contigo. 


    —¿Puedo preguntarle qué significado tiene? —le demandó un instante después sin apartar la vista de él.


    —El colmillo te dará las respuestas a tus preguntas a su debido momento. Solo recuerda llevarlo siempre contigo —insistió.


    —Está bien —murmuró.


    —Confía en tu instinto, muchacha. Él te llevará hacia tu verdadero destino.


    Esas fueron sus últimas palabras antes de marcharse. Mary se quedó mirándola hasta verla desaparecer entre los árboles del jardín, oscurecidos con la penumbra de la noche. Había sido un encuentro de lo más extraño, aunque aquella mujer le había transmitido una paz que la había hecho sentirse como en casa. 


    El lastimoso graznido de un pato la sacó de aquella ensoñación y la devolvió a la realidad al instante. El pobre se había enganchado un ala con algo y no lograba moverse. Sin pensárselo dos veces, Mary guardó el regalo de la anciana en el bolso y saltó la pequeña valla que cerca el estanque para socorrer al animal. Le partía el corazón escuchar el dolor que estaba sufriendo, y pronto pudo comprobar que se trataba de un alambre que le había perforado parte del ala. Con mucho cuidado de no lastimarlo aún más, logró quitarle el metal y liberarlo. Al ver al pato alejarse nadando intuyó que se recuperaría pronto y que el daño había quedado más bien en un susto. Suspiró aliviada y se dispuso a lanzar el alambre fuera del estanque cuando, sin darse cuenta, tropezó con una rama y acabó cortándose en el muslo con el alambre. La sangre comenzó a salir a borbotones y Mary se acercó al agua para mojarse la herida e intentar ver la gravedad del corte. Aunque una vez más, la suerte no parecía estar de su lado y, al inclinarse en la orilla, perdió el equilibrio y acabó cayendo al agua. Braceó y pedaleó para intentar salir a la superficie, pero ninguno de sus movimientos lograba sacarla. Era como si algo tirase de ella hasta el fondo, un fondo que siempre había creído de poca profundidad, pero que ahora parecía no tener fin. Sus esfuerzos eran en vano, y sintió un frío aterrador. De pronto la humedad heló sus huesos y todo se volvió… muy oscuro. 


    

  


  
     


    Capítulo 4


    Lobusterra, siglo XV


    La imagen del estanque comenzaba a desvanecerse conforme aumentaba el frío bajo su cuerpo. Únicamente debía despertar para acabar con él, para salir de aquel sueño, que más bien parecía una pesadilla, y regresar así a la calidez de su apartamento. Pero aquel gélido helor que presionaba su pecho y que apenas la dejaba respirar comenzó a tornarse en quemazón, y solo entonces supo que aquello era real. 


    Mary se sobresaltó y abrió los ojos de golpe. Tras el vaho que salía de su boca solo había nieve, sobre la que ella yacía boca abajo. Tenía las manos entumecidas y apenas sentía los músculos del cuerpo, si es que acaso seguía estando de una pieza, pero necesitaba levantarse o aquel maldito helor acabaría con ella.


    Sus dientes castañetearon sin que ella pudiera controlarlos. Nunca había pasado tanto frío, y moverse era una ardua tarea que su cerebro ordenaba y que su cuerpo se negaba a ejecutar. Finalmente pudo vencerlos a ambos. Apoyó sus manos sobre la fría nieve y logró levantarse, pese al intenso dolor que provenía de su pierna. Bajó la vista y al ver la herida que tenía en el muslo recordó lo que se había hecho con el alambre en el estanque. 


    —¡Joder! —masculló al ver la sangre. Al menos la nieve había conseguido detener la hemorragia, aunque no tenía buen aspecto y sabía que debían darle puntos.


    Miró y tocó su ropa y su cabello. Solo quedaba humedad en ellos en las partes que habían estado en contacto con la nieve. Lo último que recordaba era su caída al agua, por lo que dedujo que debió haber pasado horas tirada en el suelo, un pensamiento que no hizo más que aumentar el frío que ya sentía. Aparecer en un lugar como aquel en plena primavera no tenía mucho sentido, pero aún menos lo tenía quedarse allí y no buscar refugio o a alguien que pudiera ayudarla a regresar a casa. 


    Observó a su alrededor y vio que estaba a los pies de un enorme árbol. Parecía un roble, pero no estaba muy segura dado el gran tamaño que tenía. Observó que tras él solo había montañas cubiertas de nieve y descartó la idea de adentrarse en ellas. Abrazada a sí misma, se giró para ver qué había al otro lado. Ahora, frente a ella se abría un enorme prado, también cubierto de nieve, flanqueado a ambos lados por dos bosques de gigantescos árboles. De igual tamaño era la anchura del río que se abría a su derecha, justo al comienzo del bosque, que parecía nacer de las propias montañas que tenía a su espalda. En aquel sitio todo era de un tamaño desorbitado, nada que ver con lo que ella hubiera conocido antes. ¿Cómo demonios había ido a parar allí? Y lo más importante: ¿dónde narices estaba?  


    Por fortuna aún llevaba el bolso consigo y sacó de él su móvil. Tal vez el agua del estanque no hubiera estropeado la batería y pudiese llamar a alguien para que viniera a ayudarla. Pero al ver que el agua había traspasado incluso la pantalla y que no respondía a ningún botón, su esperanza se esfumó. Ya lo metería en arroz para intentar salvarlo más adelante, ahora lo importante era encontrar un lugar donde refugiarse.


    Pese a que no era ninguna experta en senderismo, sabía que su mejor opción era seguir la corriente del río. El agua dulce era sinónimo de vida, y tan solo tenía que caminar por su ladera para ver hasta qué ciudad lograba llevarla. Se acurrucó sobre sí misma y se dispuso a atravesar el prado para dirigirse hacia él, cuando de pronto escuchó el sonido de una rama resquebrajarse a su espalda. Reconocería ese sonido en cualquier parte porque ella misma había quebrado más de una cuando era pequeña, y no dudó en girarse. Pensó en que tal vez se trataba de algún montañero o, mejor aún, de un agente forestal haciendo la ronda. Cualquiera de las dos era válida para poder ayudarla.


    —¿Hola? ¿Hay alguien? —preguntó confiada en que por primera vez la buena suerte la acompañara.


    Pero no logró ver a nadie. El hecho de que no obtuviera respuesta no presagiaba nada bueno, y eso la intranquilizó. Si no había ningún humano allí aparte de ella, la única alternativa que le quedaba era que fuese un animal, carnívoro tal vez, atraído por el olor a sangre de su herida. 


    Mary escuchó el sonido retumbante de sus latidos bajo el pecho y se apresuró a buscar una pronta solución que pudiera salvaguardarle de aquel animal que la acechaba escondido tras los árboles de las montañas. Existía la posibilidad de que se tratase de un animal salvaje, y no es que le apeteciera mucho quedarse para comprobar si su naturaleza era carnívora o herbívora. Debía ponerse a salvo cuanto antes y tan solo veía dos alternativas. La primera era echar a correr por el prado, sin saber realmente la profundidad de la nieve, lo que la dejaría en una clara desventaja. La segunda y mucho más factible, era subirse al árbol, tal y como hacía cuando era pequeña. 


    Seguía manteniendo un buen estado físico y esperaba poder subirse al roble sin esfuerzo. Buscó puntos a los que agarrarse, como había hecho tantas veces en el pasado, y comenzó a trepar por él, con tan mala fortuna que acababa resbalando. El tronco estaba cubierto por un verde y húmedo musgo, y era imposible aferrarse a él. Por un momento pensó en cambiar el rumbo, tal vez la nieve sobre el prado no fuese tan profunda hasta llegar al bosque más cercano, aunque tampoco tenía la certeza de que los árboles allí no tuvieran el mismo musgo que el roble. Meditaba sobre ello cuando un nuevo sonido proveniente de la montaña la sobresaltó. Fuera lo que fuese lo que estuviera detrás de aquellos árboles estaba acercándose demasiado. 


    Volvió a mirar hacia lo alto del árbol y observó que el musgo disminuía conforme ascendía el tronco. Aquello la animó y le dio la pista para idear un nuevo plan. Se agachó y comenzó a amontonar toda la nieve que le fuera posible. Necesitaba hacer una pequeña montaña a la que subirse para llegar a lo más alto que pudiera del tronco. La idea era, en cierta medida, una locura, pero tal vez con ella lograra ponerse a salvo. El hielo engarrotaba sus manos y apenas podía sentirlas. Fue la adrenalina la encargada de empujarla a seguir y terminar a tiempo. Ya solo necesitaba golpearla para compactarla y no acabar hundiéndose en ella. Lo hizo con los puños y dejando caer su cuerpo sobre aquel amasijo de nieve. Apenas tardó unos segundos en hacerla, y cuando creyó que ya era lo suficientemente firme, se levantó y se lo jugó todo a una carta. Tomó aire y se subió sobre aquella improvisada montaña que ella misma había creado, hundiéndose, como era de esperar, de forma estrepitosa, sumándole el riesgo de que ahora tenía una pierna atrapada en la nieve y casi no podía moverse.


    «¡La madre que me parió!», se maldijo mientras salía de aquel amasijo de hielo, lamentando no haber optado por la primera opción y haber echado a correr hacia el bosque desde el primer momento. 


    Sus quejas se acallaron en cuanto el animal apareció ante ella. Era el lobo más grande que había visto jamás, cuyo pelaje blanco le había permitido camuflarse entre los árboles sin que ella pudiera verlo. Su tamaño nada tenía que ver con los que había visto en el zoo, este era descomunal, enorme, como todo cuanto había allí. 


    De forma atropellada, Mary intentó de nuevo subirse al árbol. Peleó con uñas y dientes por lograr engancharse al resbaladizo musgo, dejándose la piel en cada ensayo, pero nada de cuanto hiciera servía para nada. No había nada que pudiera hacer, y su incapacidad le permitió al lobo acortar aún más la distancia que había entre ambos. Mary sintió el corazón azotándole en la garganta, con la misma intensidad que el dolor se hacía patente en diferentes partes de su cuerpo. No se rindió. Siguió luchando hasta que otro lobo cobrizo apareció de la nada. Resultaba agonizante ver el modo en que ambos se acercaban hacia ella, vigilantes, de forma lenta y atemorizante. Mary supo entonces que aquello no duraría demasiado, era su presa, y tan solo era cuestión de segundos que se abalanzaran sobre ella.


    Exhausta y a punto de ser vencida por aquellas dos bestias, Mary recordó entonces el regalo que le había hecho la anciana. No tenía mucho más con lo que poder defenderse de ellos, y lo buscó desesperada en el bolso sin perder de vista a los lobos. Halló el cordón al fondo y tiró de él para sacarlo. Lo ató a su muñeca tras varias vueltas, procurando no hacer ningún movimiento brusco que pudiera precipitar el ataque. Logró hacerlo en poco tiempo, y acogió el colmillo en su puño, preparada para lo que pudiera venir. No lograría acabar con ellos, pero se defendería hasta su último aliento.  


    En cuanto su mano entró en contacto con el colmillo, los animales se detuvieron y un tercer lobo se abrió paso entre ellos. Solo este último, de pelaje negro como una noche cerrada sin luna y aún más grande que los otros, siguió caminando hasta ella. Mary no entendía mucho de lobos, pero dedujo que aquel ejemplar debía ser el alfa, o al menos un ejemplar de mayor rango.


    Erguido, el lobo siguió clavando sus pezuñas sobre la nieve con paso firme. Su sola presencia era mucho más imponente que la de los otros dos juntos, y, a diferencia de ellos, él no necesitó mostrar su dentadura para imponerla. Apenas unos cinco metros la separaban del animal, y Mary pudo ver su intensa mirada. Se concentró en la forma en que clavaría en ella el colmillo; no le quitaría la vida, pero al menos lograría herirlo de un ojo y, tal vez con un poco de buena suerte, conseguiría escapar de algún modo. 


    El lobo siguió acercándose hasta detenerse a escasos pasos ante ella. Mary respiró hondo para prepararse, aguardando el momento en que el animal saltara sobre ella. Su cerebro solo podía pensar en la supervivencia, en salvarse como pudiera, si es que existía una forma de hacerlo. Pero entonces Mary vio algo que la dejó sin aliento. No había fiereza en los ojos del lobo y, lejos de cuanto había pensado o imaginado, el lobo bajó su cabeza y se inclinó ante ella. Aquello no acogía ley alguna y carecía de toda lógica posible, sobre todo cuando los otros dos lobos imitaron su gesto, y los tres le hicieron lo más parecido a una… ¿reverencia?


    Mary no recordaba haber tomado ningún alucinógeno, lo que estaba viendo con sus propios ojos era tan real como el frío que sentía bajo sus pies. A pesar de ello, a pesar de lo que su vista aseguraba y su mente se negaba a creer, ella no soltó el colmillo. ¿Qué le garantizaba a ella estar a salvo frente a aquellos tres enormes lobos?  


    De pronto, el alfa de la pequeña manada levantó la cabeza y desvió su mirada tras ella, seguida del resto. Mary se preguntó a qué se debía aquella acción, y no tardó en hallar una respuesta. El olfato de aquellos lobos era mucho más intenso que su oído, y pronto pudo escuchar el sonido de unas pisadas de caballo a lo lejos.


    Temía girarse para no perder de vista a los lobos, pero finalmente su curiosidad pudo con ella. Tal vez se trataba del guardia forestal que había deseado encontrarse antes. De ser así, pronto estaría a salvo y todo quedaría en un gran susto. La idea logró emocionarla, aunque esta se desvaneció con la misma rapidez con la que vio llegar al caballo, y comprobar que, a lomos de él, cabalgaba una mujer cubierta con una capa roja.


    «¡Venga ya, y ahora me dirás que es Caperucita[2]!».


    Mary se negaba a ser la abuelita del cuento y, a falta de cazador que pudiera salvarlas a ambas, aguardó impertérrita a ver qué hacía aquella mujer. Conforme se acercaba, Mary comprobó que se trataba de una chica joven de pelo rubio, tez blanca y ropa de época, que palideció al verla frente a los tres lobos. No había temor en sus ojos, pero sí en los de su caballo, que se asustó al verlos y relinchó alzando sus patas delanteras. La chica no pudo sostenerse y acabó cayendo al suelo, con tan mala fortuna que acabó golpeándose con algo. Mary no se lo pensó dos veces cuando la oyó quejarse de dolor y corrió hacia ella. 


    —¿Estás bien? —le preguntó inclinándose al llegar a su lado.


    La joven, de una belleza dulce y afable, se lamentaba de un dolor intenso en la cadera que apenas le permitía moverse.


    —Sí, creo que sí. ¿Y vos? —demandó preocupada.


    «¿Vos? ¿Argentina también? Aunque no parece tener mucho acento».


    —Claro, no he sido yo quien se ha caído.


    —¡Maldito caballo estúpido! Guardaba en él mis ollas de bronce —protestó al ver que se había dado a la fuga, dejándola tirada, de forma literal, y sin nada con lo que ahuyentar a los lobos. 


    «Definitivamente, la cena llevaba algún tipo de alucinógeno o algo».


    —Debemos irnos antes de que acaben con nosotras —apostilló Mary, centrándose en lo importante.


    —¿Quiénes? —quiso saber la joven.


    —Ellos —respondió Mary, señalando con la mirada hacia el árbol donde, misteriosamente, los lobos ya no estaban—. ¿A dónde han ido? —preguntó nerviosa, mirando alrededor por si las acechaban desde otro ángulo.


    —Eso no importa —aseguró la chica—. Mas sí debemos irnos antes de que el sol se pose en el horizonte, o será mi hermano quien acabe con ambas. Ayudadme a levantarme. 


    Pese a que su última frase sonó más a una orden que a una petición, Mary obedeció cogiéndola del brazo. Sus ropas eran de una calidad exquisita, aunque lo último en lo que pensaba era en ponerse a hablar de ropa en un momento como aquel. Segundos antes estaba segura de que iba a morir, y ahora estaba frente a una joven cuya forma de hablar le recordaba a las novelas y películas antiguas.


    Al levantarse, la chica se quejó y se llevó la mano a la cadera.


    —Apóyate en mí, te ayudaré —le propuso Mary.


    La joven aceptó su ofrecimiento, pero a su contacto con la piel de aquella extraña mujer de pelo oscuro, comprobó que la tenía incluso más fría que la nieve que pisaba bajo sus pies.


    —¡Estáis helada! Mi caballo no andará lejos. Poneos mi capa —ofreció la chica mientras se la quitaba.


    En otro momento Mary hubiera rechazado su oferta, pero llevaba demasiado tiempo sin sentir sus músculos como para hacerlo.


    —Gracias —murmuró, sintiendo los ojos de la chica sobre ella.


    —Dádmelas cuando estemos a salvo en el castillo. 


    A pesar de que Mary se negaba a creer lo que su mente empezaba a susurrarle, aceptar lo que la joven le proponía era más seguro que quedarse allí como posible sustento de los lobos. Buscar una explicación a todo lo que estaba viviendo era algo que debía posponer para más adelante, cuando consiguiera encontrar refugio y entrar en calor. Solo entonces lograría pensar con claridad y le haría todas las preguntas que deseaba a aquella misteriosa joven que le había salvado la vida. 


    Apoyadas la una en la otra, las dos comenzaron su viaje atravesando el nevado prado hasta adentrarse entre los bosques que bordeaban el río. Fue entonces cuando escucharon el aullido de un lobo, procedente de las montañas. Ninguna miró atrás, pues en la cabeza de ambas tan solo estaba el ponerse a salvo, y aún tenían un largo trecho por delante.


    

  


  
     


    Capítulo 5


    Su Majestad mantenía una soliviantada conversación con los miembros de su corte. Todos estaban al corriente de la reunión clandestina de Kenos y Hunés en el castillo de Pretor y de la traición que ambos tramaban. Samán, su hombre de confianza, así se lo había hecho saber nada más conocer la noticia. Una noticia cuya veracidad había podido contrastar el propio rey, gracias a los numerosos contactos que tenía repartidos a lo largo y ancho del reino. 


    Leno aguardaba vigilante a su lado, a un extremo de la larga mesa de roble, sin permitir que ninguno de los miembros se acercara a su rey más de lo debido. Para él eran hombres sin honor, y desconfiaba de todos ellos, mostrando su fiel lealtad y protección únicamente a Teurón.


    En la asamblea, la corte del rey defendía armar y preparar al ejército de Lobusterra para hacer frente a la guerra que se avecinaba. Tan solo Samán se mostraba de parte de Teurón de impedir cualquier enfrentamiento, pues Su Majestad ponía en tela de juicio el motivo que había llevado al sur a querer entrar en batalla contra la capital. Estaba seguro de que se trataba de una invención, para poder así justificar y encubrir el verdadero objetivo que había tras aquella afrenta: usurpar su trono bajo traición.


    —No seré yo quien imponga un destino incierto a mis súbditos —justificó el rey ante la obstinación de aquellos hombres a arrastrar al país a una guerra.


    —El sur debe conocer la envergadura de la capital y la fuerza de su ejército —defendió Penon, el más tozudo y tal vez desleal miembro de la corte.


    —Nuestro pueblo ha conocido la hambruna en reinados anteriores, mas no durante el mío. He convertido a nuestro país en uno de los más importantes del continente sin contienda alguna, y no pienso echarlo todo por la borda ahora.


    —Majestad, si me lo permitís, es precisamente el continente del que habláis el que debe conocer la soberanía de Lobusterra —apostilló un segundo miembro.


    —Nada castiga más a las arcas que una guerra —aseguró Teurón.


    —¿Anteponéis las arcas de Reino de Lobos a la vida de nuestros hombres? —se le encaró Penon.


    —¡Jamás haría tal cosa! —gruñó el rey—. Sois vos quienes queréis que la pierdan arrastrándonos a una contienda, de la que tal vez no salgamos airosos.


    La unión de las huestes de Pretor y Zabés superaba en número al ejército de Lobusterra. La probabilidad de ganar la afrenta era casi nula, y a Teurón le costaba entender que aquellos hombres no pudieran verlo.


    —Si me lo permitís, Majestad, un rey debe creer ante todo en su ejército —abogó un tercer miembro.


    Teurón había sido el único rey en ocupar el trono sin haber vivido una guerra. Su reinado sería conocido a lo largo de los siglos venideros precisamente por haber logrado llevar a la cumbre a su país sin necesidad de derramamiento de sangre. Su Majestad se enorgullecía de ello, y no estaba dispuesto a poner en juego la vida de su pueblo por la traición de las dos estirpes que gobernaban en el sur, títulos que él mismo les había concedido, gracias a su benevolencia y concesión.


    —Ni siquiera existe prueba alguna de que sea cierto lo que afirman —justificó Teurón—. Los lobos jamás han abandonado el norte —defendió ante la insistencia de aquellos hombres en creer el motivo de la afrenta.


    —Kenos y Hunés opinan lo contrario, mi señor —aseguró el segundo.


    Leno se revolvió demostrando su completo desacuerdo.


    —¿Y debo llevar a mi país a la guerra por la opinión de dos hombres que divagan en sus creencias, y que personalmente pongo en tela de juicio?


    —¿Desdeñáis su afirmación? —inquirió Penon, el más obstinado de los tres en entrar en disputa.


    —¿Acaso vos no desdeñáis la mía?


    —Majestad —intervino Samán—, tal vez debamos contemplar la posibilidad de que lo que afirman sea cierto.


    Teurón llenó su jarra de cerveza él mismo. Necesitaba algo de tiempo para reflexionar y debatir en su mente sobre la credibilidad de los ataques que se habían perpetrado en el sur. De ser cierto, sería la primera vez que los lobos hubieran sobrepasado los límites del norte, algo completamente inadmisible y poco probable, dada la historia del país a lo largo de los siglos, reflejada en el obituario que los propios Tenos albergaban en su templo. Solo ellos podrían asegurarle al rey si aquel hecho puntual había ocurrido antes en Reino de Lobos, y qué sucedió entonces.


    —Majestad, si me lo permitís —intervino el segundo—, ellos afirman que los lobos han atacado sus reses, sus cultivos, e incluso a varios hombres en el bosque de camino a Lobusterra.


    Leno mostró de forma leve su dentadura, y Teurón lo acarició para calmarlo. Él tampoco creía una sola palabra de lo que su corte afirmaba, pero debía mantener la cordura para ganarse su respeto.


    —¿Qué pruebas tenéis? —cuestionó el rey.


    —Los señores del sur afirman tenerlas, mi señor.


    —Ninguna de ellas se ha presentado ante su rey, por lo que no creo que tal afirmación sea cierta. 


    —¿Estáis sugiriendo que esos ataques no hayan existido? —objetó Penon.


    —¿Apostaríais vos vuestra cabeza a que tales hechos ocurrieron realmente? —observó Teurón con firmeza.


    —Majestad, entendemos vuestra postura —intervino el tercero—, mas debéis comprender que el hecho de que los lobos no hayan bajado antes hasta el sur, no garantiza que no lo hayan hecho ahora.


    —¿Y qué os hace pensar que tal afirmación sea cierta y no sea fruto de la necedad de dos hombres? —insistió el rey.


    —¿Qué explicación tendrían entonces esos ataques? —inquirió una vez más Penon.


    —La traición a un rey —afirmó Teurón con rotundidad—. Todo cuando suceda en mi reino se me debe informar directamente, mas ninguno de los dos se ha presentado ante mí, su rey, para comunicarme tales ataques. ¿Acaso su afrenta no responde a una traición en sí misma?


    —Kenos afirma haberse presentado ante vos con pruebas, Majestad, y su negativa a ayudarlo —afirmó Samán.


    Aquellas palabras golpearon con fuerza el estómago del rey. Era completamente incierto que el señor de Pretor se hubiera presentado en el castillo de Lobusterra, pues hacía meses que no había pisado la capital, y cualquiera de los hombres del castillo podía corroborarlo. 


    —Ambos sabemos que tal afirmación no es cierta y es motivo para acabar en la horca —masculló reafirmando así la traición de Kenos.


    —Mayor motivo para darle su merecido y demostrarle vuestra valía, mi señor —recalcó de nuevo Penon, empeñado en fraguar la batalla—. El sur atacará. Debemos preparar a nuestros hombres para los días venideros.


    El rey lo fulminó con la mirada y el miembro de la corte guardó silencio al instante. Su insistencia en entrar en guerra era proporcional a las ganas de Teurón de atravesarle el corazón con su propia espada.


    —Si me permitís, Majestad, hay algo más que aún no sabéis —añadió Samán.


    Su advertencia puso en alerta al rey y también a Leno. 


    Teurón sabía que debía haber algo más tras la intención de Kenos, y tal vez estuviese a punto de conocer la auténtica verdad.


    —Contadme todo cuanto sepáis, Samán, o de lo contrario yo mismo mandaré que os corten la cabeza —le exigió bajo la atenta mirada del resto de miembros de la corte.


    —Los señores del sur no solo están dispuestos a atacar Lobusterra a toda costa —comenzó su hombre de confianza—, también quieren abolir la ley de los lobos. 


    Al escucharlo, Leno no se contuvo y gruñó mostrando su dentadura al completo. Era un animal muy fiero, y los cuatro hombres se reclinaron en sus asientos por miedo a un posible ataque. El rey Teurón sentía lo mismo que su fiel amigo, y no dudó en demostrar su valía ante sus súbditos.


    —Aún debo resolver varios asuntos antes de tomar una decisión. Mientras tanto, encargaos de averiguar y contadme todo lo que suceda en el sur; quiero saber cuanto se diga, haga, coma o defeque en el sur —añadió con su particular entereza y determinación—. Averiguad cómo están fraguando su plan de ataque, por dónde se llevará a cabo su avanzada, qué flancos tienen pensado asaltar y el número de hombres que enviarán a Lobusterra. No pienso enardecer vuestros ánimos con promesas de batalla, mas os aseguro que, mientras esté en el trono, nadie romperá la unión de mi reino y mucho menos acabará con la ley sagrada de los lobos. Llegado el momento y de ser necesario, yo mismo avisaré a mis hombres y reforzaré nuestro ejército. Ahora, marchaos. 


    El rey observó cómo los miembros de su corte abandonaban el salón atravesando los rayos de sol que penetraban por las altas ventanas de los regios muros de la pared. Leno seguía fielmente a su lado, y a él se dirigió en cuanto ambos se quedaron a solas.


    —Lo sé, viejo amigo, no han sido vuestros hermanos. Mas podéis estar tranquilo. Os doy mi palabra como rey de que, mientras respire, nadie profanará vuestra ley más sagrada. —Leno movió la cabeza para rozarse contra la mano de su amo, era su forma de reconocerle su lealtad y de agradecerle su valentía—. Ahora vayamos a buscar a Teyra, porque estoy seguro de que os necesitaré de mi lado cuando le comunique su destino. 


    ***


    Pasados unos minutos, ni el rey o el propio Leno hallaron rastro alguno de Su Alteza Real en el castillo. Ninguno de sus siervos conocía su paradero y su olor se desvanecía hacia las afueras de las murallas. 


    Teurón conocía de sobra la terquedad de su hermana pequeña, y empezaba a pensar que había salido del castillo sin su permiso. Tal hecho ponía en peligro su propia vida, y comenzó a inquietarse de un modo que no lograba controlar. 


    Tras la reunión con su corte, aún debía arreglar algunos asuntos, aunque encontrar a la princesa se convirtió en su mayor prioridad cuando uno de sus guardias le comunicó que su caballo tampoco estaba en las caballerizas. Ordenó entonces llamar a Gara, la doncella principal de Teyra, pues estaba seguro de que ella sabría darle respuesta a su inquietante pregunta.


    Su mozo de cámara le colocaba el abrigo de pieles a los pies de la escalera que llevaba a los aposentos, cuando la doncella se presentó ante él. 


    —¿Me habéis mandado llamar, Majestad? —preguntó la joven muchacha. 


     


    —Decidme a dónde ha ido Teyra —decretó. 


    —Mi señor, si me permitís, no conozco todos los movimientos de Su Alteza Real.


    —¡No oséis a mentirme si queréis mantener la cabeza sobre vuestro cuello! —gruñó volviéndose hacia ella.


    La doncella se debatió entre la fidelidad que le debía a su señora y la que le debía al propio rey. La princesa Teyra le había hecho prometer que guardaría el secreto de su clandestina escapada, pero la despiadada advertencia de Su Majestad era demasiado contundente y aterradora para seguir manteniéndolo.


    —Ha ido al Roble Fresnal, mi señor —susurró con la cabeza inclinada, por el temor que el rey le infundía.


    —¿Al Roble? ¿A qué? —bramó fuera de sí mientras le ataban el cinturón.


    —Lo desconozco, Su Majestad.


    —Está bien. Una última pregunta: ¿quién la acompañaba?


    —Me temo que se marchó sola, mi señor.


    —¡Dejadlo! Ya sigo yo —le apremió a su mozo de cámara, para salir cuanto antes en su busca. 


    —Lo lamento, Majestad si…


    —Dejad de disculpaos. No sois vos quien debe rendir cuentas ante mí —masculló justo antes de encaminarse hacia el patio de armas, donde su caballo lo esperaba. 


    Leno le siguió a su lado. Teurón lo necesitaba, pero no como defensa, sino para ayudarlo a localizar a la princesa. El bosque hasta el Roble Fresnal era demasiado denso y escondía grandes peligros. Esperaba encontrarla sana y salva, porque solo así podría imponerle el castigo que se merecía por haber desobedecido una orden de su rey, y por ser capaz, pese a su rostro angelical y lánguido cuerpo, de dejarle el corazón en un puño.


    

  


  
     


    Capítulo 6


    Mary y la joven continuaron su camino a pie rumbo al castillo. Debían encontrar a su caballo, o de lo contrario no llegarían a tiempo de hallar abiertas las puertas fortificadas, pues estas se cerraban al llegar el ocaso. 


    El trayecto era mucho más largo de lo que Mary esperaba. Hacía demasiado frío, tenía los huesos congelados y, pese a la capa que la chica le había prestado, cada paso que daba, hundiendo sus botines en la nieve, le suponía un notable esfuerzo. La joven, mucho más acostumbrada que ella a las gélidas temperaturas, sintió su temblor y no dudó en darle conversación.


    —Aún no os he dado las gracias por salvarme la vida.


    —¿Yo a ti? Más bien creo que ha sido justo al revés —apostilló Mary.


    —Nadie ha escapado nunca a una manada de lobos y vos, no solo conseguisteis salir airosa, sino que impedisteis que nos atacaran a ambas.


    —Yo no he hecho nada, solo fui a ver cómo estabas.


    —Os vi hablando con ellos cuando llegué. Y tras mi caída, lograsteis que se marcharan —aclaró.


    Visto de aquel modo, la joven tenía parte de razón. Aunque si con lo de «hablar con ellos» se refería a estar dispuesta a defenderse con un simple colmillo antes de aguardar su muerte, entonces estaba de acuerdo con ella.


    —Creo que fue el caballo quien los ahuyentó —defendió Mary.


    —¿Ese terco y cobarde? Dudo mucho que así fuera. Ya visteis lo que hizo después de lanzarme al suelo.


    Mary esbozó una sonrisa, sobre todo porque sabía que a la chica ya no le dolía la cadera por su forma de andar. 


    —Lamento que te tirara, pero no que aparecieses en el momento adecuado —aseguró Mary.


    —Habláis de un modo peculiar. ¿Puedo preguntaros de dónde sois?  


    «¡Esta sí que es buena! Dice que hablo raro, cuando la anclada en el tiempo es ella». Tal vez la joven perteneciera a una comuna como los amish[3] de Norteamérica, lo cual explicaría su forma de hablar. Fuera como fuese, y pese a su mala suerte con los humanos, aquella chica le caía bien, y sabía que le estaría eternamente agradecida.


    —Nací en Madrid, aunque vivo en Aranjuez. 


    —Desconozco esas tierras. ¿Están lejos de aquí?


    —Podría responderte a esa pregunta si supiera dónde estoy —advirtió Mary.


    —Estáis en Lobusterra, la capital de Reino de Lobos —anunció la joven.


    Mary se detuvo en seco y comenzó a mirar a su alrededor.


    «Venga, que salgan los de la cámara oculta, que esto ya se os está yendo de las manos».


    —¿Por qué os detenéis? ¿Habéis escuchado algo? —le demandó la joven, mirando en derredor.


    «El que me va a escuchar es el que me esté haciendo esta jugarreta».


    Pero Mary vio que en el rostro de la joven había verdadera preocupación, y aquello solo podía significar una de dos cosas. La primera: que fuese la mejor actriz del mundo. La segunda: que estuviera siendo sincera y que realmente estuviese convencida de lo que decía.


    —No es nada, sigamos —indicó Mary, sumando un interrogante más a la larga lista que ya había acumulado desde que apareciera bajo el árbol.


    Por muy ilógico que fuera, no podía quitarse de la cabeza la idea de que hubiera viajado en el tiempo. Eso lo explicaría todo, aunque, hasta donde ella sabía, no existía ninguna ciudad en el mundo con el nombre de Lobusterra, y mucho menos un país llamado Reino de Lobos. Ya solo quedaba la probabilidad de haberse adentrado en un mundo de fantasía, de haber perdido por completo la cabeza o de haber muerto tras la caída al estanque y enviado su alma a un mundo imaginario. La posibilidad de haberse adentrado en un sueño rondó también por su mente; durante varias noches había estado soñando con nieve y lobos, y tal vez uno de esos sueños la hubiera absorbido. 


    Sea como fuere, nada de lo que pensaba tenía sentido. Solo albergaba la esperanza de que al llegar a algún lugar cálido donde poder entrar en calor lograría pensar con claridad, y todas sus dudas se esfumarían. Solo entonces encontraría las respuestas, reales y probables, a cuantas cuestiones tenía. Y lo más importante: buscaría la forma de regresar a casa.


    —No os he preguntado cómo os llamáis —comentó la joven al cabo de un corto silencio.


    —Me llamo Mary.


    —¿«Mary»? Qué nombre tan extraño.


    «¡Manda narices que después de todo lo que me ha pasado lo que más te extrañe sea mi puñetero nombre!».


    —Y tú, ¿cómo te llamas?


    —Teyra. Bueno, en realidad, soy Alteza Real, la princesa Teyra. 


    Mary volvió a detenerse, pero esta vez para mirarla a ella. 


    —Te estás quedando conmigo, ¿no es eso?


    —¿«Quedar»? No dejáis de sorprenderme con vuestra insólita forma de hablar.


    «Le dijo la sartén al cazo».


    —¿Cómo llegasteis aquí? —añadió la princesa.


    Dejando a un lado las distintas opciones de por qué estaba allí, Mary sopesó la posibilidad de sincerarse con Teyra. Tal vez si le contaba todo lo que le había ocurrido, ella conociese una solución que pudiera ayudarla a regresar a Aranjuez. Total, unos lobos habían estado a punto de matarla, se dirigía hacia un castillo, y al parecer se había hecho amiga de una princesa. ¿Qué había de malo por intentarlo? 


    —Si te cuento algo, ¿prometes guardarme el secreto? —cuestionó Mary.


    —Claro, no estaría en mi posición de no saber guardar secretos.


    Su mirada revelaba franqueza, y Mary confió en ella. Comenzó su relato desde que llegó al Jardín del Príncipe, su posterior caída al estanque, y su aparición bajo el enorme roble. Teyra la escuchó sin salir de su asombro, y se giró hacia ella cuando terminó de contarle toda la historia. 


    —¡Por lo más sagrado, sois vos! —reveló llevándose las manos a la boca.


    A Mary le pareció ver sorpresa, admiración y alegría al mismo tiempo en su mirada, y aquello la confundió aún más.


    —Sí, claro, soy la Mary —aseguró alzando los hombros, dando por hecho algo que ya había mencionado antes.


    —No, sois la respuesta a mis plegarias —celebró Teyra.


    «¡Ay, dios, una princesa rezando para que llegue una gafe! El mundo se va a la mierda».


    —No sé lo que quieres decir —admitió Mary—, pero dímelo más adelante, ¿vale? Porque ahora necesito orinar. 


    Había estado reteniéndose por no interrumpir la conversación, pero su vejiga ya no aguantaba más.


    —Por supuesto, lo que necesitéis —respondió Teyra—. Yo aguardaré aquí a vuestro regreso.


    A Mary se le complicaban los argumentos conforme pasaban los minutos en aquel extraño lugar. El hecho de que alguien rezara para encontrarse con una persona con tan mala suerte como la suya le dejaba pocas justificaciones posibles. 


    Las preguntas se agolpaban en su mente mientras buscaba un árbol tras el que esconderse. A lo lejos, Teyra la observaba como lo haría un goloso frente al escaparate de una pastelería. Aún no tenía confianza para mear delante de ella y se alejó hasta que su visión se volviera borrosa. Solo entonces su subió el vestido, ladeó la parte baja del bodi y se agachó junto a uno de los grandes árboles para hacer lo que tanto ansiaba. ¡Dios, qué placer, después de tanto tiempo reteniéndolo! Estaba tan centrada que hasta cerró los ojos, y no escuchó unos pasos tras ella.


    —¡Ya os tengo! —gruñó un hombre agarrándola por la cintura e izándola con la ligereza que se levantaría una pluma, y subiéndola sobre su hombro con la tosquedad con la que se cargaría un saco de harina. Mary no tuvo tiempo de reaccionar, la nieve que había bajo sus pies de pronto se había girado y ahora posaba sobre su cabeza—. Recibiréis el castigo que merecéis, a ver si así aprendéis a no desobedecerme —añadió propinándole una fuerte cachetada en el culo mientras la llevaba hacia su caballo—. Mary se revolvió boca abajo intentando no tragarse ninguno de los pelos de su abrigo, cuando el neandertal volvió a darle otro azote—. Jamás debéis salir sin mi permiso, y aún menos hacerlo sola —remató volviendo a pegarle, esta vez con más fuerza.


    —¡Me cago en tu puñetera madre! ¡Bájame! —gritó desesperada en cuanto le fue posible.


    Al oírla, se detuvo y la soltó, dejándola caer sobre la nieve. Mary cayó de culo, y por primera vez agradeció el frío, que aliviaba en cierta medida el dolor que aquel animal le había provocado. 


    —¿Quién sois vos y qué habéis hecho con Su Alteza? —bramó de pie frente a ella.


    La imagen logró que Mary se sintiera como una diminuta pulga ante aquel hombre de medidas desproporcionadas, pelo oscuro y largo, barba descuidada hasta la mitad del pecho y mirada penetrante. Debía ser algún guardián de la princesa, o algo así, que la habría confundido con ella por la capa que le había prestado y que aún llevaba puesta. Ahora entendía el temor de Teyra hacia su hermano, porque estaba segura de que habría sido él quien hubiera enviado a aquel salvaje a por ella. 


    Enviado o no, nadie tenía derecho a tratar así a una mujer, y Mary se levantó dispuesta a cantarle las cuarenta. Sin dejarse amedrentar por su gran estatura y tamaño, se dispuso a encararse a él cuando de pronto un lobo enorme de pelaje oscuro apareció de la nada, colocándose a su lado. Del susto, Mary se cayó de culo una vez más sobre la nieve.


    —¡Teurón, deteneos! —se escuchó gritar a la princesa a lo lejos.


    —Teyra —susurró el hombre con la vista hacia el lugar donde provenía su voz—. Vigiladla y aseguraos de que no se mueva hasta mi regreso —le ordenó al lobo justo antes de marcharse en dirección a la princesa. 


    A Mary le asombró ver lo bien adiestrado que estaba el animal, aunque no le hizo la menor gracia ver cómo se acercaba hasta ella y se sentaba a escasos dos metros de distancia para vigilarla con mala cara. Desde su llegada, era el cuarto lobo al que se enfrentaba, por lo que el nombre del país, según Teyra, comenzaba a cobrar sentido. Mary no tenía mucha experiencia con lobos, por mucho que adorase a los animales, pero sabía que debía andarse con cuidado, al menos hasta estar a salvo y averiguar toda la verdad.


    A unos metros de allí, Teyra corrió al encuentro de su rey.


    —¡Hermano! —articuló fundiéndose contra su pecho al abrazarlo.


    Teurón, al ver el gesto cariñoso de su hermana, y sabiéndose a solas en mitad del bosque, respondió a su gesto abrazándola también. Entre sus brazos, Teyra parecía aún más pequeña de lo que en verdad era.


    —¿Estáis bien? —quiso saber el rey.


    —Ahora sí —afirmó ella, sabiendo que, pese a lo que había hecho, estaba en el lugar más seguro del mundo.


    —¿Por qué, Teyra? —le reprochó el rey con severidad, apartándola para mirarla a los ojos y comprobar así la veracidad de su posible respuesta.


    —Necesitaba hacerlo por vos.


    —¿Debíais desobedecerme por mí? —cuestionó Teurón por la carencia de sentido de sus palabras.


    —Debía llegar hasta el roble para ayudaros —aclaró Teyra.


    —Me ayudaría saber que estáis a salvo y no escapándoos del castillo a escondidas. ¿Acaso sabéis el agravio que me ha supuesto temer por vuestra vida? 


    —Perdonadme, hermano —suplicó Teyra fundiéndose de nuevo contra su rígido pecho—. Kirba me advirtió que debía ir al atardecer al Roble Fresnal.


    —¡Maldita vieja bruja! —gruñó pensando en la anciana hechicera—. ¿Y debíais hacerlo sola?


    —¿Me hubierais dejado marchar de saberlo? —demandó.


    —¿Para qué os envió? —inquirió Teurón.


    —Lo desconozco —confesó la princesa—. Mas ella insistió, pues según su presagio debía ser hoy cuando lo hiciera.  


    —Hablaré con ella más adelante. Ahora, explicadme quién es esa mujer a la que acabo de azotar pensando que erais vos.


    —Es mi invitada.


    —Olvidadlo. No daré cobijo a una extraña en mi castillo —aseguró el rey.


    —Está sola y no conoce a nadie —defendió Teyra.


    —Como muchos de mis súbditos. 


    —Súbditos a los que acogéis en el castillo, he de recordaros.


    Teurón veneraba la inteligencia de su hermana, heredada de su difunta madre, pero detestaba cuando la usaba en su contra.


    —No insistáis. Jamás permitiré que alojéis a esa mujer entre mis muros —masculló.


    —Lo haréis, Majestad, porque estoy en deuda con ella.


    —¿Por dejaros sin capa, sin caballo y abandonada en mitad del bosque?


    —Ella no es como la veis —defendió.


    —Entonces ha nublado vuestro juicio.


    —Os aseguro que mi juicio está tan sano como el vuestro.


    —Eso solo me deja una opción —anunció el rey agarrándola por la cabeza.


    —¿Qué hacéis? —gritó la princesa al ver que su hermano comenzaba a examinarla.


    —Comprobar si os habéis golpeado.


    —¡Soltadme y dejad de decir sandeces! —gritó al empujarlo—. No me he golpeado en ningún sitio —mintió pasando por alto su caída del caballo.


    —Decidme entonces qué os hace pensar que puedo fiarme de ella.


    Teyra deseaba mantenerlo en secreto, pero ante la insistencia del rey y su negativa a acogerla en el castillo, empezaba a cuestionar su decisión.


    —Si os lo dijera no me creeríais —argumentó la princesa.


    —Probadlo —ordenó el rey.


    —Ella no es una extraña, es mucho más de lo que vos y yo querríamos creer —aseguró.


    —Explicaos.


    —Le debo la vida. Me salvó del ataque de una manada de lobos —confesó.


    Su respuesta enmudeció un instante al rey. 


    —¿Acaso es una guerrera?


    —No, ni siquiera luchó contra ellos. 


    —Decidme entonces cómo podéis afirmar tal cosa.


    —Porque la vi hablando con ellos. 


    El rey negó con la cabeza. Lo que su hermana aseguraba no podía ser cierto, era imposible. 


    —Sé lo que he visto —insistió la princesa al ver el gesto de Teurón—, y si vos no queréis creerlo, es asunto vuestro. 


    —Si lo que decís es cierto, esa mujer es…


    —Urkana —aseguró Teyra. 


     La voz de Mary se escuchó a lo lejos.


    —¿Os queda mucho? Este lobo no me quita ojo y no me apetece convertirme en la cena de nadie.


    —Lo sé, es bastante peculiar —reconoció divertida Teyra al ver la cara de espanto de Teurón.


    —Decidiré su destino a su debido momento. Ahora, pongámonos rumbo al castillo. El bosque tiene oídos, y no podemos arriesgarnos. 


    —¿Queréis decir con eso que permitiréis que se quede con nosotros y que me perdonáis? —le demandó Teyra suplicante, mostrándole su mejor sonrisa.


    —Me temo que tendréis que disculparos con ella, por recibir los azotes en vuestro nombre.


    —Siempre tuvisteis la mano muy larga, Majestad —se mofó ella dejándolo atrás.


    —Y la seguiré teniendo, mientras sigáis desobedeciéndome como lo hacéis, Alteza —le previno el rey, alcanzándola en pocos pasos mientras ambos se dirigían hacia el lugar donde Mary y Leno los aguardaban.


    La vuelta hacia el castillo de Lobusterra se retomó minutos después. El rey había encontrado al caballo de la princesa gracias a la ayuda de su fiel amigo Leno, y a este mismo le ordenó que la acompañara en lo que quedaba de trayecto. 


    Tras ellos, el rey iba sobre su caballo con la desconocida frente a su pecho. Pese a la insistencia de Teyra de compartir caballo las dos juntas, Teurón se negó a dejarla a solas con la forastera. Con los tiempos que se avecinaban, no era conveniente perder de vista a aquella insólita mujer, por mucho que su hermana se empeñara en afirmar quién era. Su repentina aparición y su perpleja extrañeza no hacía más que aumentar las sospechas del rey de que hubiera sido enviada por los señores del sur para espiarlo. Teyra había insistido en alojarla en el castillo, pero lo haría mientras aclarase quién era en realidad. Solo entonces, decidiría cuál sería su destino.


    De lo que sí estaba seguro era de que aquella extraña mujer y los que la hubiesen enviado, rendirían cuentas ante él si osaban cualquier intento de traición a la corona.


    

  


  
     


    Capítulo 7


    A Mary aún le picaba el culo de los azotes que le había dado el salvaje. Teyra no había hecho las debidas presentaciones al regreso de ambos, pero tampoco es que estuviera muy interesada en saber quién era, y mucho menos en conocerlo. Ya tenía suficiente con plantearse una y otra vez cómo había ido a parar allí o lo que le deparaba al llegar al castillo, como para andar preocupándose por el troglodita que llevaba a su espalda. Debía de dar gracias de no estar en el Siglo XXI, tal y como ella empezaba a creer, pues de haberse comportado así allí, le hubiera caído una denuncia como mínimo. Le había cortado incluso la meada del susto, y ninguna de las dos cosas pensaba olvidarlas. 


    De vez en cuando Teyra se volvía para mirarla, iba a lomos de su caballo unos metros por delante de ellos. Leno, que así había escuchado que se llamaba el lobo, la imitaba y también giraba el cuello para vigilarla. Lo único bueno que podía sacar de aquella incómoda situación, era el calor que le aportaba el abrigo del bruto, ese cuyos pelos estuvieron a punto de atragantarla minutos antes, y que ahora agradecía tener a su espalda.


    Mientras atravesaban el denso bosque, el rey Teurón se aseguró de que aquella extraña mujer no fuese a ninguna parte, algo que consiguió acorralándola con sus brazos al llevar las riendas de su caballo. Había aceptado a acogerla en su castillo hasta dar con la verdad por sí mismo, y eso era precisamente lo que pensaba hacer. Estaba dispuesto a vigilarla y observarla hasta averiguar quién era en realidad y el modo en que había llegado hasta allí. Si lo que Teyra le había contado era cierto, eso marcaría su destino. Por el contrario, si sus sospechas eran ciertas y aquella mujer había sido enviada por los señores del sur, su fin estaba cerca. Incluso él lamentaría separar aquella hermosa cabellera de aquel cuerpo que no había podido ver, pero sí intuido bajo la palma de su mano. 


    —Al menos, podías disculparte —le soltó la forastera.


    Teurón no pensaba hacer tal cosa, y siguió en silencio observándola de reojo, por si se le ocurría girarse para mirarlo. 


    —Ya veo, corto en palabras y largo con las manos —añadió.


    Debía reconocer que le intrigaba su extraño modo de hablar, pues no lo había conocido antes, pese a que en Lobusterra había gente venida de todas partes.


    —No sé si aquí es costumbre pegar a las mujeres, pero desde ya te digo que no va conmigo —insistió.


    —¿No pensáis callaros? —bramó Teurón, harto de escucharla.


    —¿Ves? Ya sabía yo que al final soltabas prenda. No, no pienso hacerlo hasta que te disculpes por lo que me has hecho.


     


    ¿De dónde diantres había salido? ¿Acaso no sabía que un rey no necesitaba hacer tal cosa ante nadie?


    —¡Silencio, mujer! —le ordenó.


    Por suerte sus palabras surtieron efecto y ella cerró el pico. Pero su regocijo duró menos de lo que hubiera deseado, y pronto se vio obligado a soportar de nuevo su voz.


    —¿Falta mucho? Me duele el culo gracias a alguien que yo me sé.


    —¿De dónde venís no conocéis el silencio? —cuestionó Teurón.


    —De donde vengo pegar a las mujeres es delito, por si te sirve de algo.


    Empezaba a creer la teoría de Teyra, porque su osadía no era propia de ningún súbdito, y menos aún de una hembra.


    —¿De dónde venís?


    El rey no lo sabía, pero Mary había comprobado que hablar, y aún más enfadarse, le hacía entrar en calor y olvidarse de la gélida brisa que le cortaba la cara, y que llevaba al menos una hora soportando.


    —De Aranjuez. Madrid. España.


    —No oséis a burlaos de mí y contestad —advirtió.


    —Vengo de Aranjuez, una ciudad preciosa de la Comunidad de Madrid, y esta a su vez es capital de España, el mejor país del mundo. Así que no, no me estoy burlando; tan solo respondía a tu pregunta.


    —Esos lugares que nombráis, ¿a qué reino pertenecen? —cuestionó Teurón intrigado. Era la primera vez que escuchaba aquellos nombres y, sinceramente, ponía en tela de juicio que los señores del sur tuvieran la suficiente imaginación para inventarlos.


    —Al reino de España. 


    —¿Y quién es vuestro rey?


    —Felipe. No creo que lo conozcas.


    Recordaría un nombre tan raro como aquel de conocerlo.


    —¿Y dónde está ese tal Felipe?


    —Ya te lo he dicho, en España. País que, por cierto, pertenece al continente europeo, por si quieres saberlo también.


    —Nuestro continente se llama Yúrop.


    —Teyra me comentó que Lobusterra es la capital de Reino de Lobos. ¿No es así? —quiso saber.


    —Así es —respondió. 


    —Aquí también habrá un rey, supongo.


    —Suponéis bien.


    —¿Y cómo es? 


    —Mi rey es digno de su trono, leal con su reino e indulgente con sus súbditos —aclaró orgulloso.


    —Tu lealtad es encomiable, aunque me pregunto si no es quien dices que es, o simplemente no sabe lo que ocurre a su alrededor.


    —¿Por qué os planteáis algo así?


    —Porque una de dos: o no tiene ni idea de lo que hacen sus hombres, o es un tirano que permite que se le levante la mano a su propia hija.  


    Teurón pensó en tirarla del caballo. Pero después creyó que sería mucho más divertido ver la cara que se le quedaría cuando supiera quién era ese ser al que ella tenía en tan baja estima.


    —El castigo por desobedecer al rey es mucho mayor que unos pequeños azotes.


    —¿«Pequeños»? Puede que a ti te lo parezcan, pero a mí aún me duele el culo.


    En el rostro de Teurón se dibujó una socarrona sonrisa. Al menos así guardaría un recuerdo de él y de lo que no debía hacer.


    —Debéis agradecer que os confundiera con la princesa en lugar de lamentaros tanto —la provocó divertido.


    —¡Sí, hombre, encima!


    —¿Cómo llegasteis a Lobusterra? —preguntó el rey. Tenía curiosidad por conocer su respuesta y, de paso, lograría así desviar la atención sobre su persona.


    —Es una historia un tanto larga y extraña.


    —Aún queda un largo trecho, creo que podré escucharos —aclaró.


    Mary lamentó saber que aún quedaba más de trayecto, pero no se le ocurría otra forma para pasar el tiempo, y optó por contarle lo mismo que había hecho antes con Teyra. Total, aquella era la verdad, y ella no tenía nada que esconder al respecto.


    El rey Teurón escuchó la singular historia que la mujer le contaba sin apenas dar crédito. Tal y como lo contaba parecía tan real que le intrigó aún más conocer el resto.


    —¿Y qué ocurrió cuando os encontrasteis con Teyra?


    Mary le describió su encuentro y el modo en que este acabó a su llegada.


    —Ella afirma que le salvasteis la vida.


    —Creo que fue cosa de ambas.


    —Hay algo en vuestra historia que me intriga —subrayó Teurón.


    —Tienes suerte, yo aún no dejo de asombrarme.


    —¿Cómo lograsteis que los lobos no os atacaran?


    Mary había pasado por alto la reverencia de los lobos por temor a que creyera que estaba loca, aunque había sido él quien lo había pedido, y finalmente se atrevió a contárselo. Le relató la escena conforme la recordaba, y le mostró el amuleto que aún llevaba colgado de la muñeca.


    Teurón enmudeció al verlo y detuvo el caballo en seco.


    —¿De dónde habéis sacado eso? —le demandó.


    —Ya te lo he dicho, me lo dio la anciana en el parque —respondió Mary, volviéndose hacia él por primera vez desde que se subiera a lomos del animal.


    Teurón la miró a los ojos y quiso creer en las palabras de Teyra. Todo apuntaba a que aquella extraña mujer no hubiera sido enviada por los señores del sur y que no fuese ninguna espía enviada a traicionar la corona. Cabía la posibilidad de que realmente fuese Urkana, y ese hecho le puso el vello de punta. Al ver su rostro de cerca, pese a ser en un corto y efímero instante, el rey comprobó que era una mujer mucho más hermosa de lo que había visto en un primer momento. Sus ojos eran oscuros como la noche cerrada, su piel dorada como la miel, y sus labios apetitosos como un asado de jabalí. 


    —Será mejor que os agarréis —la advirtió para obligarla a volverse y evitar así tener que seguir mirando aquel rostro. 


    Con la premura de llegar cuanto antes al castillo, le pidió a Teyra que apremiara el paso. La princesa, intuyendo que su hermano empezaba a entrar en razón, sonrió al sacudir las riendas de su caballo, uniéndose a él para galopar sobre la nieve.


    Para Mary era la primera vez que montaba a caballo, la princesa le había advertido al hacerlo que no se tensara y que procurara relajar la columna, pero la velocidad que empezaba a coger el animal era demasiada para ella, y cerró los ojos por temor a salir disparada por los aires. No conocía el significado real de aquel colmillo ni su importancia, aunque, al parecer, tenía la suficiente para que aquel guerrero pusiera en riesgo la vida de ambos. 


    El rey, previendo que pudiera ocurrirle algo, la abrazó por la cintura con un brazo y la pegó a su pecho con fuerza para impedir que se cayera. Nunca había permitido que alguien saliera herido por su culpa, y no iba a hacerlo ahora, si se trataba de quien parecía ser.


    Solo cuando la ciudad de Lobusterra comenzaba a vislumbrarse en el horizonte, Teurón permitió bajar la intensidad, cambiando el paso del caballo hasta el trote, para después detenerse. Teyra y Leno siguieron sus pasos y, a su lado, aquella fue testigo de cómo su hermano seguía abrazando a Mary.


    El rey, al saberse pillado por la princesa, la soltó golpe. 


    —Bienvenida a Lobusterra —le dijo la princesa.


    Al saberse a salvo, Mary se atrevió a abrir los ojos. Fue entonces cuando supo con certeza que había viajado en el tiempo. Ningún decorado, por muy bueno que fuese, podía remotamente acercarse o parecerse a cuanto le alcanzaba la vista. Frente a ella, había una enorme ciudad, repleta de casas con tejados humeantes y calles alumbradas por antorchas engastadas en las fachadas. Los rayos de sol, sin un atisbo de calidez, apenas se apreciaban a la caída del astro rey más allá del bosque que habían dejado a sus espaldas, pero ni siquiera su ocaso pudo impedir que la imagen que Mary contemplaba fuese la más bella que hubiese visto jamás. 


    Las palabras enmudecieron en su boca y su corazón latió desbocado al ver el castillo de piedra que se erguía a su derecha, cuyas murallas ya anunciaban la opulencia de lo que custodiaban en su interior. Sus fuertes latidos ya no eran debido a la carrera. No, esta vez se trataba de algo distinto, algo que no había sentido antes, mucho más poderoso de lo que soñaba imaginar, y que la llenó de emoción arrasando cada rincón de su interior. Las palabras de la anciana en el parque regresaron entonces a su mente, y creyó comprender por primera vez su significado. Tal vez había estado equivocada durante toda su vida creyendo que era ella la que no encajaba con el resto del mundo, sufriendo por su mala suerte y culpando a su destino por cuanto le pasara. Tal vez el problema nunca radicó en ella, y cuanto necesitaba estaba ahora ante sus ojos. De ser así, aquel lugar era en el que siempre debió estar, el sitio que realmente le correspondía, su mundo y su verdadero hogar.  


    Teyra vio la emoción en su rostro, y compartió su felicidad al mismo tiempo que ella. Urkana había llegado a su verdadero lugar, y Lobusterra recibía por fin a su legítima reina. 


    

  


  
     


    Capítulo 8


    Previo a retomar la marcha, el rey acercó aún más su caballo al de su hermana para asegurarse de que nadie pudiera oírlo.


    —Aguardad un momento —le ordenó—. A partir de este instante, nadie debe conocer lo ocurrido bajo el Roble Fresnal —aclaró dirigiéndose también a Mary—. Dadme ambas vuestra palabra de que así lo haréis.


    —La tenéis, Majestad —respondió la princesa.


    —Por mi parte también… —contestó Mary—. ¡Un momento! —añadió—. ¿Él es el rey?


    Mary no sabía dónde meterse. Tendría suerte si al bajar no volvía a azotarla por bocazas.


    —Disculpadme por no haber podido hacerlo antes como es debido —se excusó la princesa—. Os presento a mi hermano Teurón, rey de Reino de Lobos y dueño del castillo de Lobusterra.


    Ahora todo cobraba sentido. El temor que Teyra había dejado caer que le tenía a su hermano era porque se trataba del mismísimo rey, aunque eso no justificaba que tuviera intención de azotarla.


    —No sé cómo se saluda a un rey —admitió Mary, haciéndolos reír a ambos.


    —Me temo que ya habéis tenido suficiente charla por el camino como para preocuparos por eso ahora —subrayó el rey.


    —Si te refieres a lo que he dicho de ti, no me arrepiento en absoluto.


    Aquella mujer iba a darle demasiados quebraderos de cabeza a Teurón, estaba convencido de ello.


    —Como he dicho —insistió el rey—, nadie debe conocer lo ocurrido con los lobos. Os haréis pasar por doncella hasta que yo os lo diga.


    —Tu castillo, tus reglas, lo pillo.


    —¿Os he dicho ya que vuestra forma de hablar no deja de asombrarme? —intervino Teyra—. Será divertido teneros de doncella.


    —Lo que ordene Su Majestad —respondió Mary, haciéndole la reverencia con la cabeza a su nueva amiga.


    —Ella es Alteza Real —masculló Teurón—. Aprendeos los tratamientos si queréis pasar desapercibida en el castillo.


    —Hermano, no creo que Urkana pase desapercibida por mucho que lo pretendáis.


    —¿«Urkana»? —demandó Mary sin saber por qué se refería a ella con ese nombre.


    —Aún no sabemos si es o no Urkana, y de ser así, solo la llamaréis de ese modo cuando estéis a solas con ella —defendió el rey—. A ojos de todo el mundo, ella seguirá siendo Mary.


    La aludida aún no sabía a qué venía aquel nombre, pero ya conocía el genio que se gastaba el rey, y prefirió no ahondar más en el tema. Ya habría tiempo de que Teyra se lo aclarase más adelante. 


    —¿Puedo preguntaros algo? —se atrevió a plantearles a ambos.


    —Claro, ahora sois mi amiga, además de mi nueva doncella —aclaró la princesa.


    —¿En qué siglo estamos?


    Teurón y Teyra se miraron el uno al otro. Era lógico que se hiciera esa pregunta si venía de otro mundo, tal y como había afirmado, aunque extraño al mismo tiempo.


    —Estamos en el Siglo XV —respondió Su Alteza—. En 1440, para ser más exactos.


    «¡Ay va, la hostia!».


    —Gracias —susurró Mary.


    —Dádselas a Su Majestad por haber permitido acogeros.


    «¿Es necesario?».


    —Lo haré encantada cuando deje de dolerme el culo —apostilló para que se diera por aludido y, de paso, dar a entender su deseo de bajarse del caballo cuanto antes.


    —Decid ahora cuanto queráis, porque os aseguro que no tendréis la misma libertad cuando lleguemos al castillo. 


    «Este no sabe que yo no me callo ni debajo del agua».


    —Os mantendréis escondida y no hablaréis con nadie —añadió—, tan solo con la princesa o conmigo, ¿entendido? 


    —Y ya puestos, ¿por qué no me encierras en una mazmorra? —se burló Mary.


    —No me deis ideas —gruñó.


    —Me reitero en lo dicho, ¡esto va a ser divertido! —celebró Teyra, retomando el trayecto hacia el castillo de Lobusterra.


    Por mucho que su hermana lo viese de aquel modo, para Teurón, tener a Mary en su fortaleza suponía un riesgo. Era mucho más seguro mantenerla alejada de todo el mundo, por su propia seguridad y la de la corona. De ser una espía enviada por los señores del sur, sería el trono el que se viera amenazado. Pero de ser cierto que fuese Urkana, sería ella misma y el propio reino quienes estarían en verdadero peligro. Su presencia allí no hacía más que complicar las cosas, y más aún cuando se avecinaba una guerra que intentaba evitar, y de la que no estaba seguro de poder ganar en caso de fracasar en su intento. Sea como fuere, debía poner todos sus ojos en ella y vigilarla para así salvaguardar el futuro de su reino.


    ***


    Mary no perdió detalle a su llegada al castillo. Había visitado alguno con anterioridad, o más bien lo que quedaba de ellos, pues casi todos estaban en ruinas. Pero aquella fortificación de piedra y barro que ahora se mostraba ante ella, estaba en perfecto estado e imponía con solo mirarla. 


    Lo primero que llamó su atención fue el blasón esculpido en piedra que había sobre el portón de la muralla. El escudo representaba con absoluta exactitud la imagen de unas colinas, sobre la que se mostraba la cabeza de un lobo mirando de frente. El animal tenía la misma expresión y la cara de Leno, la mascota del rey, e imaginó que mandaría hacerlo en su honor y semejanza, algo sin mucha lógica, pues aquella pieza debía llevar mucho más tiempo allí que años tendría el animal. 


    Sobre el escudo, la guardia hacía su ronda desde la almena que unía las dos torres de defensa que custodiaban el portón. Fue esta quien dio la orden de levantar el rastrillo al ver que era su rey quien se acercaba al castillo. El sonido al izarse de aquella enorme puerta enrejada con pinchos le puso la piel de gallina a Mary. Para ella, era como estar en una película, una de esas que tantas veces solía ver y que tanto le gustaban. Siempre había adorado el género histórico, y ahora entendía por qué. 


    Tras el rastrillo, dos puertas, también de tamaño considerable, se abrieron para darles paso hacia el interior. El eco de las herraduras contra los adoquines al pasar bajo el arco le puso a Mary los pelos de punta. Pero fue al adentrarse en el patio de armas, cuando le fue imposible ocultar su emoción.


    Mary observó cuanto le rodeaba. La muralla era mucho más grande vista desde dentro. Pudo contar hasta siete torreones, con sus correspondientes caminos de ronda por los que la guardia custodiaba el castillo. A la derecha, un pozo abastecía de agua y varios hombres entrenaban, y a su izquierda estaban las caballerizas. La torre del homenaje, justo en el centro y frente a ella, fue lo que más la impresionó. Conocía todos esos nombres por los libros que había leído y se sentía en cierto modo familiarizados con ellos. Aún le costaba creer que estuviera allí, que todo aquello estuviera pasando en verdad, porque era demasiado maravilloso para ser cierto. 


    —Bienvenida al castillo de Lobusterra —le susurró Teyra al ver su cara de embobada.


    —Es hermoso —susurró sin apartar la vista de cuanto alcanzaban sus ojos.


    Pero su emoción se desvaneció conforme se acercaron a las caballerizas. Allí el olor a estiércol era demasiado denso, y apenas le dejaba respirar.


    —¡Joder! —soltó tapándose la nariz y la boca con la mano.


    Su gesto arrancó las carcajadas de la princesa. 


    —Ya os iréis acostumbrando —aseguró aquella antes de bajar del caballo, sin esperar la ayuda de alguno de sus siervos para hacerlo. 


    A Mary le gustaba el espíritu rebelde de Teyra, y algo en lo más profundo de su corazón no dejaba de susurrarle que serían buenas amigas. 


    —Bajad —le ordenó el rey cuando detuvo su caballo.


    «Sí, hombre, para que me rompa la crisma».


    —Ni de coña —respondió Mary al ver que la distancia que había hasta el suelo era incluso mayor a su propia altura.


    —Creía que os dolían las posaderas —se mofó Teurón.


    —No precisamente del viaje —se revolvió ella, provocando la risa del rey.


    —Podéis quedaros a pasar la noche aquí, si es lo que queréis —se burló.


    —Lo que quiero es que me ayudes a bajar.


    Su descaro molestó a Teurón.


    —Seáis o no Urkana, no sois nadie para darme órdenes —gruñó en su oído.


    Su voz sonaba profunda y firme, aunque Mary no estaba dispuesta a dejarse amedrentar por ella. Si esa Urkana de la que hablaban era tan importante para ellos, estaba segura de que no iba a permitir que le pasara nada.


    —Vale, como quieras. Pero si luego me parto una pierna o me rompo la cabeza, no te quejes.


    Apenas acababan de entrar en el castillo y aquella mujer ya estaba acabando con su paciencia. Teurón quiso demostrarle que nadie, ni siquiera ella, estaría jamás por encima de un rey, y la agarró por la cintura, la izó sin apenas esfuerzo y la soltó cuando la tuvo a su lado derecho, con tan mala pata que acabó cayendo de culo sobre un montón de boñigas de caballo.


    «¡Maldito cabrón! Esta me la pagas».


    —¿Estáis bien? —le preguntó Teyra llegando hasta ella.


    —Podría estar mejor si el cabezota de tu hermano tuviera mejores modales —masculló en voz baja, mientras lo veía descender como si nada de su caballo con sonrisa maliciosa.


    —Será mejor que omitáis cualquier ofensa hacia él —la advirtió—. Aunque estoy de acuerdo con vos —añadió con complicidad.


    —Espero hayáis tenido un buen viaje, Majestad —lo recibió uno de sus siervos. 


    —Sí. Disponed un aposento para la nueva doncella de Su Alteza —ordenó el rey, refiriéndose a Mary.


    —Así se hará, mi señor.


    —Y preparad también un baño para ella. Estoy seguro de que le hará falta para sus… dolencias —se burló al pasar por su lado y rebasarlas a ambas para adentrarse en el interior de la torre del homenaje, o castillo propiamente dicho, acompañado de Leno.


    De no tener al enorme lobo custodiándolo ni a la decena de hombres que la vigilaban desde los adarves[4], le hubiera dado un guantazo delante de todos que se hubiera escuchado hasta en Aranjuez.


    —Decidme que podéis levantaros, porque una princesa no debe ayudar a una doncella —le pidió Teyra.


    —Sí, descuida. 


    Al levantarse, la falda del vestido de Mary dejó al descubierto uno de sus muslos por un instante, y la princesa observó el corte que se había hecho.


    —¡Estáis herida! 


    —Tranquila, me molesta más mi orgullo herido que la brecha en sí —aseguró Mary, refiriéndose a todo lo que le había hecho el rey.


    —No tiene buen aspecto. Me sorprende que con una herida así no hayáis dicho nada durante el viaje.


    —Supongo que el dolor del culo me hizo olvidarlo.


    —Me aseguraré de que la curandera os vea. Mas ahora apresuraos, o me tocará a mí estar en vuestro lugar si hago esperar al rey para la cena. Bastante hemos hecho por hoy.


    Mary acompañó a Teyra hacia el interior del castillo maldiciendo que todo girara en torno al bruto de su hermano. ¡Había que joderse! Al menos podía ser más amable y no ir por ahí demostrando ser un neandertal prepotente y terco con aires de superioridad. Detestaba esos modales en un hombre, y aún más si se trataba de uno con un cargo como el suyo.


    Su estancia no sería fácil, Mary estaba segura de ello. Había aceptado retroceder en el tiempo casi seiscientos años atrás sin saber si se quedaría o no allí para siempre, había asimilado que estuviera en un lugar desconocido en el mundo del que ella procedía, que unos lobos decidieran salvarle la vida en lugar de acabar con ella, haber conocido a una princesa, ser azotada e incluso alojarse en un castillo medieval. Pero lo que aún no lograba digerir era la forma en la que el rey trataba a su gente. Contenerse no era precisamente su fuerte y se cuestionaba cuánto más resistiría conviviendo con un hombre como él sin hacerle frente. Debía aprender a reprimirse, aquel siglo distaba mucho del que ella procedía, y no pudo evitar temer acabar sin cabeza o ser enviada a la hoguera si no lo lograba. Mary tenía claro que no deseaba encontrar la muerte, y confiaba en poner todo de su parte para adaptarse a aquel mundo nuevo para ella, a la época y a sus costumbres, empezando por aprender las funciones que debía desempeñar una doncella. 

  


  
     


    Capítulo 9


    El rey aguardaba a su mano derecha frente al hogar, apoyado en la repisa y con una jarra de vino en la mano. Leno estaba tumbado a su lado, y fue este quien, al levantar la cabeza y desviar la mirada hacia la puerta, le avisó de su llegada.


    —¿Habéis requerido mi presencia, Majestad? —preguntó Samán al entrar en la sala del rey.


    Era demasiado tarde, Samán ya estaba en su alcoba cuando un siervo se presentó en ella con el aviso. Sin embargo, que fuese entrada la madrugada carecía de importancia para el rey. A su regreso del Roble Fresnal, y tras los acontecimientos ocurridos en Pretor, Teurón había tomado una decisión al respecto, y quiso exponerle a su hombre de confianza cuál era su propósito. 


    —Servíos una jarra de vino y acompañadme —manifestó el rey, tras ordenarle a los dos guardias que custodiaban la puerta que los dejaran a solas.


    Somnoliento, Samán acató su petición y pronto se reunió con él ante el fuego de la chimenea. Leno mostró su desagrado por su llegada y por tener que cederle su sitio; él solo veneraba y obedecía a su rey y no le gustaba que nadie se interpusiera entre ambos.


    —¿Qué os atormenta para requerir mi presencia a estas horas? —cuestionó con la debida confianza que le unía a Teurón.


    El afecto que el rey le tenía a aquel hombre venía de tiempo atrás. Samán era un negociante que trabajaba en el puerto de Lobusterra. Su incalculable capacidad para solventar y resolver disputas entre comerciantes y mercantes venidos de todas partes y de la capital, hizo que llegara a oídos del rey. Teurón supo ver su valía y lo trajo al castillo consigo. Samán se ganó su confianza demostrando sus conocimientos sobre diferentes disciplinas y su fidelidad. Con el paso de los años, aquel hombre de barba blanca y ausencia de cabello en la cabeza, se convirtió en una especie de figura paterna para el rey, y este no dudó en escogerlo como su leal mano derecha.


    —Coged a nuestros mejores hombres y disponedlo todo para nuestra marcha. Partiremos mañana al alba hacia el sur —anunció el rey con firmeza.


    —¿Puedo preguntaros qué os ha llevado a tomar esa decisión, mi señor? —cuestionó su mano derecha, sin saber a qué venía aquel repentino cambio.


    —Quiero evitar una guerra, Samán. Y si el único modo de hacerlo es bajar al sur para hablar con Kenos y Hunés, que así sea.


    —Majestad, si me lo permitís, no creo que sea buena idea.


    —¿Cuestionáis mis órdenes? —bufó el rey.


    —Jamás haría tal cosa, mi señor. No albergo intención alguna en mis palabras de molestaros, os lo aseguro. Mas creo únicamente que debéis meditarlo con tranquilidad. 


    —Está más que meditado —defendió Teurón, bebiendo un último trago de vino antes de alejarse hasta la mesa para llenarse de nuevo su jarra él mismo.


    —¿El resto de la corte conoce vuestras intenciones?


    —No, sois el primero en saberlo.


    —Debo entender que vuestro deseo es que sea un hecho encubierto a expensas de la corte, por lo que decís.


    —Que os escogiera como mi leal hombre de confianza tiene su alegato en vuestro buen juicio, os lo puedo asegurar —ratificó el rey a su regreso.


    —Me enorgullece vuestra confianza en mí, Majestad. Y es precisamente esa lealtad de la que habláis la que me lleva a pediros que desistáis de hacer ese viaje.


    —¿Qué razones tenéis para hacerlo? Habladme con franqueza —exigió.


    —Mi señor, conocemos las intenciones del sur, mas no el alcance de su agravio. Bajar a Pretor y a Zabés, sería como servirle en bandeja lo que tanto ansían sin necesidad de trasladar a sus hombres o mover un solo dedo. 


    —La carga de un monarca es tomar decisiones que solo un rey puede tomar —defendió Teurón con entereza—, y mi deber como rey es garantizar la paz de mi reino. Debo hacer ese viaje para demostrar la verdad; solo así evitaré esta guerra.


    —¿Y pensáis que en el sur os recibirán con los brazos abiertos? 


    —Kenos y Hunés siempre fueron hombres versados y leales a la corona.


    —Mas, ahora carecen de esa lealtad, mi señor —argumentó Samán—. Aguardarían con su numeroso ejército para acabar con su rey. ¿Acaso es lo que queréis?


    —¡Por supuesto que no!


    —¿Entonces por qué os empeñáis en poner vuestra vida en peligro? —cuestionó.


    —¡Porque no puedo quedarme aquí sin hacer nada mientras ellos nos arrastran hacia la guerra! —masculló.


    Ambos guardaron silencio perdiendo la vista en las llamas del fuego. 


    El día había sido largo para el rey, había cabalgado durante horas y apenas había tenido tiempo de descansar. Aunque su mayor agotamiento no era físico, sino mental. Llevaba días pensando de forma incansable el modo de lograr la paz para su reino y existía la posibilidad de que ya no pudiera hacerlo con claridad. Prueba de ello era que acabase de dejar al descubierto su inquietud ante Samán. Pero estaba dispuesto a hacer ese viaje o cuanto fuese necesario, incluso poner en riesgo su propia vida, para no hundir a un país que él mismo había logrado levantar con su gobierno. Samán, por su parte, estaba igual de decidido a convencerlo de lo contrario. 


    —Entiendo cómo os encontráis, mi señor —advirtió Samán de forma sosegada—, no debe ser fácil estar en vuestra posición. Mas como consejero principal de la corte, me veo en la obligación de recordaros que dejar Lobusterra ahora sin su rey tal vez no sea la opción más acertada para los días venideros que nos aguardan. Enviadme a mí en vuestro nombre —añadió.


    —¿Haríais eso por mí? —cuestionó con asombro Teurón. La lealtad de su consejero real y su disposición a dar su propia vida por él, llegado el caso, enorgulleció en gran medida al rey.


    —Sin dudarlo, mi señor. 


    —Siempre os he tenido en alta estima, Samán —reconoció Teurón mirando a los ojos de su amigo—, y creo que esta noche no haré una excepción. 


    —Mi apreciación hacia vos es la misma, Majestad —asintió el consejero.


    —Se hará como vos decís —concluyó el rey—. Hablaréis con los señores del sur en mi nombre y averiguaréis cuáles son sus verdaderas intenciones. 


    —Contad con ello, Majestad.


    —Entregaréis personalmente unas misivas que yo mismo escribiré esta misma noche y que os haré llegar antes de vuestra marcha. Así sabrán que solo sois mi mensajero, y que es su rey quien está detrás de este viaje. Deseo que regreséis sano y salvo, Samán.


    —Os lo agradezco, mi señor.


    —Soy yo el que está en deuda con vos, os lo aseguro. —El consejero asintió mucho más reconfortado, y Teurón prosiguió—. Id a descansar, os espera un largo viaje.


    —Vos también deberíais hacerlo, si me permitís la licencia, mi señor.


    —Os garantizo que así lo haré —aseguró el rey.


    Samán se marchó y Teurón abandonó la sala poco después, acompañado de Leno. El silencio reinaba en el castillo, y apenas quedaban unos pocos siervos que se encargarían de recoger cuando ambos ya no estuvieran. 


    Ya en la escalera de camino a sus aposentos, al rey le llamó la atención que Leno se detuviera en la tercera planta de la torre. Aquel nivel albergaba las alcobas de las doncellas, además de las de los donceles al servicio de la corona, y carecía de sentido demorar la llegada a su dormitorio. A pesar de ello, su fiel amigo parecía estar interesado en el ala derecha, hacia donde dirigía su mirada con gran interés.


    —Vuestro mozo de cámara os aguarda en vuestros aposentos para desvestíos, Majestad —le comunicó una sierva al pasar por su lado, portando una palangana cubierta por un paño.


    —Decidle que no lo necesitaré esta noche —advirtió Teurón, intrigado por lo que hubiera llamado la atención de su fiel amigo.


    —Como dispongáis, mi señor —respondió con una reverencia, para acto seguido alejarse para avisar al chico.


    Una vez a solas con Leno, Teurón quiso saber el motivo de su reacción.


    —¿Qué ocurre? —le demandó a su fiel amigo. 


    Leno, entendiendo la pregunta de su amo, le señaló el ala derecha de la torre con el hocico. La estrecha relación que había entre ambos le permitía al rey comprender cada uno de sus gestos y, confiando una vez más en su instinto, caminó hacia el lugar donde aquel le indicaba. Allí los muros carecían de decoración alguna, y los candeleros anclados a la pared que mantenían las velas y alumbraban los pasillos eran mucho más pequeños y austeros que los de la planta de la realeza. Como rey, Teurón no solía visitar aquella parte del castillo, y se cuestionó qué interés tendría Leno en guiarlo hasta allí aquella noche. Meditaba sobre ello cuando un grito tenue, procedente del fondo del pasillo, lo devolvió a la realidad.


    —¡Atrás! —la escuchó decir.


    Teurón reconoció la voz de Mary y llegó hasta su puerta con apenas unas pocas zancadas.


    —¡Retrocede o te juro que te sacaré un ojo! —la oyó soltar con desesperación.


    Al saberla en peligro, Teurón no dudó en abrir la puerta. Sentía cómo el corazón le latía con fuerza bajo el pecho al hacerlo, y cómo la adrenalina corría presta por sus venas. No llevaba su espada consigo, pues estaba dentro del castillo, aunque eso no le impidió adentrarse en su alcoba dispuesto a defenderla. 


    El fuego del hogar iluminaba la estancia y pudo encontrarla sobre su cama. Aquel espacio no era demasiado grande, más bien pequeño, y pronto comprobó que allí no había nadie, y que tan solo se trataba de una pesadilla.


    —Caperucita se ha caído. Debo ayudarla —habló de nuevo entre sueños, sorprendiéndolo una vez más.


    ¿Quién diantres era esa Caperucita y qué tenía que ver con ella?


    Lo mejor que podía hacer era marcharse, ella no corría peligro alguno, e intentar comprenderla carecía de sentido y no lo llevaría a ninguna parte. Pero Mary se movió y fue entonces cuando pudo verla con claridad. ¿Cómo iba a resistirse a mirarla, estando además en su propio castillo? 


    Sin temor alguno a despertarla, pues como soberano no debía rendir cuentas ante nadie, se acercó curioso hasta un lado de la cama. La capucha de la capa que le había prestado Teyra le había impedido verla con la claridad con la que podía hacerlo ahora. Los mechones que había vislumbrado sobresaliendo de la roja tela, ahora acompañaban a una hermosa cabellera oscura, que reposaba extendida a su espalda. Aquella mujer, poseedora del rostro que ahora descansaba sobre sus sábanas, tenía atributos más que suficientes para despertar la lujuria de cualquier hombre. Sus voluptuosos labios y sus sugerentes facciones, la convertían en una hembra demasiado atrayente y cautivadora para un lugar como su castillo, habitado en su mayoría por hombres ávidos de lascivia y carne nueva. 


    Caer en la cuenta de ello no le hizo la menor gracia al rey, y corroboró una vez más que la llegada a Lobusterra de la extranjera suponía un problema. Por un lado, estaba el hecho de que fuese realmente Urkana, lo que conllevaría a tener que concederle su protección, pues con la guerra que se avecinaba, su vida también correría peligro, y eso solo suponía una carga para el rey. De otro, existía la opción de que fuese una confidente enviada por los señores del sur, lo cual también era un inconveniente, pues sus decisiones estarían en riesgo si llegaban a oídos de aquellos, lo que les daría a aquellos una clara ventaja a la hora de su afrenta. 


    Sea como fuere, mientras estuviera en su castillo, lo haría bajo su responsabilidad y vigilancia. Aunque ni siquiera entonces lograría apaciguar el deseo de sus hombres que, de seguro, despertaría con su sola presencia. Las doncellas, y cualquier hembra que sus hombres ansiaran, eran mancilladas bajo su deseo, y el rey temía por su honra si realmente era Urkana. Solo había un modo de protegerla, y era convertirla en su cortesana. Pero, ¿qué tipo de rey sería si permitía meter al enemigo en su propio lecho? 


    Pese a ello, Teurón se sintió tentado a comprobar por sí mismo si aquella mujer sería digna o no de ser una de sus cortesanas, pues solo una que se preciara desprendería una fragancia merecedora de las atenciones de un rey. Siendo una extranjera que había llegado de forma misteriosa a su reino, esperaba cualquier cosa, aunque, para su asombro, al inclinarse hacia ella para olerla más de cerca, comprobó que el aroma que emanaba era similar al jazmín, su flor predilecta. Aquello hizo que se apartara de un rápido movimiento. Demasiada información que amenazaba con nublar su juicio. 


    De soslayo, apreció la sonrisa burlona de Leno al verlo, y fue el propio rey quien le mostró los dientes para que desistiera en su burla. 


    Molesto con la mofa de su fiel compañero, Teurón giró sobre sus talones para llegar cuanto antes a sus aposentos. Pero al pasar junto a un pequeño mueble vio algo que llamó su atención. Era la faltriquera[5] que había visto a la extranjera llevar cruzada al pecho. El rey tenía la certeza de que el contenido de aquella bolsa de hilo le ayudaría a saber quién era ella en realidad, y se detuvo a investigar qué había en su interior. 


    Lo primero que halló fueron algo parecido a unas llaves, diminutas y de un material extremadamente ligero que no había visto antes. Lo siguiente que encontró fue una especie de talega que escondía unas monedas singulares y perfectamente talladas; estaban acuñadas en un idioma que desconocía, y en nada se parecían a las de oro que se usaban en el continente. También halló un papel alargado de color azul, cuya textura era de lo más extraño. Llevaba pintado el número 20 hasta cuatro veces, la palabra «euro» repetidas en varias ocasiones, y diferentes dibujos de ventanas, un puente y un mapa que no reconocía. Pese a desconocer su utilidad o su importancia, lo que más logró desconcertarlo fue que, al moverlo, aquel misterioso trozo de papel brillara a la luz del fuego, mostrando multitud de colores que hasta entonces habían permanecido ocultos. Aquello solo podía ser fruto de la brujería, y Teurón lo soltó, frotándose las manos después contra su jubón[6] por miedo a un posible hechizo. Por último, el rey descubrió un objeto cilíndrico cuya función ignoraba por completo. Era del tamaño de un dedo y, de nuevo, de un material que desconocía. Se abría separándolo en dos partes; una de ellas hueca y la otra con algo de color rojo con un agradable olor. Trasteó para intentar sacarlo hasta que, sin pretenderlo, giró la base y logró sacarlo a la superficie. Lo tocó con los dedos y comprobó que era pintura, prensada en forma de barra puntiaguda.


    Volvió a limpiarse contra su jubón y a dejarlo todo donde estaba. Dentro ya no había nada más y Teurón tampoco se prestaba mucho a continuar indagando. Todo cuanto había visto le era suficiente para descartar uno de sus temores y saber que aquella mujer, que yacía sobre la cama, no era ninguna espía. Con el descubrimiento le quedaban entonces tan solo dos opciones: que fuese una hechicera venida de algún lugar muy muy lejano, o que realmente fuese Urkana, tal y como afirmaba Teyra. 


    Consciente de que únicamente había un modo de averiguarlo y de cuál sería su siguiente propósito, Teurón salió de la alcoba, junto con Leno, para dirigirse hacia sus aposentos. Había tenido suficiente por un día, y tan solo debía albergar el nacimiento de uno nuevo para hallar las respuestas a cada una de sus preguntas.


    

  



  

     


    Capítulo 10


    Mary intuyó que alguien había estado en su dormitorio aquella noche. Se trataba tan solo de un presentimiento, pero su instinto le había fallado en muy pocas ocasiones, y en esta ocasión volvió a confiar en él. Observó cuanto había a su alrededor por si había algo cambiado y no halló nada, excepto las brasas que aún quedaban en la chimenea y que ya apenas calentaban la habitación.


    En el mueble que había junto a la cama estaba su bolso y el cuenco con arroz en el que había dejado su móvil. Fue Gara quien se lo trajo la noche anterior. Aún recordaba su cara cuando se lo pidió y la excusa que tuvo que inventarse para que se lo trajera. «Le daba suerte», fueron sus palabras. ¡Como si eso fuera posible! 


    Mary se levantó para ir directa hacia el cuenco. Seguía cubierto con un paño blanco, que apartó para desenterrar el teléfono. Apartó los granos de arroz y trasteó los botones para intentar encenderlo. Para su desgracia, el remedio casero no había servido de nada y el móvil había quedado inservible, tras su caída al estanque. 


    Aquello supuso un varapalo para Mary. En lo más profundo de su ser sabía que aquel era su lugar, lo había podido sentir nada más ver la ciudad y el castillo a su llegada a Lobusterra. Pero aceptar la nueva vida que le aguardaba allí no restaba el hecho de que sintiera una cierta añoranza por la que había sido su época hasta entonces. Había dejado atrás una vida que no deseaba y que había sido una auténtica mierda, pero también su apartamento, su ropa, su maquillaje, sus cosas y unas comodidades que sabía que no tendría a partir de ahora. Todo de cuanto se acordaba ya solo formaría parte del recuerdo, como lo harían su Aranjuez y el Siglo XXI, que guardaría para siempre en su corazón.


    Aun así, Mary no tenía intención alguna de regresar al lugar del que procedía, ni de averiguar la forma de hacerlo. Su deseo de quedarse era tan firme como su empeño en no volver a revivir su mala suerte y las consecuencias de esta. La vida le había dado una segunda oportunidad; una oportunidad que no estaba dispuesta a desaprovechar, y que afrontaría de la mejor forma posible. Nada podía ser peor que lo que había dejado atrás, y eso le dio la fuerza para seguir adelante. Había aceptado quedarse, y ahora tan solo era cuestión de adaptarse. 


    Sobre la silla que había junto a la cama estaba el fajo de ropa que Gara le había dejado la noche anterior. Descubrir la moda de la época era una de sus primeras tareas en su nueva vida, y se dispuso a comprobar qué había en aquel montón, cuando la puerta del dormitorio se abrió. Era la propia Gara.


    —Buenos días, mi señora.


    —Buenos días, Gara —respondió mientras aquella cerraba la puerta.


    Pese a la advertencia del rey, Teyra decidió confiar en Gara y contárselo todo a su llegada; necesitaba que estuviera de su lado para que pudiera ayudarlas ambas, y la fiel doncella no dudó en aceptar. Mary agradeció aquel gesto tanto como que la princesa estuviera dispuesta a desafiar las órdenes de su hermano.


    —Disculpad que me haya dirigido a vos así —se excusó Gara, pues la princesa le había pedido que la tratara como a una doncella para no desenmascararla—. Aún intento asimilar que Urkana deba hacerse pasar por una de nosotras. 


    —No he dejado de oír ese nombre desde que he llegado y aún no sé por qué me llamáis así, ni quién es en realidad esa mujer —confesó Mary.


    —No me corresponde a mí decíroslo, mi… Lo lamento —se corrigió—. Perdonad si vuelvo a errar al dirigirme a vos.


    —No tengo nada que perdonarte. Puedes llamarme como quieras cuando estemos a solas o con Teyra. ¿Te parece?


    La doncella asintió agradecida y Mary dejó que sus labios se curvaran.


    —¿Vuestra herida está mejor? —demandó Gara sin ocultar que realmente le preocupaba.


    Mary no había tenido demasiadas amigas, y aquel gesto fue lo más parecido a tener una.


    —Sí, la curandera supo lo que hacía —respondió al mirarse la venda que rodeaba su muslo. La noche anterior la mujer le había puesto un brebaje sobre el corte y, sorprendentemente, ni siquiera necesitó coserle la herida.


    —Me alegra oírlo. Ahora, si me lo permitís, debo ayudaros a vestiros. 


    —No necesito ningún trato especial, en serio —advirtió Mary al ver que Gara se disponía a desvestirla—. Puedo hacerlo yo.


    —Su Alteza ya me advirtió que diríais eso —confesó con complicidad—, mas son órdenes suyas que os enseñe las tareas de una doncella, mi señora, y debo cumplirlas.


    Mary resopló al recordar que ese fue el papel que le había asignado el rey, y acabó aceptando la ayuda de Gara. No dejaba de ser una situación de lo más extraña, pues aparte de su madre cuando era pequeña, o de sus ligues cuando querían echar un polvo, nunca la habían ayudado a desnudarse, y aún menos a vestirse. Pero aquella sería su nueva vida, y deseaba aprender y adaptarse a ella cuanto antes. Así pues, levantó los brazos y dejó que Gara le quitara el camisón blanco que le había prestado la noche anterior.


    La primera prenda que había sobre el fajo de ropa era una camisola blanca, similar a la que acababa de quitarle.


    —¿No usáis ropa interior? —preguntó Mary sorprendida al ver que se la colocaba directamente.


    —Ya la lleváis —aseguró la doncella con la vista puesta en aquella prenda, cuyo bajo sobrepasaba sus rodillas.


    «Vale, lo capto, aquí vais con el toto al aire».


    Una vez anotada la nota mental de rescatar la suya cuando tuviera ocasión de lavarla, Mary dejó que Gara le pusiera un vestido largo en color blanco con mangas acampanadas, sobre el que colocó un sobrevestido de lana en color granate, de tirantes y escote cuadrado, con corpiño atado por cintas y falda abierta por el centro. Para los pies, tenía dispuestas unas medias blancas y unos zapatos de cuero, con abertura en el empeine, sobre el que cruzaban unas tiras también de cuero. 


    Mary se sintió rara al principio, aunque el resultado final fue completamente de su agrado.


    —Parecéis una doncella —aseguró Gara al verla.


    —Solo espero estar a la altura.


    —¿«Estar a la altura»? Cualquiera de nosotras desearíamos estar a la vuestra, mi señora. 


    —Si te soy sincera, sigo sin saber por qué piensas eso de mí —admitió Mary.


    —No tardaréis en averiguarlo. Ahora, dejad que os cepille el pelo, pues el tiempo apremia.


    —Te aseguro que esto puedo hacerlo —defendió Mary.


    —Dejad que lo haga por vos —insistió Gara—; os servirá para aprender las tareas de una doncella, ¿recordáis? 


    Mary resopló una vez más y aceptó su petición sentándose de espaldas para que la peinara. La dulzura con la que lo hacía la adormeció y por un momento le hizo olvidar incluso dónde estaba.


    —Ya estáis lista, mi señora. Ahora nadie dudará de que seáis una doncella —anunció Gara.


    Sobre el mueble había un pequeño espejo en el que Mary pudo mirarse. Le había dejado el pelo suelto y colocado una diadema de flores en la frente.  


    —Has hecho un trabajo increíble —afirmó Mary—. Realmente parezco una auténtica doncella.


    —Lo seréis si lográis cambiar vuestra peculiar forma de hablar —aclaró Gara con complicidad.


    —No temáis, mi señora. Puedo hacerlo —respondió Mary al levantarse y hacerle una pequeña reverencia.


    —Celebro que lo hayáis logrado, mas dirigíos a mí como Gara sin reverenciaros o nos cortarán la cabeza a ambas.


    —No temáis, compi —se burló Mary—. Es broma —corrigió al ver su gesto de asombro.


    Gara pensaba en lo extraña que era aquella mujer, pero se trataba de Urkana, y podía permitirse ser tal y como ella quisiera.


    —Debemos apresurarnos —advirtió—, pues aún debemos bajar a la cocina antes de reencontrarnos con Su Alteza en su alcoba.


    Mary asintió, y ambas salieron de la habitación rumbo a la cocina. Esta se encontraba en la planta inferior y, según le contó Gara durante el trayecto, aquella parte del castillo estaba destinada solo para el servicio. Allí era donde los siervos debían comer, pues el salón de la planta primera estaba reservado únicamente para la realeza, los caballeros y los invitados del rey. 


    De igual modo, Gara le contó que las doncellas debían estar siempre y exclusivamente al servicio de la realeza. Para cuando se reunieran con la princesa, ya debían haber desayunado y estar dispuestas para cualesquiera que fuesen sus peticiones.


    —¿Y el rey tiene doncellas? —indagó Mary curiosa.


    —Solo dos, pues Su Majestad dispone de un mozo de cámara y donceles.


    —¿Y la princesa solo os tiene a vos?


    —No. Su Alteza tiene a dos más. Yo soy la principal. 


    —Me alegra, porque me caéis bien.


    —Compartimos sentimientos, mi… —Gara se corrigió al darse cuenta de que estaba a punto de volver a meter la pata—. Veo que a vos os ha costado menos que a mí no errar al hablar —confesó.


    Mary curvó sus labios en respuesta.


    —No adelantéis acontecimientos; esto no ha hecho más que empezar —defendió, pese a que en el fondo se sentía orgullosa por lo pronto que parecía haberse acostumbrado a su modo de hablar.


    Ya en la cocina, Mary estuvo a punto de desenmascararse ella misma, cuando casi acaba soltando una de las suyas.


    «¡Ni loca me llevo yo esto a la boca!», pensó al ver el cazo con unas gachas de trigo de aspecto bastante dudoso.


    —¿Puedo comer fruta? —le preguntó a Gara.


    —Nuestra comida es más austera, mas podéis comer lo que queráis.


    Mary se decantó por una manzana mientras Gara vaciaba su cuenco. El tema culinario iba a ser un problema si la comida era tan austera, ¡con lo que a ella le gustaba un café humeante o un buen tazón de leche con sus cereales favoritos! 


    Antes de terminar, Mary observó algo que logró inquietarla. Ella entendía que al ser la nueva llamara la atención entre el personal del castillo, pero nunca imaginó que la observarían del modo en que lo estaban haciendo los siervos que pasaron por su lado. Desde su posición, pudo ver cómo cada uno de ellos la miraban y comentaban entre sí sin cortarse lo más mínimo. Su falta de cautela logró que Gara también se percatara de lo que sucedía, y le pidió a Mary que se apresurara para reunirse cuanto antes con Su Alteza.


    —Su Majestad no se tomará a bien que no paséis desapercibida, mi señora —susurró la doncella preocupada a su salida de la cocina.


    —Ya me he dado cuenta. ¿Y qué puedo hacer?


    —Me temo que no podéis hacer nada.


    —Supongo que he llamado su atención por ser la nueva —admitió Mary.


    —No es por eso, sino por vuestra belleza, mi señora.


    De entre todas las posibles respuestas aquella era la que menos esperaba ella.


    —No podéis hablar en serio —soltó sin ocultar su sorpresa.


    —Nunca bromearía con algo así —aseguró la doncella.


    —Yo pensaba que era porque sospechaban que soy Urkana.


    Gara se detuvo en seco y la apartó hacia un rincón para que nadie pudiera oírlas.


    —Por vuestro bien, no volváis a pronunciar ese nombre —le rogó.


    —Pero, ¿por qué? ¿Quién es y por qué nadie quiere decírmelo?


    —Mi señora, haced lo que os digo si queréis estar a salvo —advirtió la doncella—. Aquí las paredes oyen, y podríais acabar en una mazmorra o algo mucho peor.


    Mary contuvo el aliento al escucharla. Sabía que el misterio que había tras ese nombre era demasiado importante, sin embargo, la princesa no había mostrado miedo alguno al mencionarlo. Entonces, ¿por qué Gara si parecía tenerlo, y el mismísimo rey había querido ocultarla, haciéndola pasar por una doncella? 


    Una de las torres que había visto a su llegada al castillo albergaba la escalera de caracol por la que ambas continuaron su ascenso. Allí la luz natural era escasa, apenas recibida a través de las aspilleras, unas ventanas verticales y estrechas que se usaban para disparar flechas al enemigo y evitar posibles ataques. Gara le contó todo aquello a Mary, como lo haría con cualquier doncella venida de algún reino lejano que careciese de un castillo como el de Lobusterra, evitando así hablar de Urkana. Su empeño fue tal que, al llegar a la planta superior, Mary ya había aprendido la estructura básica de la torre del homenaje. Las alcobas de los caballeros estaban en la segunda planta, la planta primera albergaba los salones, y el gran salón, donde el rey daba audiencia a los peticionarios, se encontraba en la baja o principal. 


    Toda aquella información le fue de mucha utilidad a Mary. Ella deseaba mostrarse a sí misma que sería capaz de adaptarse a su nueva vida con rapidez, aunque ni siquiera la multitud de detalles que le había dado Gara borrarían de su cabeza la intención de averiguar la verdad, y todo lo que había tras el misterioso nombre de Urkana. 


    


  



  
     


    Capítulo 11


    Los aposentos de Su Alteza eran mucho más bonitos de lo que Mary se esperaba. Allá donde mirase, todo le resultaba hermoso. La cama con dosel alta y acorde al tamaño de la habitación, los muebles, la bañera, la terraza al fondo con vistas a Lobusterra… Aquel espacio le robó el corazón a Mary, del mismo modo que ella empezaba a robárselo a la propia princesa.


    —¿Habéis dormido bien? —le preguntó Teyra a su llegada.


    —Demasiado, Su Alteza —respondió Mary para demostrarle que empezaba a cogerle el tranquillo a lo de hablar como ellos.


    —Me alegra oírlo. 


    Gara la puso al corriente de cómo había transcurrido todo desde que se reencontrara con Mary y de lo rápida que se estaba adaptando.


    —Ya os dije que lo lograría, y más tratándose de la mismísima Urkana.


    «Otra vez el nombre de marras».


    —Aún no me habéis dicho por qué os empeñáis en llamarme así —defendió Mary.


    —Tenéis mi palabra de que hoy mismo lo sabréis —aseguró Teyra—. Quiero llevaros a que veáis la ciudad y, de paso, a que conozcáis a Kirba.


    —¿Quién es Kirba? —demandó.


    —Es la hechicera de Lobusterra —respondió Gara.


    —La mujer que responderá a vuestras preguntas —aclaró Teyra.


    «Entonces me viene de perlas, porque estoy más perdida que una rata».


    —¿Y cuándo decís que será eso? —quiso saber Mary, sin ocultar su impaciencia.


    —Esta mañana —aseguró cogiéndola de ambas manos frente a ella—. ¡Hoy va a ser un gran día!


    Mary desconocía el plan que Teyra tenía pensado para ella, aunque confiaba en la princesa y sabía que debía dejarse llevar. Desde su llegada, y pese a conocerla desde hacía apenas un día, se había comportado con ella como una auténtica amiga, mucho más que otras mujeres con las que había tratado en el pasado. Fue precisamente esa forma de tratarla lo que le había llevado a confiar en ella, a pesar de no haber averiguado aún quién era la misteriosa Urkana, que tanto afirmaba que era.


    —Ojalá. Lo estoy deseando —reconoció Mary.


    —Mas, ahora ayudadme a prepararme —apremió la princesa—. Jucal y Benar no tardarán en llegar, y debemos hacerles creer que sois una de ellas.


    Así era como se llamaban las otras dos doncellas de la princesa, que al poco rato aparecieron en los aposentos. Teyra les presentó a Mary, y solo a una de ellas, la tal Jucal, se sorprendió de su presencia al verla.


    —Hoy iremos a Lobusterra —anunció Teyra mientras Gara la peinaba y le hacía una trenza a modo de corona, dejando el resto de la melena suelta a su espalda.


    Ya la habían aseado y colocado un vestido precioso de color rosa, al parecer su color favorito, con un cinturón de tela dorado anudado a la cintura y dejado caer hacia la parte delantera de la falda. Si algo había enamorado a Mary de aquel lugar, era sin duda la ropa de estilo gótico que vestían todas las mujeres, y que tanto ansiaba lucir.


    —¿Deseáis ver las nuevas telas que han llegado a puerto, mi señora? —demandó Jucal.


    Era la más joven de todas, pelirroja y demasiado exuberante para el gusto de Mary.


    —Así es —respondió la princesa—. En unas semanas el rey celebra el aniversario de su llegada al trono, y debo elegir vestido para el banquete que dará para tal evento.


    Solo Mary y Gara conocían la verdadera intención de la princesa, y de que aquella no era más que su coartada para abandonar el castillo y presentarle a la hechicera Kirba.


    —Vuestro sastre estará encantado de recibiros, Alteza. Estoy segura de que escogeréis las mejores telas.


    «Será pelota la tía».


    —Tengo claro lo que quiero y no creo que mi visita se demore en demasía —confirmó Teyra—. Por eso solo me acompañaréis dos de vosotras: Gara y Mary.


    Esta última no tardó en comprobar que la selección de la princesa le había hecho ganarse una enemiga. De camino al salón, la doncella chaquetera no escatimó en gestos feos hacia Mary, como cerrarle el paso, golpearla con el hombro al pasar por su lado o fulminarla con la mirada a la menor ocasión. Mary no entendía a qué venían aquellos celos, aunque prefirió dejarlo correr, pues imaginaba que empujarla escaleras abajo tal vez tuviera un castigo mayor del que deseaba.


    Ya en el salón, Mary se olvidó por completo de la doncella y de sus vanos intentos por fastidiarla. Aquel espacio inmenso, aunque algo lúgubre para su gusto, la transportó como ningún otro al siglo en el que se encontraba. Las paredes eran de bloques grandes de piedra, engalanadas con estandartes y blasones de Lobusterra, trofeos de caza y numerosos candeleros, que dejaban espacio a las ventanas exageradamente altas por las que apenas entraba la luz. La escasa iluminación procedía en su mayoría de las dos enormes lámparas góticas, sujetas por cadenas y forjadas en hierro, que colgaban del techo y alumbraban la estancia con sus numerosas velas. Bajo ellas, tres largas mesas en forma de U, cuyos asientos estaban dispuestos para poder mirarse entre sí. La del centro era la que presidía, y a la que se encontraba el rey sentado. Y tras él, una gigantesca chimenea con enormes troncos ardiendo en su interior, era la encargada de calentar la estancia.


    La princesa Teyra, tras el consentimiento de su hermano el rey con una simple venia, tomó asiento a la izquierda de este. Mary, a un lado del salón, y en un segundo plano junto a las doncellas, observó curiosa cada detalle. Ansiaba empaparse de todo y conocer sus costumbres para hacerlas propias. Aquel era su nuevo hogar, y aún quedaba mucho por aprender. Contempló, analizó y memorizó cada particularidad o gesto que veía, como el hecho de que ninguno de los hombres que acompañaban al rey, o el propio rey, se levantasen a la llegada de la princesa. O que los respaldos de los sillones de ambos hermanos fuesen mucho más altos que los del resto, o que las bandejas que tenían ante ellos fuesen mucho más copiosas que las de los otros comensales. 


    Mary memorizaba cuanto veía sin percatarse de que el rey la miraba. Y no fue el único en hacerlo. Mientras ella pasaba por alto a las personas y se centraba en los detalles, varios de los caballeros del rey posaron su mirada en ella de un modo que jamás imaginó. 


    —Mirad lo que habéis provocado —gruñó en susurros Jucal.


    Mary no supo en un primer momento a qué se refería, hasta que alzó la vista y halló la respuesta a su pregunta. Ella conocía lo que provocaba en el género masculino, había vivido con ello durante toda su vida y no había tenido más remedio que aceptarlo. Pero ni siquiera en sus peores episodios recordaba sentirse tan expuesta y desnuda como en aquel momento. El modo en que aquellos hombres la observaban logró incomodarla como nunca antes. Había en ellos una mirada distinta a cuanto había conocido, era una mirada sucia, acechante, depravada y tan desagradable que acabó violentándola. 


    Mary dio un paso atrás para intentar ocultarse tras las doncellas, pero ni siquiera entonces logró su objetivo. Los caballeros del rey se habían percatado de su presencia, y no habría nada que los desviara de su objetivo. Excepto el propio rey.


    —Creo que aún no os he presentado a mi nueva cortesana —anunció de pronto Teurón, para sorpresa de todos. 


    Había estado observándola desde su llegada, y apenas había podido llevarse un trozo de carne a la boca al ver el modo en que la miraban sus hombres. Él ya había presagiado que algo así pasaría en cuanto todo el mundo supiera de su presencia en el castillo, y no había errado al hacerlo. Aquella mujer no podía pasar desapercibida por mucho que se empeñara en ocultarse, y no podía presentarla como Urkana hasta hablar con Kirba.


    —¿«Cortesana»? —cuestionó uno de los caballeros.


    —Exacto, mi querido amigo —respondió el rey simulando normalidad, pese a que bajo su pecho podía sentir el corazón latiéndole con la fuerza de un caballo. 


    Leno, tumbado hasta entonces a su lado, sintió la tensión en su amo y se sentó junto a él para mostrarle su protección.


    —¡Ya tenéis tres, Majestad! —se burló uno de ellos—. ¡Dejad algo para los demás!


    Su comentario se ganó las carcajadas del resto.


    —Cuando seáis rey y tengáis las mismas dotes amatorias que yo —contestó Teurón, siguiéndoles el juego para no mostrar el interés que realmente sentía hacia su nueva invitada.


    —Vuestra fama os precede, mi señor —celebró otro de sus caballeros.


    —¡Qué suerte tienen algunos! Yo apenas puedo con mi esposa —se escuchó al primero de ellos.


    —Eso os pasa por tener la verga tan pequeña —se mofó aquel, provocando las risas de todo el salón, excepto de las mujeres que seguían allí presentes. 


    —¿Y cuándo pensáis presentárnosla, Majestad? —quiso saber otro.


    —En breve, mas creo que ya la habéis visto —aseguró el rey.


    —¿A quién os referís, mi señor? —demandó aquel, mirando en derredor en busca de una mujer bien vestida y de aspecto noble, como lo era él.


    —La tenéis ahí —respondió el rey señalando con la barbilla hacia Mary—. Acercaos —pidió alzando la mano, con un leve movimiento de los dedos índice y corazón al mismo tiempo.


    Mary deseó que la tragara la tierra. No podía creer que aquel energúmeno acabara de presentarla como su amante delante de todos, después de haber sabido que tenía tres más y, sobre todo, de haberse sentido acechada precisamente por los hombres a los que ahora les reía las gracias. Por primera vez desde su llegada, deseó en lo más profundo de su alma alejarse de allí y regresar a su época. Todo cuanto había vivido no era más que parte de un sueño, un sueño en el que empezaba a creer que tendría una segunda oportunidad para borrar la patética vida que había tenido hasta entonces, y que ahora se esfumaba como una mera neblina delante de sus ojos. Había cometido el error de volver a confiar, de volver a creer que había una esperanza de cambiarlo todo. Pero lo que aquellos hombres habían provocado en ella, y el modo en que el rey la había tratado desde su llegada, fue demasiado para ella. Aquel no era su mundo, y ahora era consciente de ello. 


    Profundamente hundida y dolida por no poder ser feliz en ninguna parte, ni en ninguna época, por muy lejana que esta fuera, Mary salió huyendo de allí. Necesitaba alejarse, desparecer de aquel lugar que tanto daño le estaba causando. Carecía de importancia que el rey la hubiera llamado delante de todos; para ella no era más que un hombre al que detestaba con todas sus fuerzas. Aquel no era su rey, y no le debía pleitesía alguna. 


    —¿Qué habéis hecho? —le reprochó Teyra enfurecida a su hermano, revolviéndose hacia él. 


    Teurón no podía consentirle que le hablara así delante de sus hombres, el hecho de que la princesa fuera de su sangre no le otorgaba el derecho de desacreditarlo o de desautorizar su poder como rey, y no dudó en demostrárselo delante de todos.


    —¡Acompañad a Su Alteza a sus aposentos y aseguraos de que no salga de allí! —ordenó a los hombres de su guardia, que habían permanecido todo el tiempo de pie junto a la puerta.


    —¡Te arrepentirás de esto! —gruñó en voz baja para que solo él la oyera.


    Sin atreverse a mirarla por el daño que en el fondo le provocaba, Teurón vio de soslayo cómo la princesa abandonaba el salón, seguida de sus doncellas.


    —Las mujeres solo traen problemas, mi señor —comentó uno de sus hombres, provocando las risas y los vítores del resto.


    El rey secundó sus palabras alzando su jarra de cerveza a modo de brindis antes de llevársela a la boca. Solo cuando hubo pasado un tiempo prudencial, y sus hombres charlaban entre ellos de forjas y comida, Teurón se apoyó en el reposabrazos que estaba a su derecha para poder hablarle a Leno sin que ninguno se percatara.


    —Buscadla y traédmela sana y salva —le susurró, justo antes de que su fiel amigo saliera disparado para seguir el rastro de Mary.


    

  


  
     


    Capítulo 12


    Al llegar al patio de armas, Mary vio una carreta tirada por bueyes que se alejaba de la puerta que daba a la cocina. Todo apuntaba a que se disponía a abandonar el castillo, y ella supo que aquel sería su billete de salida. Debía darse prisa para que no la alcanzaran, pues de seguro el rey enviaría a sus hombres para devolverla de vuelta al salón. 


    Dejar a un lado lo sucedido era imprescindible en aquel momento, necesitaba la mente despejada para pensar en cómo escapar de aquel lugar. La guardia recorría los caminos de ronda vigilantes y solo los hombres y mujeres que habitaban en el castillo iban de un lado a otro por el patio. Aquel movimiento, aunque algo escaso para su gusto, le sirvió a Mary para acercarse a la carreta sin llamar la atención. Su uniforme de doncella le permitía moverse con libertad, y nadie reparó en ella cuando lo hizo. 


    Por el olor que desprendía la madera del carro, ella supo al instante que se trataba del carnicero. La sangre aún podía verse sobre los tablones que formaban la base. Ni siquiera eso la detuvo, y aligeró el paso hasta alcanzar al hombre que la dirigía.


    —Disculpadme, señor. ¿Podríais llevarme a Lobusterra? 


    El hombre, de aspecto recio y cara afable, la miró extrañado.


    —¿Os dirigís a mí? —cuestionó señalándose el pecho.


    —Su Alteza me ha reclamado con urgencia algo de la capital, y vos sois el único en salir ahora mismo del castillo. 


    Dubitativo, el hombre se estaba tomando más tiempo del que ella precisaba en responder, y no tuvo más remedio que intervenir.


    —Haré que el rey sepa de su negativa a mi petición, si es lo que queréis —amenazó Mary con frialdad.


    —Os ruego que no lo hagáis, señora. Subid y os llevaré a donde gustéis —añadió señalando el estrecho asiento que quedaba a su lado.


    —Apresuraos. Es urgente —lo apremió antes de rodear la carreta y subirse en la parte de atrás.


    El hombre, sin dar crédito a que una doncella se montara en su carreta, y aún más en la parte trasera donde acababa de transportar la carne, le dio la orden a sus bueyes de retomar la marcha cuando la oyó demandarle de nuevo que se apresurara.


    Mary contuvo el aliento hasta cruzar las puertas de la muralla. Solo una vez fuera de los muros que bordeaban el castillo pudo soltar una fuerte bocanada, acompañada de un denso vaho.


    Durante el trayecto, Mary pensó en el modo de poder camuflarse entre las gentes de la ciudad. Llevar el uniforme de doncella le acarrearía problemas y la devolvería de vuelta al castillo. Ella no podía arriesgarse a que algo así sucediera, y se le ocurrió la alocada idea de mancharse las ropas con la sangre que había en la carreta. Ninguna doncella que se preciara iría tan sucia como lo estaría ella, y si se escondía el pelo bajo algún pañuelo daría el pego y sería más que suficiente. Acción, reacción, esas fueron sus premisas cuando se levantó el vestido y cortó a jirones la camisola que llevaba debajo de este, para después anudarse el trozo de tela a la cabeza. A su llegada a Lobusterra, ni siquiera el carnicero fue capaz de reconocerla cuando lo rebasó al pasar por su lado. La carreta iba tan lenta que se había bajado unos metros antes sin que él se diese cuenta, lo que le permitió alejarse sin tener que dar explicaciones.


    La ciudad era mucho más viva de lo que Mary había imaginado. Numerosos puestos y tiendas, gente por todas partes, voces a cada paso, sonidos de golpes contra el metal y herraduras de caballos en las escasas calles adoquinadas, entre otros, se entremezclaban con un sinfín de olores a pescado, carne, estiércol o incluso flores, tan intensos y potentes que le fue imposible separarlos unos de otros, y aún menos averiguar su procedencia. 


    Teyra le había hablado de Kirba, había afirmado que era hechicera, y solo alguien como ella podría ayudarla a regresar a su tiempo. Preguntó a algunos viandantes con los que se cruzaba a su paso, y estos la guiaron hasta una calle estrecha, con casas a ambos lados y suelos de piedra. Allí el frío era mucho más intenso que en el centro de la ciudad, y ella se abrigó a sí misma mientras se adentraba en busca de la famosa Kirba. 


    A mitad de la angosta calle, Mary vio un cartel pequeño de madera que rezaba el nombre de la hechicera. Había llegado a su destino, y podía sentir cómo su corazón le latía con fuerza bajo el pecho. No sabía cuándo la alcanzaría la guardia del rey, por lo que se adentró sin demorarse demasiado en mirar cuanto hubiera a su alrededor. La puerta estaba abierta, y daba paso a un pequeño patio que le dio la bienvenida. Allí el olor a incienso y hierbas era excesivamente intenso, y Mary no pudo contener el estornudo que le vino de pronto.


    —Os estaba esperando —escuchó a alguien decir tras ella. 


    La voz le era familiar, aunque no pudo corroborarlo hasta verle la cara.


    —¡Usted? ¿Qué hace aquí?


    La mujer, que aún llevaba la misma ropa con la que la había visto en el Jardín del Príncipe, la invitó a pasar al interior. Ella accedió y la siguió tras sus pasos.


    —¿Lleváis el amuleto que os di? —quiso saber la anciana, mientras avivaba el fuego del hogar.


    —No ha respondido a mi pregunta.


    Su presencia allí no hacía más que confirmar que ella fuera la responsable de su viaje en el tiempo, lo cual suponía una buena noticia, pues fue en ese instante cuando cayó en la cuenta de que, si la había traído hasta Reino de Lobos, podría también devolverla a Aranjuez.


    —Entiendo vuestro apremio por hallar respuestas, pero antes debéis darme la mía a cambio.


    A Mary le costaba digerir cuanto estaba viviendo. Aquella mujer que ahora tenía ante sus ojos, de aspecto amable y tono calmado en el habla, había viajado al Siglo XXI, se había dirigido a ella como se hablaba entonces, y ahora, en cambio, su modo de expresarse era acorde a la época en la que se encontraban. Todo cuanto Mary estaba viviendo parecía fruto de un sueño o una locura, y necesitaba hallar las respuestas que la impidieran perder la razón. Así pues, aceptando la invitación de la anciana a sentarse junto a ella frente al fuego, y confiando que obtendría lo que tanto ansiaba, accedió a darle lo que le había pedido.


    —Sí, lo llevo conmigo —contestó Mary, levantándose la bocamanga y mostrándole el colmillo, que aún llevaba anudado a la muñeca.


    —No es ahí donde llevéis llevarlo, sino junto a vuestro a corazón.


    —¿Me permitirá regresar a mi tiempo si lo hago? —cuestionó dubitativa. 


    —Os habéis rendido demasiado pronto, y no deberíais —advirtió la anciana.


    —Usted no se hace una idea de por lo que he tenido que pasar —confesó Mary.


    En el fondo, aquella mujer era su conexión a su verdadera época, y era lo más cercano a la realidad que tenía allí.


    —Lo que habéis pasado, no es nada comparado con lo que os aguarda.


    —¿Quiere eso decir que no me ayudará a volver? —demandó al borde del llanto.


    —A veces las cosas no son como las vemos —aseguró la anciana, con una calma que Mary no lograba conseguir.


    —Este no es mi mundo —susurró.


    Esas últimas palabras la hicieron romperse en pedazos y la anciana la rodeó con los brazos para arroparla contra su pecho.


    —Llorad cuanto deseéis —murmuró con tanto cariño, que la hizo sentir como en casa, lo que provocó que su llanto aumentara y acabase siendo aún más profundo—. Hallaréis las respuestas cuando estéis preparada.


    Su última frase logró que su llanto cesara con una rapidez que ni ella lograba comprender. No había nada que Mary deseara más que conocer la verdad y saber cómo regresar a casa. Se enjugó las lágrimas y volvió a su posición para mirar a la anciana.


    —¿Me quedaré aquí para siempre? —cuestionó.


    —Solo si así lo decidís.


    —Pues decido regresar ya —aseguró Mary.


    —Lo entiendo. Mas antes de tomar una decisión, permitid que os advierta de que necesitáis conocer el motivo que os ha traído hasta aquí.


    —Por el que usted me trajo —la corrigió.


    —No hubierais viajado al lugar que os corresponde de no haberlo deseado —desveló.


    —¿Y por qué cree que esta vida sí me corresponde?


    —Porque sois Urkana, y este es vuestro lugar.


    —¡Dios, es exasperante! —lamentó Mary llevándose las manos a la cara—. Teyra no deja de repetir ese nombre, y ahora usted. ¿Quién es esa Urkana y por qué se empeñan en que lo sea yo?


    —Os lo diré si estáis dispuesta a conocer toda la verdad.


    —No hay nada que desee más ahora mismo.


    —Está bien, como deseéis. Después de escucharlo, vos misma decidiréis qué hacer.


    —Estoy preparada —aseguró.


    Para Mary, la decisión estaba más que tomada. Deseaba volver a su vida, la de siempre, y alejarse cuanto antes de aquel castillo y de su rey, que la había rebajado y humillado delante de todo el mundo, queriendo convertirla en su prostituta.  


    —Fui a buscaros porque Reino de Lobos os necesita —comenzó a explicar la anciana. Mary ya alucinó con sus primeras palabras, pero optó por dejarla proseguir para ver hasta dónde la llevaba toda aquella información—. El país y su legado sufre una amenaza que los hombres no pueden lidiar —añadió Kirba—. Y os compete a vos salvarlo.


    Mary no sabía si llorar de nuevo o echarse a reír por lo que la mujer acababa de soltarle.


    —Pero ¿cómo puede pensar que pueda salvar un país cuando soy incapaz de salvarme a mí misma? 


    —Porque sois mucho más fuerte de lo que creéis —aseguró.


    —Quise dejar mi vida precisamente porque no fui lo suficientemente fuerte para soportarla —confesó Mary, con el dolor que aquella declaración le provocaba.


    —No la soportabais porque no era la que os correspondía —insistió la anciana—. No sois Mary, como os hicieron creer cuando erais pequeña. ¿Nunca os habéis preguntado quiénes son vuestros verdaderos padres?


    Esa última pregunta logró desconcertarla.


    —¿Lo sabe? ¿Usted los conoce? —inquirió Mary de forma atropellada.


    —Tuve el honor de conocerlos en el pasado.


    —¿Es cierto? ¿Lo que me está diciendo es real? —demandó con los ojos bañados en unas nuevas lágrimas, esta vez cargadas de anhelo y esperanza.


    —Así es, mi señora. 


    —¿Y dónde están? ¿Están vivos?


    —Por desgracia, ya no están con nosotros —confesó con dulzura—. Mas dejaron el mejor regalo que podían concedernos: vos.


    —¿Qué pasó? Quiero saberlo todo, por favor —le reclamó, cogiéndola de ambas manos.


    La anciana tomó aire, y con la dulzura que la caracterizaba, comenzó su relato.


    —Vuestra madre procedía de un linaje que se remonta a siglos atrás. Fue su familia la que dio nombre a nuestro país, y la que creó la ley magna de nuestro reino, que se ha preservado durante generaciones. Los reyes que reinaron en Reino de Lobos aceptaron esa ley y la hicieron suya propia. Pero la codicia de algunos de ellos la pusieron en serio peligro. El último en hacerlo fue el antiguo monarca, el padre de nuestro actual rey. Aquel ansiaba el linaje de vuestra madre, pues era la última descendiente de este que quedaba con vida, y quiso convertirla en su amante para así asegurarse un heredero de su cuna, aunque fuese un bastardo. Por aquel entonces, el rey ya había contraído matrimonio con la reina y había tenido a su primer hijo varón, Teurón. Su nacimiento, sin embargo, no le impidió al viejo rey desear a vuestra madre en su lecho, y vuestro padre, el hombre al que ella siempre había amado, la desposó y se la llevó hacia las montañas para protegerla del monarca. Este, obsesionado con la estirpe de vuestra madre, mandó a numerosos hombres sin descanso a buscarla.


    »Los lobos, conscientes de quién era vuestra madre —prosiguió—, la protegieron a ella y a su esposo de aquellos guerreros durante meses. Los lobos son animales sagrados en nuestro país, ningún hombre puede herir o matar a alguno, conforme a nuestra ley magna, y lo único que aquellos guerreros encontraron en las montañas fue su propia muerte. El rey, al ver el enorme poder de vuestra madre, y temiendo que usurpara su trono, ordenó su ejecución. Envió a todo un ejército cargados con ollas de bronce y todo tipo de utensilios que pudieran espantar a los lobos, para así no acabar devorados por ellos. El rey lo desconocía, mas, en aquel momento, vuestra madre ya os llevaba en su vientre.


    —¿Qué pasó después? —susurró Mary, incapaz de retener las lágrimas que bañaban su rostro.


    —El mayor poder del linaje del que descendía vuestra madre era comunicarse con los lobos. Fueron ellos precisamente quienes la avisaron de las intenciones del rey, y quienes la escoltaron hasta el Roble Fresnal cuando los hombres se hallaban en mitad de las montañas. 


    —¿Murió allí? —balbuceó.


    —No. Allí fue donde os alumbró una noche de verano, con la ayuda de vuestro padre y la protección del macho alfa de la manada. Ella sabía que, si llegaba a oídos del rey que había dado a luz una hija, y que por tanto el linaje seguiría vivo, os ejecutaría igual que haría con ella y con vuestro padre. Rota de dolor, se despidió de vos nada más nacer, y os envió con vuestro padre hasta aquí, junto con el colmillo, para que yo os protegiera. Vuestros padres perdieron la vida en el bosque el día que vos llegasteis al mundo, mas cumplí mi promesa a los pocos días. Yo misma os llevé al Siglo XXI, donde os entregué en adopción, y donde me aseguré de alejaros de la maldad del rey.


    —¿Me puso usted el nombre? —quiso saber Mary al cabo de un rato, cuando el llanto se lo permitió.


    —No. Fue vuestra propia madre quien os puso el nombre de Urkana. 


    Deseaba poder viajar en el tiempo, aunque fuese tan solo unos segundos, para poder abrazarla. La mujer que le había descrito la anciana era mucho más extraordinaria de lo que ella jamás pudo haber imaginado. Habían sido numerosas las ocasiones que, como hija adoptada, había recreado el reencuentro con su madre biológica. Ahora, en cambio, conocía su verdadera historia y, pese a no tener la oportunidad de cumplir su sueño de poder verla o abrazarla, por primera vez pudo sentirla tan cerca, que el corazón a punto estuvo de estallarle bajo el pecho. Kirba, había sabido transmitirle el inmenso amor que su madre sentía hacia ella, y que ella había añorado tener durante tantos años. 


    —¿Cómo se llamaba ella? —demandó Mary. 


    —Yram.


    Escuchar su nombre fue como una agradable brisa de verano acariciando su cara. Puede que tal vez estuviera perdiendo el juicio, pero casi podía notarla arropándola entre sus brazos. 


    —Es mi nombre al revés —advirtió cuando se percató, al cabo de un rato.


    —Fue decisión mía —admitió la anciana—, para que nadie os encontrara, y para que no olvidarais de dónde procedíais.


    —Jamás podría hacerlo, aunque quisiera.


    —No lo hagáis, como tampoco olvidéis quién sois en realidad —subrayó la anciana.


    —¿Quién soy, Kirba? 


    —No sois Mary, como siempre habéis creído, sino Urkana…, la legítima Reina de lobos. 


    

  


  
     


    Capítulo 13


    Aquella revelación dejó a Mary sin habla durante un buen rato. No resultaba fácil asimilar que no eras la persona que siempre habías creído ser. Durante toda su vida se había sentido sola, sabiendo que no encajaba con el resto de la gente. Llegó a creer que el problema estaba en ella, en su inadaptabilidad o en su anhelo de rebeldía. Su mala suerte, su única compañera durante años, también ayudó a que Mary creyera que no tendría futuro, que su presencia en el mundo era un incordio para los que la rodeaban, y que ella no tenía derecho a una felicidad plena. Ahora, en cambio, con lo que Kirba le había contado, todo en lo que había creído carecía de sentido, como si todo lo que hubiera construido se hubiese desmoronado como lo haría una montaña de naipes. 


    Pese a ello, no sintió dolor alguno, sino todo lo contrario. La antigua Mary acababa de morir allí, frente a aquel fuego chispeante y cálido que la anciana había avivado a su llegada. Ahora sabía quién era en realidad y le gustaba aquella sensación. Urkana, ese era su verdadero nombre, el elegido por su verdadera madre, y el que la acompañaría por el resto de su nueva vida.


    —¡Rápido, poneos el amuleto en el cuello! —la apremió Kirba.


    Urkana, pese a no entender a qué se debía aquel arrebato y qué era lo que había provocado el inquietante gesto en el rostro de la anciana, hizo lo que le pidió. Dio vueltas al cordón que aún llevaba anudado a la muñeca y se lo puso en el cuello, tal y como aquella le había indicado.


    Kirba, apresurándose por salir al patio, arrastró a Urkana hasta allí, con la mirada hacia la puerta de la casa.


    —¿Qué ocurre? —preguntó en un susurro.


    —Lo sabréis enseguida. Pero recordad: llevadlo siempre ahí, y protegedlo con vuestra propia vida, si es necesario.


    Al instante, una enorme figura apareció bajo el marco de la puerta. El pasillo estaba oscuro y Urkana apenas lograba verlo, aunque finalmente fueron sus ojos amarillos los que lo delataron. Su corazón comenzó a latir desbocado cuando lo vio adentrarse con paso lento e intimidante hacia su encuentro. 


    —Hola, Leno —lo saludó Kirba.


    El animal había perdido su rastro debido a la sangre de cerdo con la que Urkana se había impregnado la ropa en el carro. Ella, por su parte, temía que Leno pudiera hacerle algo, estaba segura de que lo habría enviado el rey para buscarla, aunque no sabía cuáles eran sus intenciones.


    Cuando se detuvo a escasa distancia frente a ellas, conoció la respuesta a su pregunta. Kirba ni siquiera se inmutó cuando vio que Leno se postraba ante Urkana. Ella, en cambio, a punto estuvo de caerse de culo.


    —Leno es un híbrido, mitad lobo, mitad perro —le aclaró la anciana.


    Había escuchado la historia que Kirba le había contado acerca de él, pero ahora podía comprobar que era cierta al verlo con sus propios ojos. Aquel enorme animal acababa de inclinarse ante ella para hacerle la reverencia, tal y como le ocurrió en su primer encuentro con los lobos junto al árbol. 


    Majestad, mi rey me ha enviado a buscaros.


    —¿Qué ha sido eso? —inquirió Urkana dando un paso hacia atrás, al escuchar en su mente una voz tan profunda como la boca de un volcán.


    —Recordad quién sois y hallaréis la respuesta a vuestra pregunta —confirmó Kirba, con una templanza que logró calmarla.


    Urkana, curiosa por comprobar por sí misma que lo que había oído no era fruto de su imaginación, regresó a su posición sin apartar la vista de Leno.


    —¿Podéis repetirlo? —le preguntó en un susurro casi imperceptible.


    El animal, con la intención de no asustarla, se sentó de forma pausada antes de responder.


    Mi lealtad está con vos, Majestad. Podéis pedirme cuanto deseéis.


    «¡Estoy hablando con un lobo! ¡Esto es la hostia!».


    Urkana miró a la anciana, y al ver que esta asentía con la cabeza, se animó a continuar.


    —Está bien. ¿Para qué os ha enviado el rey? —le demandó a Leno.


    Para buscaros y llevaros de vuelta al castillo.


    —No pienso regresar a ningún castillo —gruñó al recordar lo que el rey le había hecho en el salón y, sobre todo, después de saber el destino que tenía deparado para ella.


    —Urkana, tal vez debáis pensarlo mejor —intervino Kirba.


    —No opinaría igual si supiera lo que me ha hecho —masculló.


    Aunque no lo creáis, mi rey solo intentaba protegeros.


    —¿«Protegerme»? Me ha humillado delante de todo el mundo y quiere convertirme en su cortesana.


    «Si a eso se le llama protección, que venga dios y lo vea».


    Por el rabillo del ojo, Urkana vio a la anciana sonreír.


    —¡No me lo puedo creer! ¿Le hace gracia?


    —Vuestros comentarios me permiten enterarme de la conversación, y os aseguro que, si Su Majestad ha hecho lo que decís, debe haber algún motivo que lo justifique.


    —¿Usted también está de su parte? ¡Esto es el colmo!


    —Si me permitís un consejo, Majestad, deberíais dejar atrás el modo de hablar al que estáis acostumbrada para no llamar demasiado la atención. Estoy segura de que ese ha debido ser el motivo por el que el rey quiere protegeros.


    —Solo hablo así cuando estoy con usted, pero si es su consejo, puedo hacerlo. 


    «Vale, a partir de ahora solo hablaré como lo hacen ellos, aunque no creo que mi mente esté dispuesta a cambiar de buenas a primeras. Me da que me va a llevar algo más de tiempo acostumbrarla. Tanto, como yo a que me llamen “Majestad”».


    —Decidme de qué intentaba protegerme el rey —le pidió a Leno.


    De sus hombres. 


    —¿«De sus hombres»? —repitió Urkana para que Kirba pudiera estar al tanto de la conversación.


    —Si es lo que creo, debéis saber que los hombres del rey toman a las mujeres del castillo conforme a su deseo.


    Urkana abrió la boca sin ocultar asombro. 


    Como doncella corréis peligro de ser atacada por uno de ellos, mientras que, como cortesana, nadie podrá tocaros.


    —¿Y por qué querría el rey protegerme a mí?


    El rey cree saber quién sois.


    —¿«Lo cree»? Creí que él estaba seguro de que yo era Urkana.


    —Supongo que el rey aguardará a mi confirmación, Majestad —aseguró Kirba.


    Si lo que ambos decían era cierto, entonces necesitaría la ayuda de Kirba para no acabar siendo una de sus cortesanas.


    —¿Lo haríais por mí?


    —Yo fui quien envió a Teyra a recogeros al Roble Fresnal, mi señora —confesó la anciana.


    Aquello, además de revelador, le llevó a Urkana a plantearle otra duda que llevaba tiempo intentando resolver.


    —¿Puedo haceros una pregunta?


    —La que queráis.


    —¿Por qué esperasteis tanto tiempo para traerme de vuelta y por qué ahora?


    —El país os necesita.


    —Eso ya lo dijisteis. Pero, ¿por qué ahora y no antes?


    —El sur ha amenazado a la capital con entrar en guerra.


    «¿Una guerra? Espera un momento. ¿Y me traes precisamente ahora?».


    —Aseguran que los lobos han bajado al sur y atacado sus reses y cultivos.


    —¿Es cierto? —le demandó a Leno.


    No, Majestad. Los lobos nunca han bajado allí, ellos solo están en el norte, en las montañas.


    —Y me necesitáis a mí para que yo os haga de intérprete.


    —Por desgracia, los señores del sur no se avendrán a un acuerdo por mucho que lo hagáis. Su intención va mucho más allá.


    Urkana quiso preguntarle a Kirba cómo sabía todo eso, pero dio por hecho que ella conocería todo cuanto sucediera allí. Desde que conociera la verdad de su historia, había comprobado que era la persona más cercana a ella, y en la que más podía confiar.


    —¿Cuál es entonces su verdadera intención? —quiso saber Urkana.


    Quieren abolir la ley para acabar con todos los lobos.


    —Decidme que no es cierto —le rogó a Kirba—. Decidme que no quieren matar a los lobos.


    La anciana, a pesar de ver el temor en sus ojos, se alegró por ver cuánto le importaban.


    —Me temo que Leno está en lo cierto, mi señora. Los señores del sur quieren abolir nuestra ley magna, acabar con los lobos y usurpar el trono de nuestro rey.


    —¿Y por qué no manda a su ejército a acabar con ellos? —masculló.


    El ejército de Su Majestad es inferior a las huestes del sur.


    Urkana supo al instante que ser el fiel amigo de Teurón le había permitido a Leno escuchar todas sus conversaciones, lo que lo convertía en un leal confidente.


    —Sigo sin creer que yo pueda hacer algo por salvar vuestro reino —confesó Urkana en un suave y apagado murmullo.


    —Sois la Reina de lobos, y vuestro deber es protegerlos —aseguró Kirba.


    —Creía que le competía al rey Teurón esa tarea.


    —Teurón es rey de Reino de Lobos, vos lo sois de los lobos. 


    «¡Ay, dios, de doncella a cortesana, y de cortesana a reina! Al gigante le va a dar algo. Aunque más me va a dar a mí cuando asimile todo lo que me están diciendo».


    —Me estáis pidiendo que comparta regencia con el rey cuando él ni siquiera cree saber quién soy. ¿Cómo lo hará el resto? ¿Cómo creerán que soy quien decís?


    —El Templo de los Tenos acoge el libro de vuestra leyenda, mi señora. En él hallaréis las respuestas a vuestras preguntas, además de en vuestro corazón.


    «Mi corazón no está ahora mismo para muchos trotes, que digamos».


    —¿Dónde está ese templo?


    —En el bosque medio.


    —Creo que voy a necesitar un mapa —advirtió.


    Yo os guiaré hasta él si lo necesitáis, Majestad. 


    —Gracias, Leno. Y gracias a vos también, Kirba. Aún no sé cómo acabará esto, ni qué tengo que hacer para ayudaros, pero tenéis mi palabra de que haré todo cuanto esté en mi mano.


    —¿Quiere eso decir que ya no queréis regresar, tal y como afirmasteis a vuestra llegada a mi casa?


    —Supe que Lobusterra era especial para mí en cuanto llegué —confesó Urkana con firmeza mirándola a los ojos—. Sentí una conexión muy fuerte al verla, algo que no supe explicar. Sin embargo, ahora que conozco la verdad, mi verdadera historia, sé que lo que sentí se debía a que había regresado al que siempre fue mi hogar. 


    La anciana, orgullosa por su respuesta, la rodeó con sus brazos y se fundió con ella en un cariñoso abrazo. El amor que sentía hacia la joven nació el mismo día de su alumbramiento. Era como una nieta para ella, a la que había protegido en la distancia sin que Urkana lo supiera. Jamás le confesaría por qué siempre estuvo a salvo de la mala suerte que corrieron los que se cruzaron en su vida en el Siglo XXI. Ella se aseguró de allanarle el camino, de que siguiera a su verdadero destino, y ahora que la había traído de vuelta y estaba decidida a quedarse, Kirba supo lo que era la absoluta felicidad. 


    —Bienvenida a casa, Majestad.


    —Gracias, Kirba. Por todo —añadió.


    Debemos irnos. El rey nos aguarda.


    —¿Vendréis conmigo al castillo? —le rogó a Kirba.


    —Permitid que antes me asegure de daros vuestra ropa, mi señora. Sois de sangre real y no podéis salir así.


    —Un momento. ¿Mi ropa?


    —Os tengo guardado un baúl que he ido llenando con el paso de los años hasta vuestro regreso. 


    —Sois una caja de sorpresas —admitió Urkana—. Aunque estoy segura de que Teyra podría ayudarme. Tiene muy buen gusto para vestir.


    Su Alteza no podrá ayudaros en este momento. Está encerrada en sus aposentos por orden de Su Majestad.


    —¿Qué? ¿Y por qué la ha encerrado?


    Os defendió tras vuestra marcha, enfrentándose al rey.


    «¡Ole sus ovarios!».


    —Kirba, ¿dónde está ese baúl? —la apremió—. Llevadme hasta él. Debemos ayudar a la princesa.


    

  


  
     


    Capítulo 14


    Teurón aguardaba impaciente la llegada de Leno; hacía demasiado tiempo que se había marchado en busca de la extranjera y aún no había regresado al castillo. Continuaba dando audiencia a los peticionarios sin lograr concentrarse en cada una de sus demandas. Su mente se había marchado con su fiel amigo, y sabía que no conseguiría estar tranquilo hasta su regreso. Solo cuando lo vio aparecer por la puerta del salón real pudo relajarse. Aunque su paz interior se esfumó con la misma rapidez con la que llegó al ver que a Leno lo acompañaban Kirba y una misteriosa mujer con capa azul. 


    El rey esperaba que su amigo llegase hasta él y se sentase a su lado, junto a su trono, tal y como había hecho siempre. Pero aquello no ocurrió, y le molestó ver que aquel se mantuvo al lado de la misteriosa mujer, adentrándose en la sala al mismo paso lento y decidido que ella marcaba. 


    Teurón no fue el único en darse cuenta de su entrada, y los miembros de la corte que lo acompañaban de pie a su lado, los caballeros que atestiguaban las audiencias, el peticionario que tenía frente a él, y el resto de siervos que quedaban en el salón, enmudecieron ante su imponente presencia, apartándose para dejarles paso, convirtiéndolos así en el absoluto centro de atención.


    La forma alargada del salón permitió que su entrada durara más de lo que el rey hubiera deseado. Visto desde el trono, Kirba, la hechicera, con quien deseaba hablar para hallar respuestas, iba a la derecha. A la izquierda lo hacía Leno, su fiel amigo y compañero que, por una razón que desconocía, aún no había llegado hasta él. Y en el centro, con aquella capucha azul cubriendo parte de su rostro, se abría paso la mujer misteriosa que aún no lograba ver con claridad. 


    La imagen resultaba majestuosa, viéndolos a los tres, uno al lado del otro, caminar despacio hacia el trono, con la mirada puesta en su rey. 


    ¿Quién es?


    ¿Cómo osa a presentarse así?


    ¿Y qué hace Leno con ella?


    El silencio reinante había dado paso a un murmullo generalizado. Todo el mundo se cuestionaba multitud de preguntas hacia la misteriosa mujer sin que nadie supiese de quién se trataba. Teurón, mientras aguardaba impaciente a su llegada, imaginó quién había bajo aquella capa, pero fue su corazón desbocado quien le dio la respuesta con inequívoca exactitud.


    —Majestad —lo saludó cuando llegó ante él, reverenciándolo bajo la atenta mirada de los allí presentes.


    Aquel gesto fue del agrado del rey, aunque no lo fue tanto que Leno se mantuviera de su lado y no del suyo propio.


    —Majestad —se le unió Kirba. 


    Hablar con esta última ya no precisaba de premura, pues su presencia y su mirada confirmaban sus sospechas. Aquella entrada solo era digna de una reina, y Teurón supo que la mujer que la acompañaba y que tenía ante él era realmente Urkana, la legítima Reina de lobos y la heredera de un linaje que se remontaba a siglos atrás, y a la que debía el nacimiento del país que reinaba. Su reconocimiento justificaba la reacción de Leno, él era un híbrido, aunque también tenía sangre de perro y era a él a quien debía lealtad por haberlo cuidado y alimentado desde que fuera un cachorro. 


    En cuanto a Urkana, atrás habían quedado sus sospechas de que fuese una confidente del sur, como también la probabilidad de que fuera una hechicera venida de un lugar extraño. Aunque su llegada ahora, después de haberse mantenido oculta durante tantos años, no mermaba el temor que le causaba al rey. El país no pasaba por su mejor momento ante la amenaza de una guerra, los tiempos venideros no eran precisamente los más propicios para recibir a una reina, y su presencia no hacía más que incomodarlo, pues no suponía más que una carga para él. 


    Dada su falta de discreción por el modo de presentarse en su castillo, ya todo el mundo sabría que la mujer que tenía ante él era una reina, pese a desconocer aún de quién se trataba. Nadie que no fuese de sangre real sería capaz de interrumpir una audiencia como había hecho ella. Pero él era su verdadero rey, el único en ocupar el trono, y al que debían pleitesía.


    —Sed bienvenidas a mi castillo —anunció Teurón, dejando clara su autoridad ante ellas y ante el resto de los allí presentes.


    —Gracias, Majestad —respondió Urkana con una venia.


    Su amabilidad y cortesía no hizo más que empeorar el estado de ánimo del rey. Conocía la leyenda y el poder que la Reina de Lobos podía llegar a alcanzar, y le molestaba tener que verse obligado a acogerla en su propia fortaleza, tal y como marcaba la antigua norma del país.


    El hecho de que Leno aún permaneciese a su lado tampoco ayudó en demasía a apaciguar su desagrado. La lealtad de un lobo ante su reina estaba por encima de cualquier otra, y aquello supuso una afrenta para Teurón. Sus hombres, al percatarse también de ese hecho, cuchichearon entre ellos, aguardando su reacción, pues aún desconocían quién estaba ante ellos. Urkana apenas acababa de entrar y ya había logrado que sus súbditos pusieran en tela de juicio la potestad de su rey. Su intención había sido la de ocultarla mientras le fuera posible, pero aquella entrada y la posición de Leno a su lado, habían echado por tierra su forma de proceder. 


    Así pues, con la firme intención de demostrar su supremacía ante todos, y ante la propia Reina de lobos, se levantó del trono y bajó los dos escalones que lo separaban de ella. 


    —Su majestad Urkana, permitidme alojaros en mi fortaleza.


    El murmullo se hizo tan intenso al conocer la identidad de la desconocida que acabó envolviendo el salón real en su totalidad. La gente no podía creer que estuviera ante la mismísima Reina de lobos, y los consejeros de la corte le pidieron a su rey reunirse con él con urgencia.


    —Sois muy amable, mi señor —se adelantó Urkana—. Mas mi deseo es poder hablar antes con vos.


    Teurón se vio obligado a elegir entre sus consejeros o ella. Pero estaba seguro de lo que aquellos querrían, y prevaleció su deseo de hablar con Urkana. Solo así le haría saber el daño que había causado con su llegada, un hecho que no estaba dispuesto a reconocer en público.


    —Una reina siempre debe ser recibida por su rey —anunció Teurón sin dejar de mirarla, evitando así la insistencia de sus consejeros. El rumor de voces que aún reinaba en el salón le había incomodado lo suficiente para dar por finalizada la audiencia—. Sed tan amables de acompañadme —añadió señalando hacia el exterior del salón.


    Los consejeros intentaron impedirlo sin éxito. El rey estaba decidido a conocer toda la verdad, y salió de allí, seguido de Urkana, Kirba y Leno, sin importarle lo que sus súbditos pensaran. 


    Ya en la sala privada del rey, este ordenó a la guardia que los dejaran a solas y cerraran la puerta.


    —¿Cómo os habéis atrevido a presentaros así en mi castillo? —masculló Teurón, sin tan siquiera haberlos invitado a tomar asiento.


    —Ha sido cosa mía, Majestad —se auto-inculpó Kirba, ante la sorpresa de ambos.


    —¿Osáis a interrumpir mi audiencia sin previo aviso?


    —Si me permitís la licencia, mi señor, Lobusterra debía conocer la llegada de Urkana —defendió la anciana.


    La propia Urkana, al ver lo malhumorado que estaba el rey, se bajó la capucha de la capa y le pidió con un simple gesto a Leno que fuera a su encuentro. El animal, obedeciendo a su reina, inclinó la cabeza en respuesta y se alejó hasta llegar al lado de Teurón. El rey, entendiendo aquel acto como un cierto pacto entre ellos, miró a Urkana a los ojos en agradecimiento, acariciando el lomo de Leno. 


    —Así que realmente erais vos —susurró, absorto una vez más por la belleza de ella.


    —Así es, Majestad —respondió Urkana con el mismo tono que él.


    Kirba y Leno se convirtieron en testigos de la complicidad que había tras las miradas que ambos reyes se profesaban. Ellos eran conocedores de la verdad, y los observaron esperanzados de que aquel momento marcase el comienzo de una nueva etapa para el reinado de Reino de Lobos. 


    Kirba deseaba que aprovechasen la oportunidad para aclarar cualquier malentendido que hubiera habido entre los dos en el pasado. Había aguardado durante veinticuatro años para que llegase una ocasión como aquella, y no pudo evitar sentir un cosquilleo en el estómago. 


    —¿Por qué ahora? —cuestionó el rey.


    —Yo también me hice esa misma pregunta, Majestad —reconoció Urkana—. Mas vos conocéis la respuesta mejor que yo.


    —¿A qué os referís?


    —Sé la amenaza que cierne sobre Lobusterra.


    —¡Vos! —acusó a Kirba dirigiéndose hacia ella.


    —Debía saberlo, Majestad. Solo así podrá ayudaros a vencer al sur —defendió la anciana.


    —¿Una mujer implicada en una guerra? —bramó el rey—. ¿Habéis perdido el juicio?


    —Sé lo que pensáis, mi señor, mas creo que puede seros de gran ayuda; ya habéis visto con vuestros propios ojos la lealtad que le profesan los lobos.


    —Por eso decidisteis presentaros en mitad de la audiencia. ¡Jamás permitiría que una mujer se inmiscuyera en una contienda, y aún menos con los lobos! —gruñó incapaz de contener su ira.


    —No albergo la intención de molestaros, mi señor, mas opino como Kirba —intervino Urkana.


    —¿Acaso estáis versada en las artes de la guerra? —se le encaró.


    —Lo cierto es que no.


    —¿Entonces cómo pretendéis hacerlo? ¡Es absurdo!


    —Ella viene de otra época, Majestad. Sus conocimientos no son los mismos que los vuestros o los míos —defendió Kirba.


    La hechicera acababa de dar respuesta a una de sus preguntas, aunque aún le quedaban por conocer muchas otras.


    —¿De dónde venís? —le demandó a Urkana.


    —Del futuro, del Siglo XXI, para ser más exactos.


    Aquello explicaba los objetos extraños que encontró en su faltriquera cuando entró en su alcoba.


    —La leyenda decía que vendríais de un lugar muy lejano, no que viajaríais en el tiempo seiscientos años —advirtió el rey.


    —Os doy mi palabra de que lo que figura en la leyenda es cierto —aseguró Kirba.


    Demasiados recuerdos del pasado, demasiada información para un primer encuentro. Aquellas dos mujeres iban a volverlo loco como siguiera escuchándolas. Habían tenido la osadía de presentarse en mitad de una audiencia, ya todo el mundo estaría al tanto de su llegada a Lobusterra, pero aún tenía que solventar el gran problema que se le avecinaba para mantener a salvo a su pueblo. Ni siquiera una mujer como Kirba, por muy hechicera o bruja que fuera, sería capaz de entender el peligro que se corría en una cruzada. Las mujeres no estaban dotadas para la guerra, sus funciones eran mucho más sosegadas y menos peligrosas que la que les había tocado a sus hombres. No, de ninguna manera iba a permitir que una mujer viviera aquel infierno, al menos, no las que él debía proteger.


    —Olvidad la idea de inmiscuiros en la contienda que se avecina. Os marcharéis del país, junto con Su Alteza. Está decidido —sentenció con firmeza.


    —¿«Marcharnos del país»? —repitió Urkana sin dar crédito—. ¡No pienso moverme de aquí, y tampoco permitiré que enviéis a Teyra a ninguna parte!


    —¡¿Osáis a contradecir a vuestro rey?!


    —No… sois… mi… rey —respondió siseando y pausando cada palabra, sin moverse un solo ápice, enfrentándose a él con una firmeza que hasta Leno se puso en alerta.


    Teurón dio dos rápidas zancadas hasta quedar a escasos centímetros de ella. Aquella descarada mujer se había atrevido a desobedecer una orden que él había dado, y no estaba dispuesto a dejarse amedrentar por ella.


    —Soy el rey de este reino, de este país y del maldito castillo que pisáis. Os marcharéis cuando yo lo diga, os guste o no.


    —Si tengo que irme de este castillo lo haré, mas jamás me doblegaré ante vos. 


    Teurón se vio obligado a luchar contra sus propios instintos para mantenerse firme. Él mismo deseaba acallar con salvaje lascivia la apetitosa boca de aquella osada mujer que se había atrevido a desafiarlo. Con corona o sin ella, era igual de peligrosa que el acero de su espada. Ya no solo se trataba de su rostro; su fuerza y descaro eran sus mayores armas, frente a las que cualquier hombre saldría perdedor. Su propia naturaleza amenazaba con anular su razón si no lograba alejarla de su vista, y eso le llevó al rey a tomar la decisión más dura de cuantas hubiera tomado antes.


    —¡Guardias! —gritó sin apartar la vista de Urkana—. Apresadla y encerradla en una mazmorra, así aprenderá a respetar a su rey —ordenó con decisión.


    —¡Majestad, os lo ruego, no lo hagáis! —gritó desesperada Kirba al ver cómo los hombres la agarraban por los brazos y se la llevaban a la fuerza.


    Intentó separarla de los guardias, pero al ver que sus esfuerzos eran en vano, regresó junto al rey para arrodillarse ante él y suplicarle clemencia.


    —Majestad, llevadme a mí, no a ella, os lo imploro.


    Pese a los ruegos de la anciana, Teurón se mantuvo firme viendo cómo se llevaban a la fuerza a Urkana. La imagen fue desoladora y supo que algo en su interior se había desquebrajado al verla, pero había tomado una decisión, y debía mantenerla para ganarse su respeto. 


    Lejos de ganárselo, Urkana le juró la guerra al propio rey mientras los guardias la zarandeaban y la arrastraban hacia la puerta de la sala. Sabía que había viajado en el tiempo, que había pasado solo un día desde su llegada a Lobusterra y que aún no conocía todas las costumbres de la época. Pero le había bastado para saber quién era ella y los que le importaban, y lucharía hasta su último aliento para cumplir con su cometido.


    —¡Leno! —lo llamó.


    El rey, sin poder hacer nada para detenerlo, vio cómo su fiel amigo se alejaba de él para ir en su auxilio. El animal, bravío como nunca antes, se abalanzó sobre los guardias enfurecido propinándoles un brutal ataque. Al primero estuvo a punto de partirle el brazo, mientras que al segundo lo redujo agrediéndole en la pierna. Ninguno de ellos pudo defenderse en honor a su ley magna, y Urkana pudo liberarse de ellos para regresar de nuevo ante el rey.


    Sangrientos y malheridos, los hombres de la guardia se lamentaban de las heridas, vigilados por Leno. Mientras, al otro lado de la sala, Kirba se levantaba y se posicionaba del lado de Urkana.


    —Habéis dejado clara cuál era vuestra decisión al ordenar mi detención, mas ahora os toca a vos escuchar la mía —se encaró la Reina de lobos, ante un incrédulo Teurón, incapaz de moverse—: Sabed que así jamás ganaréis mi respeto. Puede que hasta ahora os haya funcionado con vuestros súbditos, mas no conmigo. De donde vengo, las mujeres tienen mucho qué decir, y así se hará mientras yo esté aquí. Su Alteza se quedará aquí, en Lobusterra, y ni ella ni yo iremos a ninguna parte. Vos decidís en qué lado me queréis, si en el vuestro o en el bando contrario, porque os guste o no, yo también tengo mi propio reino, y esta también es mi batalla. 


    

  


  
     


    Capítulo 15


    Habían pasado varios días desde su encuentro con el rey en la sala privada y Urkana aún no había logrado olvidarlo. El tiempo en Lobusterra era muy distinto al que ella había conocido en el Siglo XXI. Allí los minutos eran equivalentes a las horas que ella conocía, y los días a semanas. Resultaba fácil perder la noción del tiempo, y este comenzó a carecer de importancia para ella cuando los acontecimientos eran los que realmente requerían su atención.


    Enfrentarse al rey no fue difícil para ella. De donde procedía, las mujeres podían expresarse de forma libre y eran escuchadas. Su nueva posición le permitió hacerlo, aunque la reunión en la sala privada no acabó precisamente como ella esperaba…


    —Cuidado, Majestad —la advirtió el rey tras presentarle su decisión de quedarse en Lobusterra—. Leno os ha salvado esta vez, mas no os confiéis. Puedo haceros la vida imposible si me desafiáis. Sois mi invitada, no lo olvidéis. Os daré alojamiento en mi castillo porque así lo dicta la ley, tendréis cuanto deseéis y todas las comodidades que pueda ofreceros, mas nunca, oídme bien, nunca, permitiré que os inmiscuyáis en mis decisiones, y aún menos en la guerra. ¿He sido lo suficientemente claro para vos?


    Urkana rememoraba aquella última frase del rey una y otra vez. Al principio, sintió que se había sobrepasado con él y que había metido la pata hasta el fondo, pero Kirba le aseguró que había hecho lo correcto y la alentó a mantenerse firme.


    —Debéis tened cautela, mi señora —le aconsejó—. Recordad que aquí las cosas son distintas a lo que habéis vivido hasta ahora. 


    —Lo sé, Kirba, aunque algo en mi interior me dice que me va a costar acostumbrarme.


    La que más celebró aquel encuentro con el rey fue Teyra. Urkana aún recordaba el momento en que llegó a los aposentos de la princesa para liberarla del encierro de su hermano. La encontró en la terraza hablándole a una paloma, y aquella enloqueció al verla aparecer con Kirba. Desde entonces, y tras contarle lo sucedido, Su Alteza no dejó de hacer alusiones a lo sucedido con el rey. Se mostraba contenta por tener a Urkana a su lado, se había convertido en su mejor amiga y confiaba en que aquella lograría convencerlo para participar en la defensa de Lobusterra.


    —¿Puedo preguntaros a qué distancia está el Templo de los Tenos? —le preguntó a Teyra una fría mañana.


    Las dos, acompañadas de las tres doncellas, bordaban en la sala privada de la princesa. No es que Urkana echase de menos internet, la televisión o cualquier aparato del Siglo XXI, pero bordar no era lo suyo, y para ella, estar allí encerrada sin hacer nada, suponía una pérdida de tiempo. 


    —A varias horas a caballo. 


    Urkana aún no dominaba bien lo de montar sola a caballo, sus prácticas en el patio de armas habían servido de mofa para la princesa en más de una ocasión, aunque estaba dispuesta a arriesgarse para llegar hasta el templo sagrado.


    —¿Creéis que el rey se avendrá a dejarnos ir?


    —Dudo mucho que mi hermano os permita salir del castillo. Os habéis convertido en uno de sus mayores desafíos, ya lo sabéis.


    Sus palabras le hicieron recordar que le había puesto escolta. Allá donde fuera, había dos guardias vigilando cada movimiento y paso que daba. ¡Era exasperante!


    —Aunque no sería la primera vez que lograra escaparme sin ser vista —añadió la princesa con picardía.


    —Sois una rebelde, Alteza —celebró entre risas la Reina de lobos.


    —Tengo de quién aprender, Majestad. 


    Las dos, acompañadas de sus doncellas, se echaron a reír.


    —Kirba podría ayudarnos para despistar a los hombres de la guardia.


    La anciana era como una abuela para Urkana, y su traslado al castillo supuso un alivio para ella.


    —¿Por qué queréis ir allí? —cuestionó Teyra.


    —Kirba me dijo que allí estaban las escrituras de la Reina de lobos.


    —¡Sí, es cierto! —celebró al recordar que las leyendas se custodiaban en el templo, incluida la suya—. Mas no sé si servirá de mucho hacer el viaje. Las leyendas se transmiten como los cuentos, de unos a otros, pues los Tenos no leen a nadie sus escritos.


    —No necesito que ellos me lean nada, con que me dejen el libro es suficiente —aseguró Urkana.


    —¿Y cómo pensáis saber lo que contiene?


    —Leyéndolo, por su puesto.


    —¡¿Sabéis leer?! —preguntó la princesa sin ocultar su asombro.


    —Aguardad un momento. ¿Vos no? —Teyra negó con la cabeza y Urkana miró entonces a las doncellas, que respondieron de igual forma que ella.


    «¿Va en serio?».


    —Deduzco que tampoco sabréis escribir, ¿no es así? —quiso saber la Reina de lobos.


    —Tal privilegio no se nos está permitido a las mujeres, Majestad. Y me sorprende que vos sepáis.


    —De donde vengo, las cosas son muy distintas. Hay mucha información, y aprendemos muy rápido.


    —Debió ser interesante vivir donde lo hicisteis vos.


    —Lo fue —admitió—. Y por eso voy a compartirlo con vos.


    —¿Queréis decir que podéis enseñarme?


    —Por supuesto que sí. Y no solo a vos. A las cuatro —aclaró dirigiéndose a las tres doncellas.


    —¿A nosotras? —inquirió Gara sin creer que estuviera hablando en serio. ¿Una sirvienta aprendiendo a leer y escribir? ¡Qué locura!


    —Solo si queréis —advirtió Urkana. 


    Las cuatro se miraron con una enorme curva en sus labios. 


    —¿«Querer»? ¿Habéis perdido el juicio? Seríamos las primeras mujeres del reino en hacerlo —celebró Teyra—, a excepción de vos y Kirba, claro —añadió. 


    —¡Pues no se hable más! Iré a la biblioteca a por un libro —anunció dejando la tela a un lado.


    —Olvidáis algo importante, mi señora —la detuvo la princesa al ver que ya se levantaba.


    —¿El qué?


    —Si llegase a oídos del rey lo que tramamos, no sé qué castigo nos impondría.


    «Otra vez Teurón de por medio».


    Urkana se inclinó hacia ellas y les pidió que se acercaran, formando un corro.


    —Esto debe quedar entre nosotras —susurró—. Será nuestro secreto. ¿Me dais vuestra palabra de que así será?


    Todas estuvieron de acuerdo y a partir de ese instante sellaron su primer pacto.


    Sacar un libro de la biblioteca no fue una tarea demasiado complicada para ellas. Compinchadas para despistar a la guardia, Jucal fue la encargada de coger el volumen que Urkana le había señalado. 


    Desde su regreso al castillo, Teyra le advirtió que, como reina, debía tener al menos una doncella, y Urkana eligió a Jucal, pues no quería arrebatarle a Gara. Jucal, dispuesta a defenderse con uñas y dientes cuando la Reina de lobos la llamó para hablar con ella antes de tomar una decisión, se sorprendió saber que era la elegida después de todo lo que le había hecho...


    —¿Por qué me habéis escogido a mí, Majestad? —le preguntó con asombro aquel día.


    Urkana le había preguntado por qué se había comportado así con ella, y Jucal le confesó que había sentido celos por su belleza. Ella era la doncella más deseada por los caballeros del rey, y le molestaba que otra le arrebatase ese honor. Su brutal sinceridad y sus dotes con los hombres eran una buena baza para Urkana si jugaba bien sus cartas, y fue lo que le llevó a decantarse por ella.


    —Por vuestra honestidad, Jucal —le respondió segura de lo que hacía—. Quiero a alguien leal a mi lado, mas también a alguien que sea lo suficientemente valiente para decirme siempre la verdad, por dura que esta sea. Vos lo acabáis de hacer, pues supuse que ese fue el motivo de vuestro trato hacia mí. Así que, si queréis ser mi doncella, el puesto es vuestro.


    Jucal, sorprendida por las palabras de Su Majestad, se rindió ante ella y le juró lealtad, tras disculparse por sus actos. Desde entonces, su doncella le demostró con creces que podía confiar en ella, y se ganó a pulso su aprecio. Jucal sabía lo que una doncella debía saber, pues una mujer siempre tenía sus propios secretos, y Urkana se guardaba más de uno para sí misma. 


    A partir de esa mañana en la que cogieron el libro, con la guardia custodiando las puertas en el exterior de la sala privada de Su Alteza, ellas fingían bordar mientras la Reina de lobos las instruía en el arte de la escritura y la lectura. Las cuatro estaban ávidas por aprender, y no tardaron en comprender los conceptos más importantes. Urkana se sentía orgullosa de poder ayudarlas, y supo que aquel sería un gran paso para la vida de las mujeres en Lobusterra.


    Ajeno a cuanto ocurría en la sala de Teyra, el rey recibía a su fiel amigo Samán a las puertas del castillo. Lo acompañaban los hombres que lo habían escoltado hasta el sur, aunque pronto pudo ver que algo no iba bien.


    —Samán, ¿qué ha ocurrido? —demandó Teurón al ver su rostro pálido.


    —Ayudadme a desmontar —le pidió el consejero a uno de sus guerreros, pero fue el propio rey quien se prestó en su auxilio.


    —Estáis herido —advirtió al ver la venda que cubría su pierna izquierda.


    —Los hombres de Kenos nos asaltaron al cruzar el bosque medio, Majestad —respondió uno de sus guardias.


    —¡Avisad a la curandera y llevadlo a sus aposentos! —ordenó Teurón a sus siervos—. Yo iré enseguida a veros, viejo amigo.


    —Gracias, mi señor —respondió dolorido.


    Aquel ataque era una afrenta clara, una declaración de guerra que el señor de Pretor le había hecho a su rey. Teurón no pudo evitar sentirse en cierto modo responsable. Samán se había ofrecido a hablar con los señores del sur, pero había vuelto malherido por no haberlo impedido a tiempo.


    Cuando la curandera le hizo saber que no corría gravedad y que en pocos días sanaría la herida, el rey se adentró en los aposentos de Samán decidido a recibir toda la información.


    —Decidme qué ha pasado y no os dejéis nada —le pidió cuando ambos se quedaron a solas.


    Samán yacía sobre su cama, mientras el rey, a su lado, lo observaba sentado a una silla.


    —Primero nos dirigimos a Pretor. Su señor, Kenos, dejó claro su recelo al recibirnos. 


    —¿Le entregasteis la misiva que os di?


    —Por supuesto, Majestad. Mas no quiso avenirse a ningún acuerdo y, tras leerla, la quemó delante de mí.


    —¡Maldito malnacido! —gruñó—. ¿Y qué ocurrió después?


    —Kenos nos alojó en su castillo hasta el día siguiente, que nos dirigimos hasta Zabés. Allí Hunés, su señor, también nos acogió, mas, al igual que había hecho el señor de Pretor, tampoco aceptó vuestra misiva y la destruyó ante mis ojos.


    —¿Qué pruebas tienen del ataque de los lobos?


    —Ambos me las mostraron, mi señor. Kenos nos llevó hasta sus hombres heridos y Hunés nos enseñó las reses que habían sido atacadas por los lobos.


    —¿Podéis asegurar que fueron ellos los causantes de los ataques?


    —Majestad, si me lo permitís, no conozco ningún otro animal capaz de causar los estragos que mis hombres y yo pudimos ver.


    —Entonces es cierto, los lobos han bajado al sur.


    —Me temo que sí, Majestad. A no ser que otro tipo de animal, que desconocemos, haya llegado a Reino de Lobos.


    —¿Qué tipo de animal?


    —No lo sé, mi señor. Uno lo suficientemente fiero para matar.


    —¿Y los hombres de Pretor? Ellos afirman que fueron lobos.


    —Puede que estemos ante híbridos como Leno, Majestad.


    —¡No, eso es imposible!


    —Mi señor, os recuerdo que fuisteis vos quien lo adiestró. Mas, si se trata de fieras salvajes criadas en las montañas, no conocemos el alcance de su agresividad.


    —Los únicos que podrían saberlo son los Tenos —advirtió el rey—. Tal vez si se trata de otros animales y podemos demostrarlo, el sur…


    —Majestad, si me permitís la licencia, no creo que el sur esté dispuesto a ceder. Kenos quiso advertirme la severidad de su decisión enviando a unos hombres a atacarnos en el bosque medio.


    Teurón se levantó incapaz de mantenerse sentado por más tiempo. Aquella noticia suponía una afrenta más allá de la mera rebeldía. 


    —Samán, no puedo llevar al país a una guerra.


    —Soy consciente, mi señor. Por eso creo que deberíais pensar en sopesar lo que os dijeron los miembros de la corte.


    —¿Os referís a la contienda? Es obvio que nos enfrentamos a ella.


    —No, mi señor. Me refiero a algo que lleváis demasiado tiempo eludiendo y que no permitís hablar sobre ello: lo de aseguraros un heredero.


    

  


  
     


    Capítulo 16


    Cada vez que llegaba la hora de la comida suponía un castigo para Urkana. Su título real la obligaba a tener que compartir mesa con el rey, cuando ella deseaba hacerlo en la planta inferior con las doncellas. Teyra también la acompañaba, aunque ni siquiera su presencia impedía que los caballeros dejasen de observarla. La figura de la mujer en aquellas comidas era más bien un adorno, y así era como ella se sentía, como una escultura o un cuadro al que mirar, con la diferencia de que ellos no deseaban tirarse a ninguna obra de arte, sino a ella. 


    Que el menú fuese siempre el mismo también suponía un incordio. Apenas llevaba unas semanas y ya empezaba a estar harta de venado asado. Por suerte tenía a Kirba, que la cuidaba como una nieta y le facilitaba hierbas que le ayudaran con la digestión. 


    Pero lo que más molestaba a Urkana no eran los caballeros o la comida en sí, sino la presencia de Teurón. Desde su encuentro en el salón, ambos se habían estado evitando el uno al otro, aunque eso no impedía que, a la hora del almuerzo o la cena, el rey la observara. Urkana podía sentir su inquietante mirada a cada momento. La había amenazado con vigilarla y estaba cumpliendo su advertencia con total precisión. Resultaba incómodo sentir sus ojos sobre ella, a cada momento, a cada movimiento que hiciera, pese a que solo hablaba con Teyra en el salón o entre mujeres fuera de este. No había prohibición alguna en compartir charla con los hombres, pero sus conversaciones siempre versaban sobre armas, borracheras, mujeres y vergas. ¡Vamos, el sueño de cualquier mujer!


    La noticia de la guerra ya había corrido como la pólvora, expresión que solo podía utilizar Urkana en su mente, pues no se inventaría hasta siglos después y ella debía andarse con cuidado con cada palabra que escogía. El ataque del sur se seguía fraguando, y los mensajeros del rey traían noticias a diario por orden explícita de este. 


    Teyra había desistido de organizar el banquete para celebrar el aniversario de su hermano en el trono, aunque se mostraba fuerte y segura ante los días que se avecinaban.


    —No podéis negar el revuelo que causáis entre los caballeros —murmuró la princesa en una de las cenas.


    —Creedme que no es mi intención, Alteza —confirmó Urkana.


    Su asiento estaba a la izquierda de la princesa. Era una silla de madera igual que el resto, pues el rey no le había encargado aún un trono, tal y como le correspondía, aunque era un detalle sin importancia que Urkana pasaba por alto. No así la mirada incisiva de Teurón, con la que debía convivir pese a la tensión que le provocaba.


    —Igual deberíais ir pensando en buscar un marido para vos —susurró Teyra.


    —¿Casarme yo? No sabéis lo que decís.


    Urkana había dejado atrás su vida del futuro, una frase que resultaba un tanto extraña, dados los acontecimientos, aunque no podía evitar recordar su mala suerte con los hombres.


    —Alguna vez tendréis que desposaros, mi señora. No querréis quedaros sin probar las mieles de las artes amatorias.


    «Ahora quiere esta».


    —No necesito casarme para probarlas —aseguró Urkana.


    —Ya no sois una doncella, deberíais dejar de pensar como tal —advirtió Teyra.


    —¿Queréis decir que solo las doncellas pueden…?


    —Ser princesa tiene sus inconvenientes, no voy a negarlo.


    —¿Sois virgen?


    —No sé a qué os referís, mi señora.


    «Se me ha olvidado que aquí de religión nada de nada».


    —¿Aún sois casta? —modificó su pregunta Urkana.


    —¡Por supuesto que sí!


    —¿Nunca habéis compartido lecho con ningún hombre? 


    —Mi hermano le cortaría la cabeza él mismo al que osara a hacerlo.


    —Pues no sabéis lo que os perdéis —respondió picarona.


    Teyra soltó un pequeño grito agudo que llamó la atención de todos los hombres de la sala.


    —¿Estáis bien, Alteza? —masculló el rey, volviéndose hacia ella.


    —Sí, Majestad —se apresuró a responder.


    Las dos retomaron la comida para disimular delante de los hombres. Nadie debía conocer su conversación, a excepción de Leno, que sonreía para sus adentros tumbado al lado del rey, de lo que solo Urkana pudo percatarse.


    —¿Sabéis lo que supone que una reina haya sido mancillada? —le demandó en un susurro la princesa al cabo de un rato. Era consciente del peligro que ambas corrían, pero no pudo aguantar la tentación de preguntarle.


    —De donde vengo no es tan importante.


    —He hecho mis averiguaciones y nadie conoce el país del que me hablasteis. ¿Me diréis algún día la verdad?


    —Solo si prometéis no volver a gritar como antes —se mofó Urkana.


    —Conociendo vuestras respuestas, no creo que pueda controlarme.


    Las dos rieron.


    —Entonces me temo que no podré contároslo.


    —Está bien, os doy mi palabra, si vos me dais la vuestra de contarme vuestros conocimientos.


    —Ya os estoy enseñando a… bordar —le recordó, haciendo alusión a lo de aprender a leer y escribir.


    —No me refería a esos conocimientos, sino a las otras artes que antes hemos mencionado —aclaró alzando las cejas.


    —Definitivamente, será mejor que aplacemos la conversación para otro momento, porque el grito que habéis dado no será nada comparado con el que daréis cuando os lo cuente.


    Sus carcajadas llamaron tanto la atención en esta ocasión, que hasta Leno se levantó del suelo por lo molesto que pudiera sentirse el rey. Por suerte la cosa no fue a mayores y, tras la cena, ambas se marcharon del salón sin que Teurón montase una escena.


    Esa noche Kirba se había ausentado del castillo para atender unas cosas en la ciudad. Solía pasar con ella el final de cada velada, pero la anciana no regresaría hasta pasados un par de días, y Urkana se dirigió a sus aposentos mucho más pronto de lo habitual. 


    —Os he preparado el baño, mi señora —le hizo saber Jucal a su llegada. 


    Lo cierto era que esa noche estaba más cansada de lo habitual. Había estado durante la tarde montando a caballo en el patio de armas y arrastraba dolor de culo desde entonces. Jucal conocía las dolencias de su señora y le había echado al agua unas sales que semanas atrás le había dado Kirba.


    —Gracias, Jucal. Podéis iros a descansar.


    —¿No queréis que os ayude?


    A Urkana aún le costaba acostumbrarse a tener a alguien tan pendiente de ella. Rechazar su ayuda hubiera supuesto una ofensa hacia su trabajo y siempre había accedido a que la ayudase en todo. Esa noche, en cambio, deseaba estar a solas.


    —Si no os importa, prefiero hacerlo yo.


    —Lo que deseéis, mi señora.


    La doncella le hizo una última reverencia y cerró la puerta tras de sí. Al otro lado estaban los dos guardias del turno de noche que siempre la custodiaban. Se había adaptado tan bien a su nueva vida en el castillo que hasta se había acostumbrado a tener escolta allá donde fuese.


    Pese a su capacidad de adaptación, incluso para no llevar ropa interior, había algo que seguía echando mucho de menos: la música. En un momento como aquel, mientras se zambullía en el agua caliente de la bañera y se tumbada dentro de ella, deseaba poder escuchar alguna canción que conociera. Cantar no era lo suyo, pero esa noche se animó a hacerlo con la primera que le vino a la mente.


    Apenas había canturreado un par de estrofas, cuando escuchó un grito de mujer. Urkana se asustó y acalló al instante para averiguar de dónde procedía. Desde su llegada no supo de violación alguna a ninguna de las doncellas, pero si alguno de los guerreros se había atrevido a sobrepasarse con alguna, ella no se quedaría impasible sin hacer nada.


    Se sentó sobre el suelo de la bañera para dejar por completo al descubierto la cabeza. Necesitaba averiguar algo más y no quería que el agua enturbiara el sonido. Durante un rato no escuchó nada, hasta que un ronco gemido llegó a sus oídos, seguido de varias carcajadas de distintas mujeres. Sea quien fuere, no estaba sufriendo precisamente, pues aquello no había sido un grito, sino más bien un jadeo provocado por el placer. 


    Como reina, sus aposentos estaban contiguos a los del rey, e imaginó que se trataba de una de sus cortesanas. Se había cruzado con ellas en alguna ocasión por el castillo, y Jucal le había informado de quiénes eran. Según su doncella, en el castillo se sabía que el rey era un buen amante y que, como ninguna mujer lograba saciarlo lo suficiente, necesitaba acostarse con tres. Lo que no sabía era que las acogiera en su lecho al mismo tiempo, a juzgar por las diferentes voces que oyó.


    A Urkana le incomodó conocer aquel dato, aunque eso no fue lo que más le molestó. Lo peor fue tener que escuchar momentos después cómo retozaban los cuatro al otro lado de la pared de piedra. Aquello supuso una tortura para ella, fue como restregarle en su cara lo que no había tenido durante mucho tiempo, un buen sexo, como al parecer estaban teniendo aquellas tres mujeres. La ausencia de Kirba la había obligado a encerrarse en sus aposentos, por los pasillos del castillo tan solo estaban los pocos guardias que custodiaban las alcobas, y ella no tuvo más remedio que tragarse la escenita. 


    No fue la única vez. A la noche siguiente el encuentro se repitió y Urkana se incomodó de nuevo. No resultaba fácil tener que soportar aquellos gemidos mientras ella intentaba dormir. A la tercera noche, en cambio, sabiendo que no lograría conciliar el sueño hasta que ellos no acabaran, decidió revertir la situación en su favor. 


    Ninguna de sus parejas habían sido buenos amantes, como se rumoreaba que lo era el rey y ella mismo había comprobado al ser testigo forzosa cada noche, y no pudo evitar sentir cierta curiosidad por cómo se las ingeniaba para hacerlas gritar así. Así pues, zambullida en su bañera como la primera noche, aguardó a que los amantes dieran por comenzado su habitual y obsceno encuentro.


    Apenas había dejado unas pocas velas encendidas en la alcoba, la luz tenue propiciaba e incitaba a ciertos pensamientos, que no tardaron en llegar cuando los gemidos comenzaron a nublar su mente. Tal vez estuviera solo en su cabeza, pero a Urkana le pareció que los jadeos de las amantes pareciesen más intensos que las noches anteriores. Aquello llamó su atención, como lo hizo el resuello del propio rey, que acabó despertando su propio deseo. Se removió en el interior de la bañera y cerró los ojos para centrarse en ellos. 


    Pese a la pared de piedra que separaba ambos aposentos, logró apreciar el sonido de sus cuerpos al chocar. Eran repetitivos, rápidos, salvajes incluso. Podía imaginar al rey de pie junto a la cama, penetrando con fuerza a una de ellas. Acompañada de los gemidos, recreaba en su mente la escena y cómo ella se mantendría de rodillas mientras él la empotraba. Visualizó la imagen con tanta viveza que sus dedos comenzaron a acariciar su erizada piel, para proporcionarse su propio placer. 


    Si se concentraba, podía incluso escuchar otros jadeos acompañándolos. Supuso que serían las otras dos cortesanas jugueteando entre ellas, lamiéndose una a la otra. Pero su mente, mucho más caprichosa que ella misma, regresó a la figura del rey. Fiel o no a lo que su imaginación recreaba, lo único que Urkana sabía cierto era que el deseo que estaba sintiendo hacía demasiado tiempo que no lo vivía. Su entrepierna se agitó palpitante y ella respondió al reclamo de sus atenciones. 


    Los envites se detuvieron cuando escuchó algo parecido a un azote. Aquello le hizo recordar su primer encuentro en el bosque, aunque ni siquiera lo mucho que llegó a molestarle en aquel momento, pudo enturbiar el deseo que ahora estaba sintiendo. En el fondo, ella no detestaba al rey, ahora más que nunca entendía su posición, pero era su hermetismo y el misterio que lo envolvía lo que había provocado su interés hacia él. Su firmeza y su aspecto, al que ya se había acostumbrado y no veía tan salvaje como al principio, le provocaban demasiado morbo, y se apropió de aquella palmada que oyó para hacerla suya. En cuanto regresaron las sacudidas se imaginó a sí misma a cuatro patas frente a él, abriendo su cuerpo para recibirlo. Dejó que él llevara el ritmo, y se acarició al tiempo de los golpeteos de aquellos cuerpos chocando uno contra otro. Apenas podía contenerse, no lograba entender cómo aquellas mujeres conseguían aguantar tanto, cuando ella ya estaba al borde del clímax. 


    Volvió a centrarse únicamente en él. No quiso escuchar los gemidos de ellas, tan solo el suyo. Su cuerpo respondía con sacudidas que presagiaban el fin, pero se contuvo cuanto pudo. Deseaba esperarlo, correrse con él. Lo oyó soltar un ronco jadeo, unos pocos envites más y… se dejó llevar al mismo tiempo que Teurón. Urkana convulsionó de placer, y solo al cabo de unos segundos su cuerpo logró destensarse y dejarse caer inerte sobre el suelo de la bañera. Había sido el orgasmo más increíble que recordaba, y sabía que no se debía a sus caricias, sino a alguien ajeno a ella: el rey.


    

  


  
     


    Capítulo 17


    Ahora entendía por qué todos los hombres que habitaban en el castillo tenían aquellos brazos tan enormes. Hacía falta tener la fuerza de un toro para soportar el peso de aquella condenada espada, y aún más para levantarla o poder luchar con ella. 


    —Debéis golpear el saco, Majestad —repitió una vez más el guerrero que la ayudaba a entrenarse cada tarde en el patio de armas, tras un nuevo intento fallido.


    El rey no estuvo de acuerdo en que una mujer blandiera una espada, sin embargo, Urkana insistió en aprender, pese a las mofas del resto de guerreros que se instruían, al igual que ella, en el lado derecho del patio, en la zona de entrenamientos. Allí, los unos luchaban contra los otros, otros disparaban a dianas de paja con sus arcos o ballestas, y los demás, como intentaba hacer ella, cortaban sacos rellenos también de paja, sujetos por una estaca anclada al suelo, a la altura que estaría el pecho de un enemigo, es decir, al nivel de su cabeza.


    —¿Creéis que no lo sé? —gruñó, tomándose un breve descanso, sujetando la empuñadura con ambas manos, pues con una le era del todo imposible. Le dolían los brazos después de tantos intentos, y apenas lograba levantar la punta de la espada del suelo.  


    —Vos me pedisteis enseñaros como al resto de los hombres, mi señora —se justificó aquel.


    Llevaba razón, pero Urkana quiso seguir intentándolo. Deseaba aprender a defenderse, se avecinaba una guerra, y ella no pensaba quedarse de brazos cruzados, pese al dolor que ya sentía en cada uno de los músculos de su cuerpo después de tanto entrenamiento. Jucal, que la apoyaba en todo cuanto hacía, la observaba a unos metros de distancia orgullosa de su valentía.


    A sus espaldas, escuchó la voz del rey saliendo del castillo. Charlaba con un hombre que desconocía y que cojeaba un poco al andar. Urkana siguió a lo suyo sin darle la menor importancia, hasta que el propio Teurón se acercó hasta ella.


    —Os haréis daño si seguís cogiendo la espada así —advirtió a su llegada.


    «¡A buenas horas lo dices! Me duelen hasta las pestañas».


    —No temáis por mí, Majestad. Puedo con esto y con más —defendió Urkana, negándose a confesar la verdad.


    —¿«Temer»? —se burló el rey ante la mirada del hombre que lo acompañaba y del resto de guerreros que, cercanos a ellos, tampoco quisieron perderse la escena—. Tan solo intento evitar tener una tullida en mi castillo.


    «¡Será imbécil! ¿Y el cojo que llevas a tu lado qué?».


    —Tullida o no, debo darle a ese saco, sea como sea —defendió alzando de nuevo la pesada espada, pese a que apenas lograba levantar la punta más de tres palmos del suelo.


    —Vuestras tareas son más adecuadas para vos —insistió Teurón al ver el esfuerzo que suponía para ella cada intento.


    —Conseguidme una espada menos pesada y os demostraré las tareas que puedo hacer.


    —Ya tenéis acero suficiente en vuestra aguja de bordar.


    Su mofa provocó la risa del propio rey y la de los hombres que atestiguaban el momento. Urkana, molesta por su manifiesto machismo y su empeño en dejarla en ridículo delante de todos ellos, tomó aire y, con toda la rabia que sentía por dentro, levantó la dichosa espada con todas sus fuerzas hasta lograr golpear el saco. No llegó a cortarlo, pero al menos consiguió golpearlo después de un buen rato sin hacerlo.


    —¡Bien! —celebró sin ocultar su alegría.


    —Enhorabuena, mi señora, habéis conseguido hacerle cosquillas al adversario —se burló el rey.


    —¿Queréis probar por vos mismo si serían o no cosquillas lo que le causaría? —inquirió volviéndose hacia él, apuntándolo con la punta de la espada.


    —¿Cómo os atrevéis a dirigir vuestro acero hacia Su Majestad? —intervino Samán, interponiéndose entre ambos.


    Urkana se quedó paralizada ante su reacción, y el rey no tardó en salir en su defensa.


    —Tranquilo —advirtió Teurón colocándose de nuevo junto a su amigo—. Sé que no sería capaz de dañar a su rey. Y tampoco lo haría, aunque quisiera. —Urkana bufó, y él se apresuró a seguir antes de que la cosa fuera a más—. Permitidme que os presente —añadió sonriente—. Urkana, él es mi consejero real, Samán.


    El hombre palideció en cuanto supo que estaba ante la mismísima Reina de lobos. Había escuchado rumores de su presencia durante su convalecencia, pero no esperaba que fuese la mujer que ahora tenía ante él.


    —Disculpadme si os he ofendido, Majestad —se excusó con una reverencia.


    Urkana, por su parte, se alegró de ver la lealtad que aquel hombre le profesaba a su rey.


    —Es un placer conoceros, Samán.


    Un enorme trueno en el cielo encapotado de Lobusterra retumbó sobre sus cabezas cuando Leno apareció en el patio de armas y llegó hasta Teurón.


    —Ha sido un placer saludarla, mi señora. Mas debemos partir y dar por terminada nuestra charla —advirtió el rey cuando tuvo a Leno a su lado.


    —¿Con este tiempo? —cuestionó Urkana.


    —¿Acaso os asusta un simple trueno?


    Llevaba el tiempo suficiente en la capital para saber que allí el clima no era como el que ella había conocido antes. Además, esa misma mañana, mientras avanzaba su clase de lengua con Teyra y las doncellas, estas les habían asegurado que se avecinaba una fuerte y peligrosa tormenta.


    —Ese estruendo no presagia buen tiempo, ¿no lo creéis así, Majestad? —insistió Urkana.


    —Las inclemencias no son motivo suficiente para impedir mi marcha. Si me disculpáis —se despidió con una venia.


    Al ver que ambos hombres se giraban rumbo a las caballerizas, Urkana se dirigió de nuevo al rey.


    —¿Puedo antes despedirme de Leno?


    Teurón se volvió hacia ella curioso. La Reina de lobos no necesitaba pedir permiso para hacerlo, pues ambos, junto con Kirba, sabían el poder que ella ejercía sobre Leno. Entendiendo que lo había hecho por él, para no desacreditarlo ante el resto de sus hombres y ante el propio Samán, agradeció el gesto y asintió en respuesta.


    Leno se acercó a Urkana y el consejero real no pudo ocultar su sorpresa al ver que el animal no mostrase ningún tipo de aversión hacia ella, como lo hacía con el resto. Aquella era la prueba fehaciente de que realmente estaba ante la Reina de lobos.


    Cuando ambos hombres retomaron su camino hacia las caballerizas, Urkana se apartó a un lado con Leno para que nadie pudiera oírla. Kirba era la única que sabía que podía comunicarse con él, y su intención era seguir manteniéndolo en secreto.


    —¿Sabéis a dónde van? —le preguntó.


    Al Templo de los Tenos, mi señora.


    La respuesta de Leno le recordó que era allí donde se encontraba el libro de la leyenda de la Reina de lobos.


    —Yo también debo ir allí.


    Dudo mucho que el rey os permita acompañarlo, Majestad.


    Debía aprovechar que Teurón se dirigía hacia allí. Con él estaría más a salvo que con Teyra, y evitaría de igual modo ponerla en peligro, por si acababan siendo atacadas por alguno de los hombres del sur.


    —Eso ya lo veremos —anunció dejando la espada caer contra el suelo y encaminándose hacia las caballerizas.


    Samán ya se adentraba en el castillo y el rey, junto con sus hombres, se disponía ya a montar en su caballo.


    —Majestad, ¿puedo hablar un momento con vos? —le preguntó al llegar a él.


    Teurón, al ver cómo había llamado la atención de sus hombres con su sola presencia, aceptó y la apartó unos pasos para alejarla de ellos.


    —¿Qué queréis ahora? —masculló cuando la tuvo enfrente, interponiéndose entre ella y la mirada lasciva de sus guerreros.


    —Me preguntaba si podía contar con alguno de vuestros hombres.


    —¿Para qué? —gruñó el rey. De todas las cosas que podía preguntarle, aquella era precisamente la que más lo molestaba e inquietaba.


    —Para ir al Templo de los Tenos.


    —¿Cómo sabéis que me dirijo hacia allí?


    —¿Os dirigís al Templo? —se hizo la sorprendida—. ¡Eso es perfecto! —celebró—. Entonces podría ir con vos.


    —¿Para qué querríais ir allí?


    Su molestia no iba a detenerla.


    —Allí está el libro que recoge mi leyenda —aseguró Urkana.


    —No necesitáis ningún libro que no podáis leer.


    —Me temo que os equivocáis, mi señor. Sé leer, escribir y mucho más de lo que imagináis. 


    De pronto, un nuevo trueno, aún más fuerte que el anterior, acabó asustando incluso a los caballos. 


    —¡Olvidadlo! —gruñó Teurón.


    —¿Por qué?


    —Porque no saldréis con este tiempo.


    —Tenía entendido que las inclemencias no son motivo suficiente para impedir una marcha, ¿no es así, Majestad?


    —Os prohíbo que salgáis. A ninguna parte —aclaró—. No insistáis o acabaréis lamentándolo.


    Pese al gesto contrariado del rey y el semblante serio de su rostro, Urkana no estaba dispuesta a ceder. Tenía artimañas suficientes para lograr su objetivo, y decidió usarlas en su propio beneficio.


    —Como queráis, mi señor —avaló la Reina de lobos, fingiendo acatar su orden—. Hubiese preferido que hubierais aceptado a llevarme con vos, o a permitir que algunos de vuestros hombres nos protegieran a Teyra y a mí durante el trayecto al Templo. Mas, ahora que sé que os negáis, tendremos que hacerlo solas. Supongo que ya conocéis su habilidad para despistar a la guardia y escaparse del castillo. Tal vez sea incluso más divertido hacerlo así. ¡Buen viaje, Majestad! —remató tras una leve venia justo antes de volverse hacia el castillo.


    —¡Deteneos! —gritó el rey a sus espaldas.


    La impotencia que le creaba aquella mujer era demasiado impetuosa para poder afrontarla. Estaba molesto por lo que le hacía sentir cada vez que pretendía salirse con la suya, y porque estuviera dispuesta a ponerlas a ambas en peligro por su tozudez. Detestaba tener que llevarla con él en el viaje, sería una carga que no haría más que retrasarlo, pero no le dejaba más opción, pues no iba a permitir que por su cabezonería pusiera en riesgo la vida de su propia hermana.


    —De acuerdo, aceptaré que vengáis con nosotros solo si estáis aquí antes de que atravesemos los muros.


    —Jucal —la llamó—. Corred, traedme mi capa.


    La doncella salió disparada hacia el interior de la torre del homenaje para acatar la orden de su reina.


    —Solo os advertiré de una cosa, mi señora —anunció el rey dando un paso más hacia ella—. Si en algún momento suponéis un incordio, ordenaré vuestro regreso a Lobusterra. ¿Lo habéis entendido?


    —He aprendido a montar, no tendréis que preocuparos por mí, mi señor —respondió ella, sabiéndose ganadora del primer asalto.


    —El viaje es largo y aún no estáis preparada. Seréis un incordio, así que vendréis conmigo —advirtió Teurón.


    «¿Otra vez? Ni de coña».


    —Os demostraré que puedo hacerlo —defendió Urkana.


    —Demostradme que realmente queréis ir al Templo de los Tenos aceptando lo que os digo —masculló—. Vos decidís: quedaros aquí o viajar en mi caballo.


    —Iré con vos —claudicó, pese a la rabia que le carcomía por dentro. 


    Cuando Jucal regresó con su capa azul, Urkana se despidió de ella, no sin antes darle un recado para Teyra.


    —Decidle a Su Alteza hacia dónde me dirijo y que volveré pronto.


    —Así lo haré, mi señora. Y, por favor, llevad cuidado.


    —Tenéis mi palabra.


    A su encuentro con el rey, este ya estaba sobre su caballo, al igual que sus hombres. Por lo que Urkana pudo comprobar, no estaba muy dispuesto a ayudarla a montar, y no se le ocurrió otra cosa que provocarlo para salirse con la suya.


    —¿Algún voluntario para ayudar a una Reina a subir a caballo?


    Teurón, al ver que varios siervos de las caballerizas corrían para auxiliarla, la cogió del brazo y la izó sin apenas esfuerzo.


    —¿Siempre tenéis que llamar la atención de todos mis hombres? —siseó, molesto.


    —Si fueseis más cortés conmigo no tendría la necesidad de hacerlo, mi señor —murmuró girando el cuello hasta la altura del hombro.


    —¡Partimos! —gritó junto a su oído, para advertir a sus guerreros y, de paso, fastidiarla.


    Si aún no habían atravesado las puertas de las murallas y ya se comportaba el rey así con ella, Urkana no quería ni imaginar el viaje que le esperaba.


    

  


  
     


    Capítulo 18


    Según le habían contado Kirba y la propia Teyra, el Templo de los Tenos se encontraba al este del país, al otro lado del río, y en la parte norte del bosque medio. Había varias horas de viaje desde el castillo de Lobusterra, y Urkana sabía que sus posaderas acabarían como la primera vez que llegó a la capital. Aun así, estaba dispuesta a soportarlo para poder llegar hasta el libro. En él estaban las escrituras de su propia leyenda, y necesitaba hallar en ellas las respuestas que precisaba para afrontar lo que se avecinaba.


    Apenas habían pasado unos minutos desde su partida cuando la lluvia se dejó caer sobre sus cabezas. Viajar en plena tormenta bajo los árboles no era precisamente una buena idea, pero Urkana prefirió no decir nada al respecto para que no la enviara de vuelta al castillo.


    Al cabo de un rato, apenas podía sentir sus manos. Estaba completamente empapada y el frío había helado hasta el último hueso de su cuerpo.


    —Haríais más fácil el viaje si dejarais de castañetear tanto los dientes —soltó el rey al ver que ella no dejaba de temblar. 


    Quería hacerle ver que no debió insistir en viajar con un tiempo así, aunque en el fondo le agradaba que estuviera con él, y no al alcance del resto de sus hombres.


    —Lo haría… si hubiese alguna forma… de entrar en calor —trastabilló muerta de frío. 


    Su voz sonaba tan tenue que Teurón acabó apiadándose de ella, y la agarró por la cintura con una mano para acercarla hasta él. Urkana, agradecida por su gesto, se acurrucó contra su pecho y al instante pudo sentir su calidez. 


    —Gracias —susurró.


    El rey no contestó. Le agradaba la sensación de tenerla entre sus brazos, y se permitió dibujar una sonrisa, sabedor de que ella no podría verla. 


    La tormenta se volvió mucho más intensa y peligrosa a medida que avanzaban. El bosque, cuyos árboles eran aún más inmensos que los que ella había visto a su llegada a Reino de Lobos, apenas lograba contener la fuerte lluvia que se cernía sobre ellos. 


    —¿Aún no os arrepentís de haber elegido acompañarme, mi señora? —cuestionó Teurón, al comprobar que a él mismo le costaba ver más allá de una corta distancia.


    Leno era el único que parecía no incomodarle las inclemencias del tiempo, y caminaba fiel junto a su caballo.


    —Necesito conocer mi propia leyenda. Solo así podré ayudaros en la guerra que se avecina —respondió Urkana.


    —Seguís empeñada en involucraros en algo que no os concierne, Majestad —defendió el rey, sin ocultar su desavenencia a que ella participara.


    —Lo haré os guste o no. De vos depende que luchemos juntos. 


    —¿Y qué pensáis hacer exactamente?


    —Espero encontrar la respuesta en el libro.


    —Creedme cuando os digo que ningún libro recoge la atrocidad que entraña una guerra. 


    —Imagino que no —admitió Urkana—. Mas confío en mi instinto, y sé que los lobos nos serán de gran ayuda. Tan solo albergo la esperanza de que aceptéis una alianza.


    —¿Sois conscientes de lo que me pedís, mi señora? Deseáis participar de una guerra cuando ni siquiera sois capaz de soportar el peso de una espada.


    —Puedo aprender con el arco o la ballesta —insistió.


    Había estado observándola en silencio cada tarde en sus entrenamientos y, aunque le enorgullecía su valentía y su afán por aprender, detestaba la mera idea de que pudiera ocurrirle algo. Jamás lograría perdonarse ponerla a ella o a su hermana en peligro, pues para eso ya estaban él y sus hombres, aunque estos aún fuesen escasos en número para afrontar la contienda con las huestes del sur. 


    —Sé que vuestro título os permite enfrentaros a cualquier reto, incluso a mí, mas sabed que no estoy dispuesto a ceder. 


    —¿Y qué haréis para impedírmelo? —lo provocó volviéndose hacia él.


    De cerca era aún más notorio su atractivo, y Urkana regresó a su posición para no sentir lo que el rey comenzaba a despertar en ella.


    Desde que lo escuchara en sus aposentos con las cortesanas y participara de su encuentro, había despertado un deseo en ella que no quería reconocer. Había empezado a verlo con otros ojos y a descubrir a un hombre que no esperaba encontrar.


    —Tengo formas de encerraros sin que Leno interfiera —manifestó con firmeza, provocando que el propio Leno se revolviera hacia él para mostrarle los dientes.


    —Os demostraré que os equivocáis —aseveró Urkana—. Hallaré las respuestas y juntos defenderemos Lobusterra.


    Teurón no había conocido mujer alguna como ella. Había oído hablar de reinas que ocupaban el trono en otros países, pero estaba seguro de que el coraje de Urkana era mucho mayor al de cualquiera de ellas, y aventajaba incluso al de muchos de sus hombres.


    Varios rayos cruzando el cielo iluminaron el camino, seguidos de atronadores truenos que lograron asustarlos, además de a los propios caballos.


    —Majestad, me temo que hoy no podremos regresar a la capital —anunció uno de sus guerreros.


    —Haremos noche en el templo —anunció el rey—. Ahora, aligeremos el paso o los caballos se hundirán en el barro. Agarraos fuerte, mi señora —le susurró a Urkana al oído.


    Esta se aferró como pudo al caballo y al cinturón del rey para no caerse. Los caballos estaban tan asustados como ella, y en el fondo sabía que incluso los hombres, incluido Teurón, sentían el temor en sus entrañas. En toda su vida, a excepción del encuentro con los lobos junto al Roble Fresnal, había pasado tanto miedo como en aquel momento. La tormenta arreciaba conforme avanzaban hacia el templo, apenas se veía, y la tarde había dado paso a una oscura y aterradora noche, plagada de truenos, rayos y una densa lluvia que empapaba cuanto tocaba, inundando también el camino.


    Cuando por fin vieron las luces procedentes del templo, Urkana sintió alivio. No fue la única. El rey, al igual que el resto de sus hombres, temieron en el último tramo no poder llegar a su destino. Teurón lamentó poner en riesgo la vida de todos ellos, incluida la de la Reina de lobos, pero el tiempo apremiaba, y debía hallar la respuesta cuanto antes al ataque de las ciudades del sur.


    Ya en el templo, el rey, junto con su comitiva y la propia Urkana, fueron recibidos por los Tenos con mantas y bebida caliente. Ninguno de ellos pareció sorprenderse ante la presencia de la Reina de lobos, era como si la estuviesen esperando, y Teurón supo que había acertado al llevarla con él, pese a haberla puesto en cierto modo en peligro.


    El Templo de los Tenos era mucho más pequeño de lo que Urkana se esperaba. De forma circular, se asemejaba a una torre de varias plantas con ventanas. Pensó en ello tras la cena frente a la gran chimenea que había en el salón. Se había limitado a mantenerse en silencio y observar cuanto le rodeaba, mientras eran acogidos por los Tenos. Estos, de cara amable y sigilosos al moverse y al hablar, les recordaban a los monjes, vestidos con largas túnicas de lana en color gris y cinturones de piel con los extremos caídos hacia el frente. Ajenos a cualquier religión que ella conociese, no profesaban creencia alguna, más allá que la de proteger los escritos y los conocimientos del país, según le había confirmado Kirba.


    —Habéis elegido una mala noche para visitarnos, Majestad —apuntó el Teno Rapsel, que así se había presentado a su llegada; parecía ser el jefe o uno de los mandamases, a juzgar por su posición, que había mantenido durante toda la velada junto al rey. 


    Los hombres de la guardia charlaban entre ellos al fondo, y Urkana seguía sentada frente al fuego del hogar. 


     —Soy consciente, mas ello os evidencia nuestro apremio —confirmó Teurón.


    —Mi señor, lamento comunicarle que la tormenta nos ha obligado a acoger a lugareños que necesitaban asilo, y no disponemos de alcobas suficientes.


    —Mis hombres pueden alojarse en cualquier parte. El salón será suficiente para ellos, siempre y cuando tengan un buen fuego y vino para mantenerse calientes.


    —Eso puedo garantizároslo, Majestad. Mas debo informarle de que, a decir verdad, tan solo nos queda una alcoba libre para poder prestaros. 


    —Mientras tenga una cama donde poder acostarme, es suficiente.


    Urkana, que se había mantenido al margen desde su llegada, se revolvió como las culebras al ver que a ella la dejaba al margen. 


    «Sí, hombre. Si te crees que te la vas a quedar tú, vas listo».


    —Gracias por vuestra amabilidad —articuló acercándose hasta ellos y unirse así a la conversación—. Estoy segura de que esa alcoba de la que habláis albergará cuanto necesito. 


    Teurón, entendiendo lo que había querido dar a entender con su intervención, quiso dejarle bien claro cuál era la situación.


    —Tal vez la lluvia os haya taponado los oídos y no hayáis escuchado bien mi respuesta, mi señora. Esa alcoba está reservada únicamente para el rey, es decir, yo.


    Molesta por su osadía, Urkana decidió darle donde más le dolía. No iba a dormir en el suelo después de un viaje como el que había tenido, como tampoco iba a quedarse de brazos cruzados mientras él se llevaba todos los lujos. 


    —Lleváis razón, mi señor —manifestó volviendo a fingir estar en consenso con él y que le concedía el beneplácito de ser el encargado de manejar el cotarro—. Os ruego disculpéis mi confusión. El viaje ha sido largo y estoy tan cansada, que estoy segura de que caeré rendida enseguida. No creo que me resulte muy difícil compartir suelo con vuestros hombres durante la noche. 


    El rey, de solo imaginarse la imagen en su cabeza, endureció su semblante al instante y la fulminó con la mirada.


    —¿Estáis seguro de que no disponéis de más alcobas? —le gruñó al jefe de los Tenos.


    «Si es que no falla, por más duros que os hagáis, los hombres al final sois tan simples como el mecanismo de un botijo».


    —No, Majestad —respondió Rapsel—. Me temo que es la única. A no ser que queráis que saque a las familias que…


    —Olvidadlo —lo interrumpió. No iba a permitir que echaran a esas familias por el capricho de una mujer, por muy Reina de lobos que fuera—. Compartiréis aposentos conmigo —le anunció a Urkana.


    «¡Ni de coña!». 


    De ningún modo iba a hacer tal cosa, después de lo que sabía de él y de lo que había escuchado las tres últimas noches.


    —¿Y qué se diría de nosotros si hiciese tal cosa? —fingió hacerse la ofendida.


    —Es un caso de fuerza mayor, y nadie de aquí dirá nada, o sufrirá las consecuencias que le imponga.


    —¿Y no podéis vos dormir con vuestros hombres? —insistió.


    —Absteneos de enfrentaros a mí y de intentar dejarme en evidencia —la amenazó en un susurro, con una mirada tan penetrante y oscura que la hizo retroceder.


    Sabedora de que había tentado demasiado a su suerte, Urkana asintió, y siguió al propio rey tras sus pasos cuando este y el Teno se encaminaron escaleras arriba. Leno quiso acompañarla durante el ascenso, y ella agradeció el gesto, aunque por dentro le temblaba hasta el último músculo de su cuerpo, y no precisamente debido al frío.


    Ya en la alcoba, Rapsel quiso preguntarles el verdadero motivo de su visita. Teurón agradeció su sutileza, y le informó de su deseo de hablar con el Teno encargado del mundo animal. Urkana imaginaba el templo como una enorme biblioteca, y eso la emocionó.


    —Y vos, Majestad, —se dirigió a ella—, supongo que querréis ver el libro de vuestra leyenda, ¿no es así?


    Si no era el jefe de allí, al menos sí que era un hombre inteligente.


    —Así es, señor —admitió.


    —Mañana a primera hora lo tendrán todo dispuesto. Espero que pasen buena noche —se despidió justo antes de marcharse.


    Leno salió con él y se quedó haciendo guardia en la puerta. 


    —¿Qué hacéis? —alzó la voz al ver que el rey comenzaba a quitarse la ropa delante de ella.


    —No pensaréis que dormiré con estas vestiduras.


    —¿Y por qué no? Hace frío.


    Urkana sabía lo absurda que sonaba ante Teurón, pero una cosa era imaginarlo mientras lo escuchaba a través de la pared cada noche, y otra muy distinta tenerlo allí, frente a ella, dispuesto a desnudarse sin importar que ella pudiera verlo. En el fondo deseaba tener sus agallas para poder hacerlo con la naturalidad que él mostraba. No es que ella se avergonzase de su cuerpo, pero ¿qué mujer no consideraba que tuviese algún defecto o que se avergonzara de mostrarlo de aquella forma? Para él parecía algo sencillo, mientras que, para ella, suponía más bien un suplicio. Tanto, como el de tener que verlo desnudo, después de haberse imaginado copulando con él en plan salvaje. 


    «¡Dios mío, dame fuerzas! Porque como se me vaya la pinza y la líe, este es capaz de partirme en dos».


    —Para el frío lo mejor es dormir desnudo —aseguró el rey, mientras seguía tan pancho quitándose capas de ropa sin amilanarse por su presencia—. ¿Acaso vos pensáis dormir con la ropa húmeda?


    Después de la intensa lluvia, su vestido aún seguía algo mojado a pesar de haber estado frente al fuego. Por una vez debía darle la razón, aunque su intención se acalló en cuanto vio que ya solo le quedaba que quitarse la camisa que llevaba bajo el jubón y el pantalón. Urkana tuvo que esforzarse para no babear al ver el modo en que su pecho fibroso se dibujaba bajo aquella fina tela. Aquel hombre tenía unas medidas que ni los usuarios más habituales del gimnasio podrían lograr en años de entrenamiento. 


    —Ya veré cómo me las ingenio —respondió ella, no sin esfuerzo de no parecer una acosadora por el modo en que lo miraba. 


    El rey, por su parte, sabedor de lo que causaba en ella, se desnudó sin apartar la vista de sus ojos. No le amedrentaba desnudarse ante una mujer, aunque debía reconocer que era la primera vez que lo hacía ante una reina.


    —¿Os ruborizáis, mi señora? —demandó con sonrisa ladina.


    —Lo haría si tuvierais otro aspecto.


    Teurón se detuvo en seco ante aquella respuesta.


    —¿Qué queréis decir?


    Había llamado su atención, y ella dudó por un momento si ser del todo sincera con él.


    —Vuestro aspecto difiere de lo que estoy acostumbrada.


    —¿Y a qué lo estáis?


    El rey necesitaba saberlo. Él siempre había sabido el interés que despertaba en las mujeres. Doncellas, nobles e incluso princesas que habían venido de visita a Lobusterra habían manifestado lo que les hacía sentir con tan solo mirarlas. Urkana, en cambio, había sido la única en mostrarse distante y en no mostrar interés alguno hacia él. Había apreciado cierto rendimiento al verlo semidesnudo, sin embargo, ahora todo eso carecía de sentido al haberle confesado que no le gustaba su aspecto. 


    —De donde vengo, los hombres se cuidan más y no tienen ese aspecto tan… salvaje.


    Urkana temía acabar molestándole con su sinceridad, pero estaban a solas, a punto de compartir lecho, y no había motivo para no hacerlo.


    —¿Me veis salvaje?


    «Un poco bastante».


    —Si os afeitarais la barba y os cortaseis un poco el pelo, tal vez…


    —¿Qué le pasa a mi barba? —masculló acariciándosela.


    «¿Que no es higiénica y que recoge todos los ácaros, babas y comida que te llevas a la boca?».


    —No es vuestra barba en sí, sino todas las barbas en general. No me gustan porque no me parecen limpias.


    —¿Y qué pasa con mi pelo? —inquirió.


    —Digamos que lo lleváis demasiado largo para mi gusto. Aunque, cuando os lo recogéis, reconozco que mejoráis en gran medida.


    —Lamento no poder decir lo mismo de vos —señaló.


    Urkana no necesitaba conocer ese dato, y se enfureció al ver que con él era imposible mantener una conversación sin acabar en disputa.


    —¡Haced lo que os venga en gana! Yo voy a dormir.


    —Eso pienso hacer, lo que me dé la real gana —remató el rey.


    Urkana fue a responderle, detestaba que él se quedase siempre con la última palabra, pero de pronto Teurón, sin previo aviso, se quitó el resto de ropa y se quedó completamente desnudo ante ella.


    «Ahora sí que he muerto y he bajado al infierno».


    

  


  
     


    Capítulo 19


    Comer un dulce repleto de calorías estando a dieta, tocar un botón rojo cuando a su lado hay un cartel que indica «no tocar», robar un objeto sin alarma, ver un vídeo cuando se avisa que puede herir la sensibilidad… todas esas tentaciones que Urkana había sentido al menos una vez en su vida, no fueron nada comparado con lo que sintió en aquel momento. El cuerpo de Teurón era una tentación en sí mismo, la fruta prohibida, la manzana que no debía morder y que, con todo su ser, deseaba probar. 


    Ella había estado con algunos hombres, hombres que llamaban la atención allá donde fuera, que dedicaban horas a la semana en el gimnasio cuidando y preparando su físico, pese a que la mayoría descuidaba las extremidades inferiores. Pero lo que tenía ante sus ojos iba mucho más allá. El rey no tenía unas piernas finas o unas caderas delgadas, y mucho menos un torso pequeño. Su tamaño, la medida de todas aquellas partes de su cuerpo eran mucho más fibrosas. Era lo más hermoso que había visto nunca, lo más viril y fuerte con lo que se había encontrado jamás. Incluida su parte más íntima.


    Urkana se estremeció al verlo, y solo entonces entendió la pasión que despertaba en una mujer. Sus dotes amatorias eran conocidas en todo el reino, y ahora sabía por qué. 


    —¿No ibais a dormir? —farfulló tumbado en la cama al ver que ella seguía allí de pie sin moverse.


    —Preocupaos por vos, no por mí —respondió molesta consigo misma.


    Sabía que no iba a poder pegar ojo en toda la noche con un hombre así a su lado. ¿Cómo iba a hacerlo, sabiendo lo que sabía de él? Era del todo imposible.


    —Cerrad los ojos —le pidió. Debía quitarse la camisola, que la lluvia también había empapado.


    —¿Por qué habría de hacerlo? Vos habéis visto cuanto habéis querido, es justo que yo también lo haga.


    El bufido de Urkana curvó los labios de Teurón. Aquella mujer era tozuda como ninguna otra, pero debía reconocer que a él también le intrigaba cómo sería en la intimidad. Así pues, sin intención alguna de mirar a otro lado o de cerrar los ojos, como ella le había pedido, se colocó las manos detrás de la cabeza y, con una amplia sonrisa, se dispuso a contemplarla.


    El resto de la ropa ya descansaba estirada sobre el respaldo de unas sillas frente al hogar. Ya solo le quedaba desprenderse de la camisola, y decidió hacerlo rápido para no alargar más de lo necesario el espectáculo que le estaba brindando al rey. Se desprendió de ella y, cubriéndose cuanto pudo, corrió a la cama para cubrirse.


    Ya bajo las sábanas, Urkana se sorprendió de su propia actitud. Ella nunca se había mostrado tan tímida delante de un hombre, y se preguntaba por qué se había sentido así delante de Teurón. Conocía la respuesta, aunque se negaba a creerla, y mucho menos a aceptarla.


    —Pues no ha sido para tanto —se mofó él, incapaz de cerrar el pico, según ella.


    —Lo mismo digo —le rebatió.


    Teurón sonrió. Sabía lo que había provocado en ella, y la rabia en su timbre de voz era buena prueba de ello.


    Urkana se acurrucó dándole la espalda. Le esperaba una noche larga si no lograba acallar sus lascivos pensamientos. Su mente no dejaba de evocar una y otra vez la imagen del rey desnudo, y sabía que no pegaría ojo si no conseguía controlarla. 


    —Nunca me habéis hablado del lugar de donde provinisteis —comentó de pronto Teurón en un tono conciliador.


    «¿En serio ahora quiere charla?».


    El rey seguía boca arriba, con las manos bajo la nuca.


    —Porque dejé esa vida atrás —respondió en un susurro.


    —¿Os gustaba más que la que habéis conocido aquí?


    Ella dejó ir un hondo suspiro.


    —Algunas cosas sí —confesó.


    —¿Cómo cuáles?


    —¿De verdad queréis saberlo?


    —Sí.


    Urkana no tenía claro a qué venían aquellas preguntas, pero le gustó la complicidad que parecía surgir entre ambos, y se giró también boca arriba.


    —De donde vengo, todo sucede demasiado deprisa, aunque existen muchos medios que facilitan la vida —se sinceró con la vista puesta en las vigas de madera del techo—. Los viajes, por ejemplo, se pueden hacer por tierra, mar o aire.


    —¿Tenéis alas en vuestra espalda? —demandó sorprendido volviéndose hacia ella.


    —¡Por dios, no! —respondió entre risas—. Tenemos aviones que son capaces de viajar a mayor velocidad que las aves.


    —¿«Aviones»? ¿Son animales que desconozca?


    —No, son medios de transporte, como lo es un carro, por ejemplo. 


    —Jamás he visto un carro volando.


    —Ni creo que lo veáis, mi señor —bromeó—. El carro que conocéis ahora, es lo más parecido a un coche en el lugar de donde procedo.


    —Y ese carro del que habláis, ¿es rápido?


    —Mucho. Como ya os he dicho, allí todo sucede mucho más deprisa.


    —¿Y qué más podéis contarme de ese lugar?


    Durante un buen rato, Urkana le habló de cosas cotidianas de las que disponía en el Siglo XXI y que ahora veía impensables. Viviendas, electrodomésticos, ropa, avances médicos, tecnología. Teurón, asombrado por cuanto ella le contaba, escuchó atento reteniendo cada dato. En cierta medida, para ella fue como hablarle a un niño, que se sorprendía y preguntaba por cada cosa, y que ella acababa explicándole como mejor podía. Urkana se sintió bien definiéndole todo aquello, hasta que llegaron al tema de las mujeres. Al rey no le hizo la menor gracia saber que la figura femenina tuviese tanta libertad y no estuviese tan denostada como en el lugar que él conocía.


    —Preferiría renunciar a esas comodidades de las que habláis, antes que aceptar tal insensatez —gruñó.


    —La insensatez es no entender que la mujer tiene un papel importante y que es mucho más inteligente de lo que os pensáis.


    —¿Es por eso que deseáis mi trono?


    —¡Yo no deseo arrebataros el trono! —defendió molesta, volviéndose hacia él.


    —¿Entonces por qué os empeñáis en desafiarme cada vez que tenéis ocasión?


    —Porque las cosas son distintas en el lugar de donde vengo, como ya os he dicho. Las mujeres no somos objetos, y podemos tomar decisiones por nosotras mismas. Respondedme a esta pregunta —le planteó—: ¿por qué les vetáis el derecho de leer y escribir?


    —¿Una mujer ilustrada en letras? ¿Habéis perdido el juicio?


    —Precisamente por no perderlo me atrevo a planteároslo. No seréis un buen rey ni mejor que el resto si no os atrevéis a hacer cosas distintas a los demás. 


    —¡Yo no pretendo ser mejor rey que nadie!


    —No es cierto —le rebatió—. De no desearlo, hubierais entrado en guerra hace ya mucho tiempo.


    —Lo único que tengo claro es que, de donde venís, hay demasiada libertad para permitiros hablarle así a un rey.


    —No os hacéis una idea, Majestad —ironizó ella.


    —Buenas noches, mi señora —bufó volviéndose de lado para darle la espalda.


    —Buenas noches, mi señor —respondió Urkana cogiendo la misma posición que él, pero al lado contrario.


    La curva de sus labios contrastaba con la de Teurón que, sin esperarlo, se mantuvo en vela durante casi toda la noche, mientras ella dormía como un tronco. Aquella mujer lo estaba volviendo loco, y no precisamente por sus conocimientos o su afrenta. Se estaba ganando su respeto, y eso sí que era nuevo para él y lograba incomodarlo.


    ***


    A la mañana siguiente, Urkana no halló al rey en la cama. Sus ropas tampoco estaban en la silla, y se permitió asearse con el agua que había en la jofaina, para después vestirse con tranquilidad. Cuando bajó a su encuentro, lo halló en el salón junto a sus hombres y a alguno de los Tenos. La carne seca seguía sin ser su plato predilecto para desayunar, y tan solo se llevó a la boca una hogaza de pan y un poco de fruta. 


    —Espero hayáis tenido buena noche, mi señora —comentó Rapsel de un modo amable, como ya acostumbraba.


    —Así es, señor.


    —Las hay afortunadas —comentó uno de los guerreros.


    —Siento que hayáis tenido que dormir en el suelo —se excusó Urkana.


    —No lo dice por él —aclaró otro—, sino por el rey, que no ha pegado ojo en toda la noche.


    Urkana se volvió hacia él para mirarlo. Lo había hecho de soslayo a su llegada, y no se había percatado de las ojeras que se marcaban bajo sus ojos.


    —Meteos en vuestros asuntos —gruñó al ver que todos ponían la vista en él, incluida ella.


    La cosa no fue a más y, al cabo de un rato, Rapsel los invitó a bajar a la planta inferior. Allí aguardaban una enorme biblioteca con estanterías de madera oscura tallada. En ella había pergaminos, manuscritos, papiros, rollos de cuero y una infinidad de enormes libros. El olor que desprendía aquel mágico lugar acabó embriagando a Urkana. Leno, a su lado, se restregó para hacerle saber que se alegraba por ella.


    —Hermano Mexó, sed tan amable de explicarle a Su Majestad lo que desea saber sobre animales.


    —Acompañadme, mi señor, os he preparado la información que precisáis —anunció aquel, adentrándose por uno de los pasillos.


    Curiosa, quiso acompañarlos para averiguar de qué se trataba, pero el rey se encargó personalmente de que eso no sucediera.


    —Vos buscabais el libro de la leyenda, ¿no es así? —se detuvo ante ella para impedirle el paso.


    Urkana bufó en respuesta. El rey amable con el que había charlado la noche anterior había desaparecido, y había vuelto el gruñón de siempre. Sabiéndose rehusada por él, se volvió no sin antes ordenarle a Leno con un rápido gesto para que lo acompañara. 


    El jefe de los Tenos la guio entonces a otra ala de la biblioteca. 


    —Aquí lo tenéis, Majestad, «La leyenda de los lobos».


    Así era como rezaba el título de aquella preciosidad que le mostraba ante ella. Era un libro con cubiertas de cuero en tapa dura en color tierra, con adornos de metal incrustados en color cobre. Debía pesar una tonelada, y lo habían dejado con antelación sobre una de las mesas.


    Iluminada con las velas que sujetaba el candelabro, Urkana tomó aire y, con extrema delicadeza, se dispuso a abrirlo. El corazón le atronaba bajo el pecho, y podía sentir la emoción en cada poro de su piel mientras contemplaba aquella joya. 


    Las primeras páginas se remontaban a siglos atrás, con el nacimiento del macho alfa de los lobos. Era de sangre real, como lo era el hombre que lo encontró y que vivió con él en las montañas. Según figuraba en las escrituras, el origen de aquel rey se desconocía, tanto como su maestría y capacidad para convivir con los lobos, y que estos le profesaran lealtad con su propia sangre. Aquel hombre conoció a los aborígenes que por aquel entonces poblaban la que hoy era Lobusterra y, con el paso del tiempo, la convirtió en su propio hogar. Su modo de reinar traspasó fronteras, y él lo acabó llamando Reino de Lobos. Con los años, se enamoró de una joven princesa tan hermosa como lo eran las montañas, y tuvo descendencia. Ahí dio comienzo el árbol genealógico que aparecía ilustrado varias páginas detrás.


    Urkana acarició aquel árbol sabiendo que le era familiar. Era exactamente como el Roble Fresnal, el lugar donde apareció tras su viaje en el tiempo, y en el que Kirba le había contado que había nacido. La conexión que sintió con aquel dibujo fue la misma que notó a su llegada a Lobusterra. Su historia era tan poderosa como los dones que su linaje le había concedido, y fue en él donde buscó a sus padres. Siguió el orden que el árbol marcaba, conociendo el nombre de sus antepasados, reyes y reinas que protegieron la descendencia y la continuación de los lobos con sus propias vidas. Los halló en las últimas ramas. Yram y Rifú. Bajo su marco aparecía el nombre de Urkana. Era casi imperceptible, pero la tinta con la que lo habían escrito era distinta a la del resto, y preguntó por ello a Rapsel.


    —¿Cómo supieron el nombre?


    —Kirba nos lo dijo. Sus antepasados y ella nos ayudaron a recopilar cuanto recoge el libro, mi señora.


    «La grandiosa Kirba».


    Urkana siguió leyendo ensimismada. Ningún libro que ella hubiese tenido entre sus manos rezumaba tanta historia como aquel, y aún más tratándose de la suya propia. Historias de lobos, reyes y un sinfín de narraciones que acababan en su nacimiento, aunque en ningún momento halló nada de lo que Kirba le había contado sobre el padre de Teurón, y creyó entender por qué. 


    —Urkana, la última descendiente y Reina de los lobos —leyó—, regresará de un lugar muy lejano para proteger a los lobos y al reino.


    «Así que era esto. Teyra conocía esta leyenda y por eso se alegró tanto al saber que era yo la que aparece en el libro».


    —Seguid leyendo, Majestad —la animó el Teno.


    Ella creía haber llegado al final de las escrituras, sin embargo, para su sorpresa, quedaba algo más para leer.


    Siguió el consejo de Rapsel y pasó la página con el mismo cuidado que las anteriores. Allí se recogían las vivencias con los lobos y…


    —Falta una página —anunció sorprendida al comprobar que había sido arrancada.


    —Para protegeros, mi señora.


    —¿«Protegerme»? ¿De qué?


    —De vuestro gran poder.


    «Comunicarme con los lobos».


    —¿Vos lo sabéis?


    —Solo Kirba y sus antepasados, y los Tenos maestros que me precedieron.


    Ahora todo cobraba sentido. El don que Urkana poseía no solo era la lealtad que los lobos pudiera profesarle, sino su capacidad para hablar con ellos, algo que los habitantes de Reino de lobos desconocían y que, por su propia seguridad, nadie debía saber. Por suerte, ella no había dicho nada al respecto, y su gran secreto estaba a salvo.


    —Aún debo saber cómo ayudar.


    —Lo hallaréis en las siguientes páginas. Os dejaré a solas, es una de las partes más importantes de vuestra leyenda —anunció antes de irse.


    Urkana, absorbida por el misterio que envolvía aquel libro, volvió a centrarse en él, sintiendo una emoción anclada en la boca de su estómago.


    En aquellos últimos escritos, se narraba cómo cada rey de lobos debía presentarse ante el macho alfa, el jefe de todos ellos, y al que obedecían, según su propia norma. Los lobos jurarían su lealtad ante su rey o su reina solo si estos se presentaban en la cueva, bajo una ceremonia escueta, aunque plagada de solemnidad y de historia. Urkana comenzó a llorar sin apenas darse cuenta. Su primer encuentro con los lobos junto al Roble Fresnal pudo acabar en tragedia, pero no lo hizo gracias a que entre ellos estaba el alfa. El colmillo que le había entregado Kirba y que ella había agarrado para defenderse fue precisamente lo que la salvó porque en aquel instante la reconocieron como su reina. Sobrecogida, dejó que las lágrimas humedecieran su rostro, sin percatarse de que no estaba sola.


    —¿Por qué lloráis, mi señora? —preguntó Teurón junto a ella.


    Le partía el alma en dos verla así, y llegó a su lado sin detenerse a pensarlo.


    —Majestad, necesito ir a las montañas.


    —No permitiré que os pongáis en peligro.


    Consciente de que él no lo entendería, le señaló en el libro el párrafo donde se contaba el ritual de la cueva.


    —Urkana, os lo ruego, no lo hagáis —le imploró con la voz rota.


    Era la primera vez que la llamaba por su nombre, y ella aguardaba la esperanza de que acabara cediendo.


    —Debo hacerlo, mi señor. Es mi reino, como vos tenéis el vuestro.


    Urkana no podía dejar de llorar, necesitaba reencontrarse con los lobos, sentir cuál era su verdadero cometido y presentarse ante ellos, tal y como rendía la leyenda y le dictaba su corazón. 


    —Si os pasara algo, jamás me lo perdonaría —balbuceó Teurón, sintiendo el dolor que le provocaba el temor a perderla.


    —Hacedlo por mí.


    —No tenéis ni idea de lo que haría por vos —aseguró abalanzándose hacia ella para estrecharla entre sus brazos. 


    Pese a haberse desnudado ante ella antes, nunca se había sentido tan expuesto como en aquel instante. Urkana había atravesado la armadura que ningún arma había logrado traspasar. Lo que ella le hacía sentir cuando estaba a su lado le había hecho desprenderse del escudo con el que siempre se mantuvo a salvo. Su poder como rey había sido reducido a cenizas ante lo que su corazón no se atrevía a expresar con palabras, y aun así no le importó.


    —¿Eso quiere decir que me permitiréis ir? —quiso saber ella.


    Teurón, ávido por mirarla, levantó su mentón con la yema de sus dedos. Él mejor que nadie podía entender cómo se sentía. Conocía la carga que pesaba sobre un monarca. Solo alguien de su posición entendería lo difícil que era la toma de decisiones, duras en su mayoría, y tener que soportar cada día que no todas fuesen las más acertadas. Pero también conocía el amor que sentía hacia su reino y lo que era capaz de hacer por él. En su caso, había luchado durante su reinado por conseguir la paz en su país, un país que había vivido miles de guerras con cada monarca que había llegado al trono y que ahora, pese a su gobierno e intentos, era de nuevo amenazado con una nueva contienda, y que él defendería con su propia vida para evitarla. Sabía de sobra lo que significaba ser rey, e imaginaba cómo se sentía ella. Los lobos eran su propio pueblo y en sus ojos pudo ver el inmenso amor que les profesaba al ser su legítima reina.


    —Solo si me permitís acompañaros —respondió el rey en un susurro.


    Apenas podía apartar la vista de sus labios, aquella apetitosa boca que ya quiso saborear la primera noche que la vio dormida sobre su cama. Se inclinó hacia ella dispuesto a saciar su sed, despacio para no asustarla, tomándose su tiempo para que tuviera la certeza de que realmente la deseaba. Pero justo cuando sus labios estaban a punto de rozar los de ella, Urkana se separó dando un paso hacia atrás.


    —¿Con esa barba? ¡Ni de coña!


    

  


  
     


    Capítulo 20


    «¿Se puede ser más idiota? Ya me respondo yo sola: no».


    Urkana lamentó al instante haber impedido aquel beso. Lo deseaba tanto como él, pero no pudo evitar hacerlo al desviar la mirada hacia su barba. Ella las detestaba, y aún más cuando eran tan abundantes, rizadas y oscuras como aquella. Sabía que su desplante tendría consecuencias, y así ocurrió. 


    El rey, molesto por su rechazo, se apartó de ella y subió a la planta principal del templo para reunirse con sus hombres. Leno subió después con ella, tras informarla de lo que Teurón había averiguado en la biblioteca.


    —Nos marchamos —anunció el rey a su llegada, con un humor de perros.


    —Gracias por vuestra amabilidad al acogernos, Rapsel —se despidió Urkana del maestro de los Tenos.


    —Ésta siempre será vuestra casa, mi señora. Volved cuando queráis.


    El rey también tuvo palabras de agradecimiento para él antes de salir al encuentro de sus hombres, que ya aguardaban junto a los caballos.


    Urkana, consciente de que el rey estaba así por su culpa, decidió guardar silencio para no volver a meter la pata. Aunque no tuvo más remedio que romperlo cuando se reunió con él y el resto de guerreros a las puertas del templo.


    —¿No voy a viajar con vos? —cuestionó al ver que dos de sus hombres compartían caballo, y que a su lado había otro sin nadie que lo montase.


    —Iréis en ese caballo sola —gruñó Teurón, tras haber discutido también con sus guardias, pues a ninguno de los dos les hizo la menor gracia que les ordenase viajar juntos.


    —Como queráis —masculló Urkana—. Ya os dije que podía hacerlo sola.


    Durante un buen rato, los hombres observaron los vanos intentos de ella por subirse a lomos del caballo.


    —¿Vais a ayudarla, mi señor, o esperamos a la puesta de sol? —se atrevió a cuestionar uno de ellos.


    La tormenta había dado paso a una apacible mañana, aunque esa calma no parecía existir a las puertas del templo. Mientras tanto, en lo alto de la escalera de este, Rapsel los observaba junto al hermano Mexó. 


    —Corristeis un riesgo anoche mintiéndole al rey con respecto a las alcobas vacías, si me permitís la licencia, maestro —susurró Mexó.


    —Debía hacerlo —aseguró Rapsel, recordando sus palabras en las que afirmaba que solo quedaba una libre, cuando en realidad tenían más de doce—. Así se lo prometí a una vieja amiga.


    —¿Kirba?


    —La misma, hermano Mexó.


    —Pues no parece que haya servido de mucho, dado el modo en que se llevan.


    —Siempre os digo que sois versado en libros, mas no en el comportamiento humano —aseguró Rapsel.


    —Debo daros la razón, maestro, aunque no vea lo que vos sois capaz de ver.


    —Solo hace falta mirar con el corazón para ver lo que uno no logra ver con los ojos.


    —Será eso —admitió Mexó, dándose por vencido, pues él no veía amor alguno entre los monarcas.


    A unos metros de allí, y harto de perder el tiempo con aquel lamentable espectáculo, el rey acercó su caballo hacia Urkana para cogerla del brazo y subirla al caballo.


    —Manteneos solo donde yo os vea —ordenó.


    Hasta los guardias sabían que aquella mujer se estaba convirtiendo en su debilidad, pero ninguno se atrevió a hacer comentario alguno al respecto. 


    Durante la primera hora, Urkana aguantó sin problemas el viaje. Pero pasado un rato, su culo comenzó a resentirse. Por más tiempo que llevara allí y que hubiera montado a caballo, seguía sin acostumbrarse.


    El rey, observándola, en ningún momento quiso ofrecerle compartir su corcel. Necesitaba estar solo para pensar, y tenerla tan cerca como en su último encuentro en la biblioteca del templo, le recordaba lo idiota que había sido. Aquella fue la primera vez que se había atrevido a demostrar sus sentimientos por una mujer, y a ella no se le había ocurrido otra cosa que ridiculizarlo por su aspecto. Reina o no, le había hecho sentirse menospreciado, y estaba harto de exponerse así ante ella. 


    Pensaba en ello cuando un inquietante ruido precedió al grito del caballo que ella montaba. Una trampa de hierro apresó la pata trasera del animal y este, herido, se alzó derribándola y enviándola directa al suelo. El caballo a punto estuvo de aplastarla en la caída. Sucedió tan rápido que apenas tuvo tiempo de saltar de su propio corcel e ir al encuentro de Urkana.


    —¿Estáis bien? —preguntó con el corazón atronándole bajo el pecho y un nudo intenso en la garganta.


    El resto de hombres también desmontaron de sus caballos para asistirla y ver cómo se encontraba el animal.


    —Sí, creo que sí —murmuró ella.


    No creía tener nada roto, pero sí un dolor intenso en todo el cuerpo.


    Uno de los guerreros, examinó al caballo y, tras la mirada de su rey, le negó con la cabeza bajando la mirada.


    —Encargaos de él —ordenó Teurón, llevándose a Urkana en brazos.


    Los hombres, alrededor del pobre animal, se cuestionaron entre sí cuál de ellos le asestaría el golpe de gracia. 


    —¿Qué van a hacerle? —demandó Urkana al ver a uno de los guerreros desenvainando su espada.


    —Evitar que sufra —respondió subiéndola sobre su caballo. Él lo hizo también.


    —¿Es necesario? —le preguntó volviéndose hacia él.


    Teurón, al ver el dolor que había en sus ojos, se obligó a tragar saliva para poder responder. Aunque uno de sus hombres se le adelantó.


    —Majestad, el hierro ha sido forjado en Pretor. Lleva la marca de uno de sus herreros —anunció tras examinar la trampa de cerca.


    —Alcanzadnos cuando acabéis —advirtió ordenándole a su caballo que retomara la marcha, para así evitar que Urkana viese la ejecución.


    No le hizo falta verla para saber que de nuevo estaba llorando. Se le partía el corazón de verla en ese estado, pero aún fue peor temer por su vida cuando la vio caer y chocar contra el suelo.


    —Os ruego que dejéis de sollozar, mi señora —le pidió cerrando los ojos con fuerza durante un instante.


    —Lo siento. Nunca he podido ver sufrir a un animal, es superior a mí.


    —Tal vez esto evite que dejéis de sollozar —expuso para sorpresa de ella—. Mañana al alba, yo mismo os acompañaré hasta la cueva.


    —¿Habláis en serio? —demandó volviéndose de nuevo hacia él.


    Teurón no quiso desprenderse en esta ocasión de su armadura, y se sirvió de frialdad para dar su respuesta.


    —El sur no tardará en partir hacia el norte. Esa trampa es buena prueba de ello. 


    —¿Y qué relación hay entre ella y la cueva? —quiso saber Urkana, esperanzada en que la respuesta fuese la que ella llevaba aguardando semanas.


    Él solo se había descubierto sin pretenderlo. En la biblioteca había confirmado que los lobos nunca habían bajado hasta el sur. Igualmente, averiguó que los ataques a las reses de Zabés lo habían perpetrado perros grandes, adiestrados para la lucha. Un campesino de la propia ciudad, negándose a creer la teoría de Hunés, su señor, había subido una de sus ovejas hasta el templo para que los Tenos pudieran dar respuesta a sus preguntas. Allí, tras examinar la mordedura del animal, el propio Mexó le aseguró que no habían sido los lobos. De aquel hombre nada se supo después, aunque el rey imaginaba cuál había sido su destino.


    —Si no recibo respuesta pronto a mis misivas, tal vez precise de vuestra ayuda. 


    Urkana, orgullosa y feliz porque el rey hubiese accedido, se enjugó las lágrimas al tiempo que se le curvaron los labios.


    —¿No tenéis nada que decir? —le reprochó Teurón, al ver que ella guardaba silencio después de lo que le había soltado. 


    —Sí —respondió—. Que sois el mejor rey que conozco.


    Teurón, igual de orgulloso o más que la propia Urkana, dibujó en su rostro una amplia sonrisa. Puede que su aspecto no fuese del agrado de ella, pero había reconocido que era un buen rey, y con eso le bastaba. Al menos de momento.


    

  


  
     


    Capítulo 21


    Jucal aguardaba en el patio de armas a su señora. Se encontraba con el resto de doncellas en la sala de Teyra cuando oyó que uno de los guardias anunciaba su llegada, y bajó corriendo a su encuentro.


    —Sed bienvenida, mi señora —la recibió.


    El rey, a diferencia de ocasiones anteriores, bajó a Urkana del caballo con cortesía. Esta, agradecida por el gesto, se volvió para mirarlo. Teurón asintió y, tras una fugaz, pero intensa y cómplice mirada entre ambos, ella se encaminó hacia el interior de la torre del homenaje.


    —¡Deprisa, Jucal! Tenéis que ayudarme.


    El rey también quiso tenerlo todo previsto antes del importante y largo viaje que les esperaba a ambos al día siguiente. Desmontó de su caballo y dio órdenes claras a sus hombres de no abandonar el castillo en su ausencia.


    —¿No vamos a ir con vos, Majestad? —cuestionó sorprendido uno de ellos.


    —En este viaje no, prefiero que custodiéis el castillo. Además, creo que necesitáis descansar sobre una buena cama. 


    —¿Y a dónde iréis? —preguntó otro.


    —Eso es asunto mío y no os concierne. Aseguraos de tener listos dos caballos al alba —le indicó a uno de los encargados de las caballerizas antes de adentrarse en la torre, acompañado de Leno.


    Ya en el interior, Samán salió a su encuentro mientras su mozo de cámara le quitaba el abrigo.


    —Majestad, apresuraos, es urgente —lo apremió señalando hacia la sala.


    Las palabras de su mano derecha lograron inquietarlo, y no necesitó preguntarle para saber que algo pasaba. Se dirigió hacia el lugar que le había indicado con largas zancadas y allí encontró al resto de los miembros de la corte, de pie a un extremo de la mesa. Sus caras no presagiaban nada bueno, y el rey se preparó para lo peor.


    —Debéis ver esto, Majestad —anunció Penon, apartándose.


    Al hacerlo, el rey vio un pequeño cofre de madera sobre la mesa. Leno, que fue el primero en llegar hasta ella, la olfateó y comenzó a la ladrar enloquecido, acabando cada ladrido en un profundo y lastimoso aullido. Al ver su extraña reacción, Teurón se acercó con cierto temor hasta el misterioso cofre. En su interior albergaba la pezuña mutilada de un lobo.


    —¡¿Qué diantres es esto?! —gritó encolerizado.


    —Un mensajero lo trajo anoche, mi señor —respondió Samán—. Según nos aseguró, lo enviaron Kenos y Hunés.


    —¡Esto es una afrenta! —bramó.


    —El sur os ha desafiado, Majestad —advirtió otro.


    —¿Os convencéis ya de que debemos prepararnos para la guerra? —le reprochó Penon, el más proclive a la contienda.


    Teurón, pese al inmenso dolor que le provocaba la situación en la que se encontraba su reino, se vio obligado a admitir que los miembros de la corte estaban en lo cierto. Tras lo ocurrido con la trampa en el trayecto, había tenido tiempo suficiente para disponerlo todo en su mente, y no le llevó demasiado tiempo responder.


    —Preparad a todos los hombres —ordenó con severa firmeza—. Cerrad la ciudad y aseguraos de reunir todo el abastecimiento posible. Barred a lo largo y ancho la capital, y acogedlos a todos en el castillo. No dejéis a nadie fuera de estos muros. Mujeres y niños ayudarán en las tareas domésticas. Adoctrinad para la contienda a los hombres más fuertes, y disponed al resto para echar una mano a los herreros. Quiero todo el acero posible, espadas, escudos, armaduras, puñales, cualquier arma que pueda servirnos, así como la mayor elaboración de flechas que hayamos tenido jamás. 


    —Así se hará, Majestad —respondió Penon, sin ocultar su emoción.


    —¿Creéis que nos dará tiempo a prepararnos, mi señor? —cuestionó otro de los consejeros.


    —El sur partirá en breve hacia Lobusterra, si no lo ha hecho ya. Aún tenemos tres días por delante. Señores —anunció haciendo un barrido por todos ellos—, prepárense para lo peor.


    El rey, acompañado de Leno, salió disparado de la sala para ir en busca de Urkana. Los acontecimientos habían ocasionado la necesidad de adelantar el viaje hacia las montañas. La guerra estaba más cerca de lo que él hubiera deseado, y precisaba regresar cuanto antes para estar al lado de sus hombres.


    —Majestad —lo llamó Samán en el pasillo. Teurón se detuvo, volviéndose hacia él—. Debéis saber que también habéis recibido otra misiva.


    —¿Otra pezuña? —gruñó.


    —No, mi señor. Esta es menos agravante, mas, la he custodiado a buen recaudo dada la discreción que vos mismo me pedisteis.


    —¿De qué se trata?


    —Esta también llegó anoche. La trajo un mensajero de Reino de Halcones.


    Teurón le quitó el pergamino enrollado de las manos en cuanto escuchó ese nombre. Él mismo había escrito días atrás a los monarcas de los países contiguos a Reino de Lobos solicitando su ayuda, una desesperada decisión que solo Samán conocía. El rey confiaba que alguno de ellos aceptara, la unión de cualesquiera de sus ejércitos con el suyo propio les aseguraría la victoria frente a las huestes del sur. Por desgracia, todos ellos habían rechazado llevar a cabo esa unión, unos por encontrarse con un país en plena guerra, otros por intentar reponerse de la sufrida reciente, y tan solo quedaba por conocer la respuesta de Reino de Halcones.


    Teurón, vehemente, abrió la carta real sin esperar que el vecino monarca hubiese aceptado, tal y como habían hecho los otros. Sin embargo, el rey de halcones había aceptado a ayudarlo, no sin antes imponerle sus propias condiciones.


    —¡Maldita sea! —gruñó aplastando el pergamino.


    —¿Qué ocurre, mi señor?


    —Quiere que le entregue la mano de Teyra a cambio, y enviarme a dos de sus hijas para que elija con cuál de ellas desposarme.


    Urkana ahogó un grito al escucharlo, cubriéndose la boca con las manos. Había bajado tras oír los desconsolados aullidos de Leno, y no esperaba encontrarse con una noticia así. El rey, consciente de su presencia, se apresuró a llegar hasta ella.


    —Coged todo lo necesario. Partimos en breve. 


    Urkana asintió y regresó todo lo rápida que pudo hacia las escaleras de la torre, no sin antes llamar a Leno para que la acompañara. 


    —¿Volvéis a iros, Majestad? —cuestionó un estupefacto Samán.


    —Así es.


    —¿A dónde? Abandonar el castillo ahora no es…


    —Hice una promesa y debo cumplirla —lo interrumpió.


    —Mi señor, no es seguro abandonar estos muros.


    —Lo sé, y ese es precisamente el motivo de mi marcha.


    —¿Qué queréis decir?


    Teurón, ante la preocupación de su viejo amigo, le contó hacia dónde se dirigían y el motivo de su viaje.


    —¿De verdad creéis que los lobos puedan ayudarnos?


    —No me queda otra opción, Samán. Soy el último que querría ponernos en peligro a ella o a mí, mas debo hacerlo si queremos salir airosos de la afrenta del sur.


    —Majestad, os ruego que no lo hagáis. Si os ocurriera algo, y sin un heredero que ocupara vuestro trono, el reino quedaría sin un rey que lo gobernara.


    —Estaremos a salvo, Samán, tenéis mi palabra —respondió obviando retomar el tema del heredero. 


    Teurón sabía que, en parte, su consejero llevaba razón en lo asegurar la continuidad de la corona, pero de nada serviría si no lograba salvar al país.


    —Ojalá fuese suficiente, mi señor —comentó abatido.


    —Tranquilo, viejo amigo —lo alentó posando su mano sobre su hombro—. Estaremos de vuelta antes de que os deis cuenta.


    —Tened mucho cuidado, Majestad. 


    —Lo tendré, Samán.


    Cuatro plantas más arriba, Urkana escuchaba las indicaciones de Leno a solas en su alcoba.


    —¿Queréis decir que no era la pezuña de un lobo?


    No, mi señora. Esa pezuña era de un perro de nieve.


    —Y la han hecho pasar por una de lobo —comentó dando voz a sus pensamientos.


    Así es.


    —¿Y qué ha decretado el rey?


    Ordenar el abastecimiento y el reclutamiento de toda la ciudad en el castillo.


    —Algo digno de un gran rey. Está bien, regresa junto a él. Yo debo prepararme para nuestra partida. 


    Os espero abajo, Majestad.


    Leno se marchó justo en el momento en que la hechicera entraba por la puerta.


    —¡Kirba! —corrió a sus brazos.


    La anciana, arropándola contra su pecho, la abrazó durante un instante antes de apremiarla.


    —Debéis daros prisa, mi señora. 


    —Lo sé —reconoció apartándose lo suficiente para verla—. He leído el libro en el Templo de los Tenos.


    —Entonces sabréis que no hay tiempo que perder.


    —Solo decidme antes una cosa —le pidió—. ¿Arrancasteis vos la hoja que le faltaba?


    —Así es, mi señora. Nadie debía conocer vuestro secreto, como tampoco el lugar exacto de la cueva.


    —Pensaba hablar con vos sobre eso antes de salir.


    —Si os preguntáis por el paradero de la hoja, no lo hagáis, la destruí para salvaguardaros. Mas Leno os guiará hasta ella.


    —No sé cómo daros las gracias por todo lo que hacéis por mí —confesó al borde del llanto.


    —Ya habrá tiempo para eso. Ahora, apresuraos. Jucal está abajo en la cocina, la he mandado a prepararos algo de comida para el viaje. 


    —Os lo agradezco, aunque aún hay algo que quería resolver.


    —Pedidlo y lo tendréis.


    —Sé que solo vos lo entenderéis, porque no puedo cabalgar de nuevo sin nada debajo. Mi plan era pedirle algo al sastre, lo avisé a mi llegada, y debe estar en camino.


    —No hay tiempo, mi señora. Poneos una prenda de hombre si es necesario.


    A Urkana no le hacía mucha gracia ponerse unos calzones de hombre, que más bien eran como pantalones, pero debía reconocer que aquella idea era mejor que hacer el viaje al descubierto. 


    —Sé que no suelo decir estas cosas, pero quiero que sepáis que os quiero como si fueseis de mi sangre. Sois como una abuela para mí, y os doy las gracias por traerme a Lobusterra de vuelta.


    Kirba volvió a abrazarla antes de ayudarla. Jucal se unió enseguida a ellas, y juntas bajaron al encuentro del rey. Él aguardaba fuera, junto a dos descansados caballos que el propio Teurón había escogido.


    Con el deseo de su doncella y de Kirba de tener un buen viaje, Urkana fue a montar el segundo caballo cuando el rey le hizo saber que lo haría con él. 


    —¿Entonces por qué habéis preparado dos? —le preguntó en cuanto subió a lomos frente a él.


    —Después de lo ocurrido, es mejor llevar uno de reserva.


    —Puedo ir en el otro, he venido preparada —advirtió Urkana.


    —Tardaremos menos en un solo caballo —respondió justo antes de iniciar la marcha, acompañado del otro corcel y de Leno.


    Teurón había sido sincero en su respuesta, aunque prefirió ocultarle que su decisión había sido tomada también por el hecho de querer tenerla cerca y protegida entre sus brazos.


    

  


  
     


    Capítulo 22


    Al igual que ocurriera en su primer día en Reino de Lobos, aunque a la inversa, Urkana volvía a hacer aquel mismo trayecto junto al rey. En esta ocasión su trasero no había sufrido ningún azote, de igual modo que ahora sabía y había aprendido cosas que entonces desconocía por completo. Pensaba en ello y en las semanas que llevaba viviendo en Lobusterra, cuando a su mente regresó la conversación que había escuchado entre el rey y Samán.


    —¿Puedo preguntaros algo? —susurró.


    —No creo que pueda hacer nada para impedirlo.


    Urkana se volvió para encararse, pero se sorprendió gratamente al ver que el rey estaba sonriendo.


    —¿Quién os ha pedido la mano de Teyra?


    Teurón se tensó al instante. Pudo solventar la situación cuando la encontró en el pasillo y vio que había escuchado la última parte de la conversación, aunque ahora no había posibilidad alguna de eludir el tema, como tampoco había motivo para no sincerarse con ella.  


    —El rey de Reino de Halcones —respondió.


    —¿Y por qué querría tal cosa?


    Teurón odiaba la situación tanto como ella, aunque aquella no era más que una de las consecuencias de ser rey.


    —Envié misivas a varios monarcas, y solo él está dispuesto a ayudarnos con su ejército.


    —¿Y llegaría a tiempo?


    —Hacéis demasiadas preguntas —refunfuñó.


    —Tal vez reduciría el número si me hicierais saber en qué situación nos encontramos. Os recuerdo que estamos juntos en esto —concluyó.


    Por desgracia, así era.


    —No disponemos de aviones como en vuestro antiguo reino, y mi consentimiento a su imposición no llegaría a tiempo. Aun menos su ejército.


    —Los aviones no se usaban para enviar mensajes, mas, lo importante aquí es saber que no estáis obligado a entregad la mano de vuestra hermana. Debería casarse con quien ella quisiera —defendió Urkana.


    —Os recuerdo que ya no estáis en el futuro. Este es el presente y así es como se hacen las cosas aquí —masculló Teurón.


    No se lo había confesado y jamás lo haría, pero saber que ni siquiera él, como rey, podría darle una pequeña parte de lo que ella había conocido en su anterior reino, lo dejaba en una clara desventaja y lo carcomía por dentro. Su vida era mucho más austera y sencilla, y él nunca podría concederle todas esas comodidades de las que ella le había hablado. 


    —Sé que no querréis oírlo…


    —Pues no lo digáis —la interrumpió.


    —Mas, debo decíroslo —prosiguió ella—. Por lo que escuché, a vos se os daba la opción de elegir. ¿No creéis que ella, al menos, debería tener la misma oportunidad siendo también de sangre real?


    Teurón tomó aire y lo dejó ir en un sonoro suspiro.


    —Soy el primero que, a veces, desearía que tuviera las mismas oportunidades que yo. Mas ella no es reina, tan solo es princesa, y debe acatar las órdenes y los acuerdos a los que llegue su rey.


    —Luego vos podéis decidir un futuro mejor para ella o, al menos, concederle la posibilidad de poder elegir con quién casarse.


    —La unión de los dos reinos sería bueno para ambos —defendió Teurón.


    —Habláis en caso de una posible y futura guerra, ¿no es así?


    —Vuestra inteligencia es digna de admirar, mas debéis saber que en ocasiones me causa cierta intranquilidad que me cuesta mitigar.


    «Vamos, que te pone cachondo que sea tan lista».


    —Creedme, Majestad, lo sé. Y me encanta —añadió, provocando que los labios del rey se curvaran en una amplia y cómplice sonrisa.


    Cuando la nieve comenzaba a cubrir el camino, Urkana supo que estaba llegando al Roble Fresnal. Al norte el hielo no se derretía fácilmente, y en esta ocasión venía preparada para el frío.


    Conforme se acercaban al enorme árbol donde ella nació, su corazón comenzó la latir con fuerza. El silencio, apenas roto por las pisadas de los caballos y de unos pocos animales con los que se cruzaron en el camino, le permitió al rey escuchar sus latidos.


    —Estad tranquila, mi señora. Estoy con vos.


    —¿Creéis que albergo temor hacia los lobos? —se volvió incrédula.


    —Vuestro corazón casi me provoca sordera —defendió en un vano intento de sonar divertido.


    —No es por ellos —aseguró—, sino por él —anunció señalando hacia el Roble Fresnal.


    Urkana quiso hacerle ver lo importante que era para ella y le contó que fue el lugar donde nació. El rey, intrigado, siguió haciéndole preguntas al respecto, y ella acabó narrándole parte de la historia que Kirba le había relatado acerca de su vida pasada, incluyendo lo que sucedió con su padre.


    —Había escuchado rumores acerca de eso, mas no creí que fuesen ciertos —admitió con pesar—. Deseo disculparme ante vos en nombre de mi familia.


    Urkana, al escuchar su apaciguado tono de voz, detuvo ella misma al caballo para volverse hacia él.


    —Vos no tuvisteis la culpa del asesinato de mis padres —susurró cubriendo con su mano parte de su rostro—. A diferencia de vuestro padre, sois un gran rey y poseéis un gran corazón. 


    Aquel contacto y la dulzura de sus palabras lograron estremecerlo. Su fuerza y coraje, unidos a su indiscutible ternura eran su mayor debilidad, y supo al instante que los sentimientos que albergaba hacia ella en su interior ya siempre lo acompañarían.


    Teurón, confiado en que esta vez no lo rechazaría, se inclinó para besarla, cuando el aullido de un lobo acabó por sobrecogerlos a ambos.


    —¡Por fin! —celebró ella, volviendo la vista hacia las montañas, acompañándose de un hondo suspiro.


    El rey, algo inquieto tras el aullido, retomó la marcha observando cuanto les rodeaba. El roble era su última parada a caballo, y a este ató los caballos cuando ambos desmontaron. Leno, impaciente por subir, esperaba con la vista puesta en la montaña, tras el árbol.


    —Aguardad un momento —les pidió Urkana. Ahora que conocía su propia historia, necesitaba acariciar y sentir el Roble Fresnal entre sus manos durante al menos un instante.


    —Si no estáis lista o tenéis algún tipo de duda…


    —Nunca he estado tan segura de algo como lo estoy ahora mismo —confirmó mirándolo a los ojos.


    —Sabed que me ofrecí a venir con vos para no dejaros sola. Mas, si os equivocáis, si ellos decidieran atacar, debéis saber que no podría protegeros.


    —Majestad —susurró cogiéndolo de la mano, gesto que al rey le sorprendió, y que quiso comprobar por sí mismo bajando la vista hasta ella—, confiad en mí, os lo ruego. Ellos no tienen intención de atacarnos, y sabed que ni Leno ni yo permitiríamos que os ocurriera nada.


    —Soy yo quien debería decir eso, no vos.


    —Ahora estáis en mi reino, mi señor. Me concierne a mí protegeros.


    Se mostraba tan segura que Teurón no tuvo más remedio que ceder. Aquella era la única y esperanzada forma de salir vencedor en la guerra que se avecinaba, aunque ni siquiera ese hecho podía evitar que se sintiera intranquilo y alerta por lo que pudiera pasar. Su presencia allí solo era justificada por la fe que había depositado en ella, pues ni siquiera ante un posible ataque podría defenderla, conforme a su ley magna.


    —Subamos, antes de que cambie de parecer.


    Pero Urkana lo detuvo en su intento.


    —Majestad, antes de subir, debo pediros una última cosa.


    —¿Cuál? —cuestionó temiendo que le pidiera que se quedara allí esperando, algo que ni bajo amenaza de acero estaba dispuesto a hacer.


    —Debéis darme vuestra palabra de que lo que veáis a partir de ahora no debe saberlo nadie. Necesito que me prometáis que, pase lo que pase, lo mantendréis en secreto. 


    —¿Qué va a pasar, Urkana? —demandó sintiendo que el temor empezaba a ser más fuerte que él. 


    —Algo que solo los de mi linaje conocen. Dadme vuestra palabra, o tendréis que quedaros junto al roble.


    —Jamás permitiría que atravesarais las montañas sola.


    —No estaría sola, estaría con Leno.


    —Si es mi palabra la que necesitáis, sabed que la tenéis desde este momento, porque no pienso quedarme aquí sin vos.


    Un nuevo aullido provocó que sus miradas se desviaran hacia las montañas.


    —No os separéis de mí —murmuró con firmeza el rey, mientras ambos alcanzaban a Leno.


    El comienzo del ascenso lo hicieron en absoluto silencio. A diferencia de la primera vez que Urkana estuvo tan al norte del reino, en aquella ocasión no se encontraron con ningún lobo en el camino. Las pisadas sobre la nieve era el único sonido que llegaba hasta sus oídos, pero ni siquiera la ausencia de cualquier animal les impidió seguir adentrándose colina arriba. 


    Los dos perdieron la noción del tiempo cuando Leno se detuvo. El rey, precavido, se colocó delante de Urkana, protegiéndola con su brazo, observando todo a su alrededor.


    —Es aquí —anunció ella con la intención de llegar hasta Leno.


    —No, no dejaré que vayáis sola —defendió Teurón impidiéndole el paso.


    —Confiad, mi señor, solo os pido eso —le rogó mirándolo a los ojos.


    El rey, con absoluta impotencia, observó cómo ella lo rebasaba hasta alcanzar a Leno para, juntos, retomar el ascenso. El esfuerzo desmedido que para él suponía no llevársela de allí se lo haría recordar de por vida, y se obligó a caminar tras ellos con la mano sobre su empuñadura, molesto porque su papel fuese el de mero observador. Pero sus pensamientos se acallaron cuando, al cabo de unos minutos, ante ellos apareció la entrada a una enorme, recóndita y oscura cueva. 


    Urkana se erizó nada más verla. Nunca había estado allí, y sin embargo sentía que la conociera desde siempre. Las palabras de Kirba y el tiempo que sus padres vivieron en aquella gruta para ocultarse de los hombres del antiguo rey, fueron suficientes para que ella notara la fuerza que emanaba de aquel lugar. Era una sensación extraña y al mismo tiempo apacible, que se manifestaba en la boca de su estómago y en sus agitados latidos. 


    Emocionada, se volvió cuando algo mucho más fuerte tiró de ella de un modo inexplicable, casi mágico. Frente a la cueva había un pequeño claro cubierto de nieve, flanqueado por numerosos árboles que custodiaban y resguardaban la entrada. El lugar estaba tan protegido que ningún humano podría percatarse de la presencia de la gruta sin perderse antes.


    Con la cueva a su espalda y con la vista puesta en el claro que tenía ante ella, Urkana supo que había llegado el momento. A su lado estaba Leno, y más allá el rey. Este, expectante, se hacía numerosas preguntas en su mente, cuando las respuestas se mostraron ante sus ojos.


    Ya vienen, mi señora.


    —Lo sé.


    —¿Qué sabéis? —cuestionó Teurón.


    —No hablaba con vos, mi señor, sino con él —aclaró señalando a Leno con la mirada.


    El rey, con el rostro desencajado y sin entender nada, quiso decir algo cuando unas pisadas desviaron su atención hacia los árboles. De pronto, decenas de lobos aparecieron ante ellos, seguidos de muchos más, que emergían de todas partes, en su mayoría, camuflados y apenas imperceptibles entre la nieve. El corazón le latía desbocado bajo el pecho, pudo sentir la tensión en cada uno de sus músculos que, al ver la tranquilidad que Urkana mostraba, no hizo más que aumentarla. 


    El rey perdió la cuenta del número de lobos que se presentaron ante ellos. Las decenas se convirtieron en centenares y, al cabo de unos aterradores minutos, pasaron a ser miles. Toda su vida pasó por su mente en ese instante. Escapar era del todo imposible, y ya solo le quedaba aceptar que aquel sería su fin, el de ella, y el de su fiel amigo y compañero Leno.


    —Gracias por recibirme —la oyó hablarles.


    ¿Qué hace él aquí?


    ¿Por qué ha traído a un humano hasta nuestra cueva?


    Aquellas y otras preguntas llegaron hasta los oídos de Urkana y Leno. 


    —Ha venido conmigo.


    ¿Y por qué?


    ¿Quién es para exponernos de esta forma?


    —Es el rey de Reino de Lobos, y la persona que os ha defendido durante su reinado. 


    Teurón no tenía claro qué cara poner. La veía hablando sola, aunque en realidad parecía comunicarse con ellos. ¿Acaso era eso posible o simplemente había perdido el juicio y lo había llevado hacia el suicidio?


    —El sur asegura que habéis atacado en su territorio —añadió Urkana.


    ¡Eso no es cierto!


    ¡Es mentira!


    Nosotros nunca hemos bajado al sur.


    —Lo sé —admitió ella—. Han utilizado perros para culparos. Mas el rey nunca creyó en su palabra, y él mismo quiso consultarlo en el Templo de los Tenos. Las mordeduras, los ataques, nunca fueron vuestros. Los hombres del sur han intentado que así lo creyéramos, y hasta han enviado al castillo una caja de madera con una pezuña mutilada, para hacerla pasar por una de las vuestras.


    —¿Cómo diantres sabéis todo eso? —murmuró Teurón en un tono casi imperceptible. Aunque todos lo oyeron, y Leno fue el primero en desviar la mirada hacia él a modo de respuesta.


    En aquel instante lo supo. Lo que tenía ante él, lo que estaba viendo con sus propios ojos no era ninguna invención, ni tampoco una muestra de que estuviera perdiendo la razón. El poder que tenía Urkana de comunicarse con ellos era absoluta y completamente real.


    ¡Malditos humanos!


    Merecen un castigo.


    Sus comentarios llegaban hasta ella con fuerza, hasta que, de pronto, las voces se acallaron. Un lobo salido de la nada apareció abriéndose paso entre todos ellos. Era el más grande de todos, y por su pelaje, oscuro como el de Leno, Urkana supo reconocerlo. Era el alfa, el mismo con el que se encontró junto al Roble Fresnal el día que llegó a Lobusterra.


    Veo que no venís sola.


    Su voz sonaba tan profunda y majestuosa que Urkana no albergó duda alguna de que era él.


    —Así es, mi señor. He venido con el rey Teurón.


    El aludido seguía sin dar crédito, pero se prometió a sí mismo guardar silencio.


    ¿Lo que decís es cierto?


    —Lamentándolo mucho, me temo que sí es cierto —respondió ella, repitiendo algunas palabras para hacerle partícipe a Teurón de la conversación—. El sur se ha inventado todas esas injurias con el único propósito de destronar al rey. Quieren ocupar su trono para así abolir la ley magna y acabar con todos vosotros.


    Fueron tantos los comentarios de los lobos, que el alfa los mandó callar.


    Decidnos a qué habéis venido, mi señora.


    —He venido a pediros vuestra ayuda —respondió con una venia.


    Esta guerra no nos concierne.


    Los humanos la han empezado, que ellos la terminen.


    ¿Quién es ella para pedirnos algo así?


    El alfa ordenó silencio una vez más.


    Aunque os respeten, ellos aún no saben quién sois, mi señora. Solo un lobo con sangre real como el alfa puede reconoceros. Tal vez deberíais…


    Leno estaba en lo cierto. Solo un lobo con linaje podría reconocerla gracias al colmillo que le había entregado Kirba. Por eso el alfa supo quién era junto al árbol, aunque también lo hizo Leno en la ciudad, lo que significaba que él también llevaba sangre real en sus venas. Aquel descubrimiento la enorgulleció, y se volvió de nuevo hacia los lobos dispuesta a hacer lo que dictaban las escrituras.


    —Os ruego disculpéis mi descortesía por no presentarme como es debido y como dicta nuestra propia ley. —Su voz no temblaba. Había llegado el momento, y sentía la emoción por cada poro de su piel—. Soy Urkana —anunció con templanza—, Reina de lobos, vuestra reina. 


    El alfa fue el primero en inclinarse y el resto lo siguió, incluido Leno. Miles de lobos, de enorme tamaño y diferente pelaje, se postraron ante ella mostrándole su pleitesía. ¡Por fin su reina había regresado y ya no estarían desamparados! Habían aguardado durante veinticuatro años aquella ceremonia, y todos ellos la reverenciaron con la más absoluta de las obediencias. 


    Urkana les pidió con la mano que se alzaran y ellos obedecieron.


    —Espero que aceptéis mi proposición. Las huestes del sur nos superan en número y el norte precisa de vuestra ayuda.


    Fue entonces cuando el alfa se adelantó y llegó hasta los pies de su reina.


    Esta guerra es tanto de los humanos como nuestra. Estaremos a vuestro lado para defender al norte y a nuestra ley magna, Majestad.


    El alfa volvió a postrarse ante ella, había decretado su participación y todos la secundaron inclinándose de nuevo ante su reina.


    Urkana, orgullosa y al borde del llanto, se adelantó hasta el alfa para acariciarle la cabeza.


    —Sois un gran jefe. Y os doy las gracias por vuestra lealtad. ¡Sabed que desde hoy daré mi propia vida por la de cada uno de vosotros! —les habló a los miles de lobos allí congregados—. ¡Vuestra lealtad es también la mía, y lucharé hasta mi último aliento para garantizar nuestra ley magna!


    El aullido de todos ellos, incluido Leno, fue ensordecedor y lo más extraordinario que Teurón había visto jamás. Había sido testigo de la ceremonia más majestuosa e increíble que podría conocer un rey. Con los ojos nublados y conteniendo el aliento, Teurón se colocó junto al alfa e hincó la rodilla ante ella.


    —¿Qué hacéis, Majestad? —cuestionó Urkana al ver al rey arrodillado frente a ella.


    —Un simple rey como yo nunca se ganará la lealtad que vos acabáis de obtener de los lobos, mi señora. —Sin temor a que el alfa y miles de lobos lo observaran, desenvainó su espada y se la ofreció a Urkana tendida sobre las palmas de sus manos—. Permitid postrarme ante vos para jurar, aquí y ahora, mi más absoluta fidelidad hacia mi reina. Juro obediencia y devoción hacia Su Majestad, y ruego que así me lo concedáis. 


    Urkana, con los ojos bañados en lágrimas, tomó la espada del rey y tocó sus hombros, uno después del otro, con la punta.


    —Yo, Urkana, Reina de lobos, os nombro Señor de lobos. Los protegeréis con vuestra propia vida, así como a vuestra reina.


    —Tenéis mi palabra, Majestad.


    Las montañas de Lobusterra acogieron los miles de aullidos de los lobos, que celebraron el nombramiento de un nuevo señor.


    

  


  
     


    Capítulo 23


    Los caballos seguían atados cuando los tres regresaron al Roble Fresnal, custodiados a lo lejos por algunos lobos de la manada. 


    —Necesito preguntaros algo —demandó el rey mientras desataba al último corcel del tronco.


    —Lo que queráis, mi señor.


    —¿Lo sabíais? ¿Sabíais que eran tantos?


    —Sí. Leno me lo dijo.


    —¿Cómo puede comunicarse con ellos siendo un híbrido? —cuestionó llegando hasta su viejo amigo.


    —Leno es descendiente de un alfa, la mitad de su sangre es real, y eso le permite comunicarse con ellos incluso a mucha distancia.


    —Así que sois como un rey, ¿eh? —celebró acariciándolo—. Y vos, ¿os habíais comunicado antes con ellos?


    —Solo con Leno. Por eso debía ir a la cueva, para presentarme ante ellos, conforme a las escrituras.


    —Ha sido grandioso —reconoció Teurón—. Y me siento gratamente sorprendido de que me hayáis mostrado vuestro poder sin temor.


    —Lo he hecho porque confío en vos, mi señor. —El rey sonrió orgulloso—. Y porque de no hacerlo así, nunca me hubierais creído.


    Ambos sonrieron.


    —Debo daros la razón. No os hubiera creído una sola palabra.


    —Sé que guardaréis el secreto, pues ni siquiera en el libro de la leyenda aparece. Os ruego que así lo hagáis.


    —No necesitáis pedírmelo —se adelantó hasta quedar frente a ella a escasa distancia—. Vuestro poder estará siempre a salvo conmigo, como lo estaréis vos. Mas soy yo el que debe pediros algo.


    Urkana frunció el ceño sin entender qué quería decirle.


    —Os ruego disculpéis la desconfianza que hasta ahora he mostrado hacia vos —susurró perdiéndose en sus ojos—. No os había dado vuestro sitio, el verdadero y legítimo que merecéis. Ahora soy consciente de ello, y por eso os he jurado lealtad ante miles de testigos. Debéis saber que ninguna mujer ha sabido ganarse antes mi respeto como lo habéis hecho vos, y necesitaba decíroslo.


    Teurón se perdía en sus ojos luchando por contenerse. Lo que ella le hacía sentir sobrepasaba a cualquier otra apreciación o deseo que hubiera sentido antes por otra mujer. Urkana era distinta a cuantas hubiera conocido. Ella era mucho más que una simple dama, era toda una señora, una reina, y se había ganado su más y absoluta admiración.


    Dejándose llevar por sus instintos, se inclinó un poco hasta casi alcanzar su rostro. Deseaba con todas sus fuerzas besar a aquella mujer que lo había calado hondo y que, en el fondo, sabía que igualmente era su perdición.


    Inmóvil ante aquel íntimo acercamiento plagado de complicidad y deseo, Urkana fue incapaz de reaccionar. Ansiaba con todo su ser que la estrechara entre sus brazos y que se atreviera a desafiar lo que ella impidió una primera vez. Llevaba demasiado tiempo ocultando lo que sentía hacia él, anhelaba poder demostrárselo. Siempre que el rey estaba cerca, Urkana sentía cómo su circuito interno se trastocaba, cómo su estómago se encogía y el modo en que su corazón se aceleraba. Era un sentimiento que ella no había conocido antes, pero que sabía reconocer cuando la distancia entre ambos se reducía como en aquel preciso instante. Sus labios, su bronceada piel y aquella mirada que lograba desarmarla eran armas contra las que ella ya no podía luchar. El rey no solo era el hombre más atractivo que hubiera conocido nunca, era también el más valiente y honesto, cualidades que había conseguido ver tras desprenderse aquel de su rígida armadura; una armadura que todo rey necesitaba y que ahora ella lograba entender.


    Su aliento bañaba su rostro plagado de deseo, anhelante y provocador hasta el punto de querer abalanzarse hacia él para concederle el permiso que una primera vez le negó. Esta vez no iba a cometer el mismo error, no cuando todo su ser ansiaba porque la besara y le mostrara libremente sus sentimientos. Pero cuando sus labios se rozaron, cuando su mirada ya solo se centraba en su boca y su corazón latía desbocado, Teurón se apartó.


    —Tranquila, sé cuánto detestáis la barba.


    Urkana se fustigó a sí misma al ver que cómo el rey se subía a lomos de su caballo, dejándola con tres palmos de narices. Se había alejado tan rápido de ella, que no pareció molestarle como a ella. Tal vez su deseo estaba solo en su cabeza, y aceptó subir al caballo sin decir una sola palabra. 


    Guardó silencio durante buena parte del trayecto, hasta que Teurón quiso repasar con ella cómo sería la defensa de Lobusterra. Ella se sentía orgullosa de que la incluyera, de que valorara su posición y quisiera por primera vez contar con su apoyo. Pero en su interior, y durante varias horas, no dejó de lamentarse por lo estúpida que fue en su momento al rechazarlo, y el castigo que aquel error le estaba costando.


    Ya en el castillo, a los dos les sorprendió el bullicio que había en su interior. El patio de armas era un ir y venir de gente, tras la orden del rey de acoger a toda la ciudad entre los muros de su castillo. Las primeras carpas ya estaban instaladas, los herreros trabajaban en la fragua, los carniceros, agricultores y pescadores adentraban sus carros repletos de comida, las mujeres traían hierbas recogidas para ungüentos medicinales, y los guerreros instruían a los hombres en la zona de entrenamiento. La imagen era desoladora y Urkana no pudo evitar estremecerse. Tanto ella como Teurón enmudecieron al ver lo mucho que había cambiado el castillo desde su partida. Se avecinaba una guerra, era su deber protegerlos a todos y en sus manos estaba el poder lograrlo.


    Samán fue el primero en recibirlos a la entrada de la torre.


    —Majestad, espero hayáis tenido un buen viaje. La corte os aguarda para recibir vuestras nuevas misivas. Mi señora —la saludó también a ella.


    —Decidles que iremos enseguida —respondió Teurón.


    —¿«Iremos», mi señor?


    —Sí, Samán. La reina Urkana vendrá con nosotros.


    Hasta ella se quedó boquiabierta al escucharlo.


    —¿Estáis seguro, Majestad? Una mujer en la corte no…


    —Lo estoy, Samán. Haced lo que os he pedido. 


    Cuando su mano derecha se adentró en la torre, Urkana también quiso intervenir.


    —Majestad, sé todo lo que hemos acordado durante nuestro viaje, mas yo también pienso como él. Aunque sois el rey, la corte tal vez no esté de acuerdo en que una mujer presencie vuestras reuniones.


    —Miradme bien, mi señora —le pidió plantándose ante ella—. No sois una mujer, sois reina. Os di mi palabra de daros vuestro sitio, y es lo que estoy haciendo. Así que os ruego que os esforcéis en no contradecirme. Lobusterra no conoce vuestra capacidad para comunicaros —susurró para que solo ella lo oyera—, mas sí sabe de vuestro poder sobre ellos. Juntos hemos acordado cómo será la intervención de los lobos, y mis hombres necesitan saber, al menos, que contamos con su ayuda, y que todo es gracias a vos. 


    Urkana podía notar el nudo que se le había formado en la garganta. Aquellas palabras del rey fueron toda una declaración, y ella se estremeció al escucharlas.


    —Tenéis mi palabra de que no os rebatiré, Majestad. Al menos, no para ser partícipe en la reunión, como habéis decidido.


    Teurón no respondió ante su último comentario. Precisamente su capacidad de desafiarlo era lo que más apreciaba de ella, además de muchos otros valores que había descubierto y que veneraría mientras viviera.


    Ya en la sala del rey, los consejeros aguardaban contrariados la llegada de ambos.


    —Majestad, Samán nos ha avisado de… su presencia —dejó caer uno de ellos, enfatizando las dos últimas palabras para demostrar así su desconformidad.


    —Sentaos —ordenó el rey—. Mi señora, os ruego que lo hagáis aquí —advirtió señalando la silla que estaba a su derecha, hasta entonces ocupada por Samán. 


    Aquel gesto supuso una ofensa para todos los miembros de la corte, aunque al rey no pareció importarle lo más mínimo. Lo primordial allí era informarles de su viaje y de cómo afrontarían la contienda frente al ataque del sur. Los hombres, al principio molestos, posteriormente sorprendidos y finalmente agradecidos, excepto uno de ellos, escucharon todo lo que Sus Majestades habían acordado. 


    —¿Y cómo sabrán en qué momento deben luchar? —cuestionó Penon, el más escéptico de todos.


    —Según la leyenda, la Reina de lobos tiene poder sobre ellos —respondió Samán en su nombre.


    Urkana agradecida porque saliera en su defensa, se atrevió a hablar por primera vez.


    —Los lobos lucharán a nuestro lado para defender Lobusterra y sabrán el modo y el momento de hacerlo —aseguró con entereza.


    —¿Y cómo estáis tan segura? ¿Os han hablado y os han confirmado que vendrán? —se mofó Penon, ganándose el gruñido de Leno.


    —No oséis a burlaros de Su Majestad o haré que os corten la cabeza —bramó el rey—. Siglos de historia corroboran el poder de la Reina de lobos. Confiad en ella, pues es nuestra única alternativa para poder salir airosos de la guerra.


    —Os ruego me disculpéis, mi señora. No albergaba intención de ofenderla, es solo que…


    —Quedáis dispensado, mi señor —respondió Urkana—. Mas ahora lo importante no es debatir la veracidad de mis palabras, sino prepararnos para lo que nos enfrentamos. 


    —Su Majestad está en lo cierto —aseveró Teurón—. Avisad a nuestros hombres de que no estarán solos. Mas anunciadles una última cosa: decidles que lucharán sin armadura.


    El murmullo invadió la sala y fue Samán quien se atrevió a cuestionar la decisión del rey.


    —Mi señor, ¿podéis explicarnos qué os ha llevado a semejante decisión?


    —Como saben, el sur llegará en tres días. Se avecina tormenta, puedo sentirlo, y habrá barro en el campo de batalla. Nuestros hombres serán mucho más ligeros que ellos si se desprenden de sus armaduras y visten solo la cota de malla. Tendrán más probabilidad de sobrevivir al ataque, y servirá para que los lobos puedan distinguirnos del adversario.


    Ese era uno de los puntos principales que Teurón y Urkana acordaron antes de descender de las montañas. Los lobos necesitaban un distintivo que les sirviera para poder reconocer a los hombres de Lobusterra. 


    —Es una idea ingeniosa —admitió Samán.


    El rey, agradecido por su gesto, miró al resto de miembros a la espera de su reacción. Esta no se demoró demasiado en llegar, y todos ellos acordaron hacerlo como había ordenado el rey.


    —Tenéis mi palabra, Majestad —aseguró Penon, dando pie a que el resto se uniera y se comprometiera ante Su Majestad.


    Convencidos de que aquel plan lograría llevarlos a la victoria, o al menos de poder salvar la vida de la mayoría de sus hombres, los miembros de la corte se levantaron dispuestos a abandonar la sala para avisar cuanto antes a sus guerreros. Como jefes de grupo de todos ellos, tenían una labor importante, y el tiempo apremiaba. Pero el rey quiso anunciarles algo antes de su marcha.


    —Avisadles también de que daré un banquete mañana para la cena. Debemos enardecer los ánimos, y todos aquí sabemos que el estado de embriaguez es la mejor medicina para la noche anterior a una batalla. Démosles un buen festín a nuestros hombres; para algunos puede que sea su última noche.  


    Teurón no quiso confesar que él también se incluía entre ellos. Uno nunca podía prever si sobreviviría o no a una guerra, y él, como rey, no iba a quedarse de brazos cruzados viendo como sus hombres se jugaban la vida por la suya.


    Conformes con la decisión del rey, el consejo se retiró para obedecer cada una de sus órdenes.


    —Majestad, hay algo que deseo pediros —anunció Urkana cuando se quedaron a solas.


    —Hacédmelo saber por si está en mis manos concedéroslo, mi señora.


    —Ya sabéis que la espada no es lo mío —expuso con una divertida mueca.


    —No, no es lo vuestro —reconoció Teurón con una sonrisa cómplice.


    —Es por eso que deseo aprender a usar el arco.


    —¿Usar un arma? Olvidadlo.


    —Mi señor, no pretendo contradeciros, tal y como me habéis pedido, mas debéis saber que no pienso quedarme sin hacer nada por defender Lobusterra.


    —¿Acaso no veis la grandeza de vuestros actos? ¿No os dais cuenta que, gracias a vos, la capital tiene posibilidad de sobrevivir?


    Teurón no daba crédito, no comprendía cómo ella no podía ver lo que él veía.


    —Os agradezco de corazón vuestras palabras, mi señor, mas esa esperanza, que yo también albergo, no será del todo completa si no logro hacer todo lo que esté en mi mano para que así sea. De hecho, todo el mundo debería poder hacer algo. Incluso Su Alteza.


    —¿Pretendéis involucrar a Teyra en esto? ¡Diantres, no!


    —Majestad, pensadlo. Tanto ella como las doncellas, o como muchas mujeres de la capital podemos ayudar. Conozco vuestra creencia, y sí, ya sé que vengo de otra época y que en esta las cosas son distintas, mas os ruego que lo meditéis un momento. Las mujeres podemos hacer muchas tareas, además de las del hogar. Somos capaces de levantar gran peso cuando cocinamos para muchos hombres, o de pasar horas agachadas recogiendo la cosecha, por no hablar de nuestro aguante para el dolor cuanto traemos bebés al mundo tras abrirse nuestros huesos.


    —Os he jurado mi lealtad, mi señora, mas os ruego que no pongáis en peligro la vida de mis hombres con vuestro loco plan. 


    —¿Y por qué habría de poner en riesgo sus vidas? ¿Qué tienen que ver ellos en esto?


    —¿Acaso confiáis en que una de esas flechas no acabe atravesando el pie a uno de ellos?


    Urkana deseaba rebatirle, pero al visualizar la imagen en su cabeza comenzó a reír, y el rey lo hizo con ella.


    —Vuestro deseo os será concedido, mi señora —confesó en un susurro, de nuevo tan cerca de su rostro que le provocó un intenso aleteo en el estómago.


    —Os lo agradezco, mi señor —balbuceó ella con la mirada perdida en sus ojos.


    —Mas, aseguraos de hacerlo lejos de mis hombres —remató justo antes de marcharse.


    Urkana, inmóvil en mitad de la sala, observó cómo desaparecía tras la puerta. Había vuelto a dejarla con las ganas, y se prometió a sí misma que, o hacía algo para conseguir aquel maldito beso, o sería ella misma quien provocaría una guerra dentro del castillo.


    

  


  
     


    Capítulo 24


    Teyra y las doncellas acogieron con entusiasmo la noticia. Pese a que se avecinaba una guerra y el temor ya se había impregnado bajo sus pieles, todas ellas estuvieron encantadas de aprender a usar el arco. Urkana no dejaba de sorprenderse cada día, las estaba enseñando a leer y a escribir, pero eran ellas las que le estaban dando a ella una lección de vida. La lucha o cualquier tipo de contienda era algo habitual en esta época, y todas ellas mostraron una entereza que le hizo recordar a Urkana la enorme diferencia que había con el siglo y el país que había dejado atrás. Allí todo era tan distinto, había tantas comodidades y todo estaba tan democratizado, que la juventud o cualesquiera de las otras generaciones no estaban preparadas para afrontar algo así como ellas lo hacían. Orgullosa de pertenecer a la Edad Media, pues aquellas eran sus verdaderas raíces, Urkana se unió a ellas esa misma tarde en el patio de armas. 


    Tal y como había predicho el rey, las flechas acabaron esparcidas por diferentes puntos del patio, y solo tres terminaron en la diana de paja. El guerrero que las estaba enseñando empezaba a desesperarse sin dejar de bufar, aunque a ninguna de ellas pareció importarle demasiado.


    —Esta vez le doy —anunció Gara que, sin lograr guiñar un ojo para centrar la vista, acababa siempre cerrando ambos, lo que provocaba que su flecha acabase en cualquier sitio inesperado.


    —Tengo que deciros que me siento muy orgullosa de vos —le susurró Teyra a Urkana.


    Ambas aguardaban su turno a unos pasos tras las doncellas.


    —Nunca os he dado las gracias por recogerme en el Roble Fresnal, así que lo hago ahora —señaló la Reina de lobos.


    —Urkana, sois como una hermana para mí, y os aseguro que vuestra llegada ha sido una iluminación para todos nosotros.


    —Vos también lo sois para mí —confesó con un nudo en la garganta.


    Urkana quiso sincerarse con Teyra y le reveló que para ella era la mujer más valiente y decidida que hubiera conocido. Al lado de la princesa había aprendido que ya no era la gafe o la maldita que siempre creyó ser. Su Alteza le había regalado su generosidad desde el mismo momento de su llegada, había creído en ella cuando nadie más lo hacía, la había acogido con los brazos abiertos y le había mostrado el valor de la verdadera amistad, algo que ella desconocía hasta entonces. La llevaría por siempre en su corazón, y quiso hacerle saber que estaría en deuda con ella mientras viviera.


    —¿Sois consciente de que acabáis de hacerme una declaración en toda regla? —se mofó Teyra con los ojos empañados en lágrimas.


    —Me temo que sí —confirmó Urkana enjugándose también sus propias lágrimas.


    Ambas se dieron un abrazo, y Teyra aprovechó para susurrarle al oído.


    —Siempre seréis mi hermana. Aunque espero que seáis mi cuñada algún día. 


    Urkana se separó para mirarla, con la cara desencajada.


    —¿Cómo os atrevéis a decir algo así?


    —Vos habéis compartido conmigo vuestra sabiduría, mas, me temo que ahora debo ser yo quien os enseñe sobre los sentimientos de los hombres, porque al parecer carecéis de ellos.


    —¿Sabéis algo que yo no sepa? —cuestionó curiosa.


    —Toda Lobusterra lo sabe menos vos.


    —Os toca, Alteza —avisó el guerrero.


    —¡Aguardad un momento! —le ordenó Urkana—. ¿Saber el qué? —le demandó a Teyra en un susurro. Estaba demasiado intrigada como para dejarla marchar.


    —Que está loco por vos —respondió divertida justo antes de alejarse.


    Urkana se quedó inmóvil con la mirada perdida en algún punto de la torre. Aquellas palabras de la princesa confirmaban lo que ella ya sospechaba y tanto anhelaba. Su interés por el rey iba mucho más allá de lo físico, y saber que él también sentía lo mismo que ella, le contrajo el estómago y le provocó un hormigueo que se extendió al resto del cuerpo. Tomó aire y lo dejó ir en un hondo suspiro. En su interior algo se movía, como cuando se montaba en la noria y esta giraba en sentido descendente. Era algo nuevo para ella, como una caída al vacío, pero mucho más agradable. Aquella sensación era demasiado fuerte, demasiado intensa para ser un simple capricho. Estaba segura de lo que significaba, y en su rostro se dibujó una amplia sonrisa, que mantuvo durante todo el entrenamiento. 


    Antes de la cena, Urkana seguía con aquella enorme curva en sus labios. Tal vez no era el momento adecuado para mostrarse así, dada la situación en la que se encontraba el país, al borde de una guerra, pero ella no podía evitar sentirse así. Era algo mucho más fuerte que ella, como si su cuerpo hubiese crecido a lo ancho, como sus pies levitaran del suelo, como si…


    —¡¡¡Quiero su cabeza colgada de una pica!!! —lo oyó gritar enfurecido.


    En ese instante Urkana estaba con Teyra y las doncellas en la sala privada de aquella, y las cinco salieron a su encuentro al pasillo temiéndose lo peor. 


    —Mi señor, ¿estáis seguro de que es lo que queréis? —Era la voz de Samán que, a juzgar por las zancadas que se escuchaban sobre el piso, acompañaba al rey a su paso.


    —¡¡¡Ahorcadlo o cortadle la cabeza, decidid vos, mas quitadlo de mi vista!!!


    Urkana pudo sentir el corazón retumbándole bajo el pecho. Pudo incluso notar los latidos bombeándole con fuerza en el cuello. Teurón pocas veces se enfurecía de ese modo, y supo que aquellos gritos no presagiaban nada bueno. 


    —Majestad, os lo ruego, meditadlo con calma.


    —¡¿Creéis que puedo albergar una mínima posibilidad de calmarme?! ¡¿Acaso no habéis visto lo que me ha hecho?!


    Cuando ambos llegaron a la altura de donde ellas se encontraban, el rey se detuvo en seco. Al verlo, Teyra y las doncellas se echaron las manos a la boca. No podían creer lo que tenían ante sus ojos, y ahogaron un grito sin atreverse a decir una sola palabra. Urkana, en cambio, comenzó a reír.


    —¿Os atrevéis a burlaros de vuestro rey? —masculló enfrentándose a ella con toda la rabia que lo consumía por dentro.


    Pero ella no podía parar. Intentó responder, en verdad que sí, sin embargo, le fue del todo imposible.


    —¡Se acabó! ¡Venid conmigo! —ladró cogiéndola del brazo para llevarla a algún lugar donde no hubiera nadie.


    Samán intentó detenerlo, pero Teyra, al ver que Urkana seguía riéndose y que no había temor alguno en su mirada, le pidió a este que desistiera en su empeño. 


    El castillo estaba abarrotado como nunca antes, y sus aposentos era el único lugar al que podía llevarla. Necesitaba hablar con ella a solas, lejos de las decenas de ojos y de oídos que, de seguro, los observarían de quedarse en algún sitio mucho más concurrido. 


    Ya frente a su puerta, el rey ordenó explícitamente a la guardia que no permitiera entrar a nadie. Siguió arrastrando a Urkana del brazo, y la soltó una vez que ambos se encontraron a solas en la alcoba.


    —¿Podéis borrar esa estúpida sonrisa de vuestra cara? —gruñó.


    —No tengo otra, mi señor.


    Urkana lograba contenerse cuando bajaba la mirada. Le suponía un esfuerzo mantener sus labios en una línea recta, pero en cuanto volvía a mirarlo, le era del todo imposible reprimirse, y volvía a romper en carcajadas.


    —¡Mirad esto! —gritó señalándose—. ¡Estoy así por vuestra culpa!


    —Yo no he hecho nada —se justificó ella, forzando a mantener la boca lo más recta posible y que los pómulos regresaran a su posición inicial.


    —¡Seré un rey desacreditado ante sus súbditos, y todo por haceros caso! —defendió Teurón molesto.


    Deseaba torturarla del mismo modo que había hecho ella con él.


    —Yo no os pedí que os cortarais el pelo ni que os afeitarais la barba.


    Él mismo le había ordenado a su mozo de cámara que le cortara la cabellera por los hombros y que se deshiciera de la espesa y larga barba que le había costado años mantener. Ahora parecía un simple aprendiz, un joven siervo que todo el mundo pondría en tela de juicio que fuese un rey. Teurón sentía que había perdido su masculinidad, que había dejado escapar su soberanía al deshacerse de la enorme cantidad de pelo que lo caracterizaba. Sí, era demasiada, pero le aportaba seguridad y confianza, algo que ahora carecía y que solo en años lograría recuperar.


    —No os queda mal, y os hace parecer más joven —apuntó ella.


    —¡Un joven sin apariencia de un rey digno! —le rebatió.


    Urkana, al ver que ya estaba un poco más calmado, se acercó para acariciarlo. Bajo aquella cantidad ingente de pelo que había desaparecido, había un rostro mucho más hermoso del que ella hubiera imaginado y que, ahora, acariciaba con suavidad con la yema de sus dedos. Teurón al contacto, cerró los ojos un instante. 


    A Urkana no le gustaba la barba, al menos no una tan densa y larga como la que él llevaba. Estaba más guapo que nunca, pero debía reconocer que estaba en lo cierto al afirmar que su aspecto había cambiado. Se había acostumbrado a su aspecto salvaje, y ahora no parecía el mismo. Sea como fuere, lo había hecho por ella, y eso era lo que realmente importaba. 


    —Sois hermoso con o sin ella —susurró con dulzura. 


    —¿En verdad me veis así? —balbuceó perdiéndose en sus ojos.


    —Si bien es cierto que vuestro pelo está mejor así —advirtió cogiéndole un mechón—, vuestro rostro está muy cambiado. Aunque lamento deciros que…


    —No os gusta. Lo sé. He sido un completo idiota —farfulló.


    —Lamento deciros —repitió ella acogiendo su rostro con ambas manos—, que no necesitabais hacer esto. Con recortarla hubiera bastado.


    —Vos me dejasteis claro que no os gustaba la barba.


    —No tan larga —aclaró—. Mas siento deciros que no me importa lo que os hagáis, porque no lograréis evitar que os vea como lo hago.


    —¿Y cómo es? —quiso saber Teurón, atrapando su cadera para acercarla hacia él.


    —Del mismo modo que veis en mis ojos ahora, Majestad.


    —¿Me seguís viendo como un rey?


    —Veo en vos mucho más que un rey.


    —¿Y qué veis, mi señora?


    —Al hombre que lleváis aquí dentro —respondió Urkana, posando su mano sobre el corazón de Teurón.


    —Ahí es donde os llevo desde el primer instante en que os subí sobre mis hombros —gruñó abalanzándose sobre ella para apresar su boca.


    En toda su vida halló mejor momento que aquel. Demasiado tiempo postergado, demasiado deseo para no sucumbir ante él.


    Ardiente, sexi, obscena… así era la lengua del rey invadiendo la suya. Aquel beso culminaba una larga espera y derribaba toda coraza impuesta por alguno de los dos. Urkana lo deseaba con todo su ser, como nunca antes había sentido, pero había algo mucho más fuerte que ese deseo: su orgullo.


    —No puedo, Majestad —susurró dando por terminado aquel beso, con todo el dolor que hacerlo le suponía.


    —¿Por qué? ¿Qué os lo impide? —cuestionó el rey, con gesto contrariado.


    No podía creer que, después de tanto anhelarla, ahora ella lo rechazase.


    —He hecho todo lo posible por adaptarme a este tiempo porque en verdad siempre ha sido el mío —confesó—, he asumido mi papel como reina y aceptado que estoy a punto de vivir una guerra, mas hay solo una cosa que no logro superar. Majestad, no puedo permitirme ser un capricho para vos. Os quiero solo para mí, y si he de compartiros con vuestras cortesanas…, prefiero no teneros.


    Teurón, con el corazón encogido, abrazó su rostro con las manos y la obligó a mirarlo.


    —Las cortesanas no significan nada para mí y ya no preciso de sus servicios.


    —Os he escuchado cada noche, mi señor. No faltéis a la verdad conmigo, os lo ruego.


    —Nunca he sido más sincero que en este momento —aseguró él con entereza—. Es cierto, he tenido siempre tres cortesanas a mi servicio con las que he compartido lecho, porque con ninguna lograba saciarme. Aunque os suene demasiado duro por vuestro modo de pensar, esas mujeres tan solo eran medios, meros recursos al alcance de un rey para lograr mi propio placer. Y sí, mis últimos encuentros con ellas han sido con mayor asiduidad que durante el resto de mi reinado, porque solo intentaba paliar el no teneros a vos. Debéis saber que a nuestro regreso de las montañas del norte les hice saber que ya no precisaría de sus servicios, y ordené que les aseguraran una vida digna, tal y como vos hubierais querido. Prefería no compartir lecho con ninguna si no os tenía a vos. Majestad —añadió fundiéndose en su mirada, acercando aún más su cuerpo hasta encontrarse con el suyo—, vos sois la única mujer a la que deseo. No os habéis adaptado a este siglo, habéis regresado y arrasado con todo, incluso con el corazón de un rey. Soy yo el que os ruega que no lo convirtáis en pedazos.


    Urkana, con lágrimas en los ojos, se aferró a su nuca para besarlo. Ya no había motivo alguno para dejar que el temor que habían arrastrado les impidiera lo que ambos tanto anhelaban, y se fundió en su boca liberada de aquella opresión.


    Teurón, con un nudo en la garganta, respondió a aquel beso estrechándola entre sus brazos e izándola contra su cuerpo. Necesitaba permitirse ser lo que realmente era, un hombre con título de rey que deseaba a aquella mujer por encima de cualquier otra porque la amaba con todo su ser. 


    Invadida por todo lo que él le hacía sentir, se subió a horcajadas sobre su cuerpo y, con premura, apresó su boca con mayor fiereza. El rey, entendiendo aquel gesto como el permiso que ella le concedía, la llevó contra la pared. Allí acogió sus pechos y los estrujó hasta hacerlos suyos. Se deshizo en caricias, en besos que ya nunca le serían robados, en saborear aquella piel que consideraba suya y que tanto había codiciado.


    —Decidme por lo más sagrado que no sois casta —le pidió en un ruego, llenando su cuello de un reguero de obscenos besos.


    —Pensé que os molestaría que lo fuera —admitió ella en un jadeo.


    —No en este momento —gruñó de nuevo en su boca, ardiendo del más absoluto y tórrido deseo. 


    Inquietos, sus cuerpos se restregaron ávidos por tocarse uno al otro, por acariciarse, por recuperar los días que habían refrenado sus sentimientos y que ahora se atrevían a liberar. Sin poder contenerse, Teurón levantó sus faldas y la penetró de un solo empellón. Urkana dejó salir un grito, y él la miró con temor.


    —¿Os he hecho daño? —lamentó.


    Pero no era dolor lo que halló en sus ojos, sino el deseo cohibido que ahora se atrevía a dejar ir. Ella lo besó de nuevo en respuesta, dejando su cuerpo caer para acoger aún más su miembro. Su parte íntima se había adaptado a él con la mayor y la más absoluta de las perfecciones, y en ese instante lo supo, supo que estaba hecha para él, y que ya nada los separaría.


    Teurón, incapaz de contenerse, invadió con más ímpetu su boca, penetrándola con un nuevo empellón, empotrándola contra la pared con más fuerza, dejando atrás cualquier resquicio de cordura, descubriendo un nuevo placer que nunca antes había sentido. Aquel sentimiento no era meramente carnal, iba mucho más allá y ambos lo sabían. Como lo haría la niebla entre las montañas del norte, se fundió en ella una última vez y, tras un último gemido que acogió en su propia boca, los dos se dejaron ir perdiendo la razón, dando paso a un nuevo comienzo.


    

  


  
     


    Capítulo 25


    Urkana reposaba tendida de lado, con la cabeza sobre el pecho del rey. Su primer encuentro había dado paso a varios más, y ninguno deseaba cruzar la puerta que los separaba de la realidad. Resultaba cuanto menos irónico que fuera de aquellas paredes la ciudad se preparase para una guerra, mientras ellos recuperaban el tiempo perdido haciendo el amor. 


    —Será una pena si acabamos perdiendo esto —susurró ella enredando sus dedos en el fino vello que cubría el pecho del rey.


    —No deberíais hablar así —defendió él—. Gracias a vos tenemos posibilidad de vencer al sur.


    —¿Lo creéis de verdad? —le demandó apoyándose sobre su propio codo para poder mirarlo a los ojos.


    —¿Acaso vos no? —cuestionó el rey, sorprendido por su desconfianza.


    —En este momento dudo de mi capacidad incluso de ponerme en pie, cuanto menos de salvar a una ciudad entera.


    —Solo saldréis de dudas si lográis la primera parte —se mofó Teurón, empujándola.


    —¿Qué hacéis? ¿Me estáis echando?


    —Necesito que salvéis Lobusterra, no puedo arriesgarme a perder a mi reina.


    El rey tenía tanta fuerza que apenas le costó echarla de su cama. Cuando la tuvo de pie, desnuda ante él, se arrepintió al instante de haberlo hecho.


    —Conque esas tenemos —le provocó ella—. Está bien, me vestiré y me iré a mis aposentos, ya que no soy bien recibida en estos.


    Al ver que se disponía en verdad a coger sus ropas, Teurón la agarró por la cintura y la tumbó de nuevo sobre la cama.


    —Olvidaos de la ropa, mi señora. Estáis mucho mejor sin ella —susurró atrapándola bajo su cuerpo.


    —No suelo quedarme donde no me quieren —insistió ella para hacerlo rabiar.


    —No solo os quiero en mi lecho —anunció él—, os quiero también aquí —añadió posando su mano sobre el pecho de Urkana, a la altura del corazón—. Os amo, mi señora, con todo mi ser.


    —Y yo a vos, mi señor…, con todo mi ser.


    Teurón acogió sus palabras besándola de nuevo. Por más tiempo que pasaran juntos no lograba saciarse de ella. Urkana era cuanto él necesitaba, cuanto él ansiaba, y solo deseaba volver a hacerla suya.


    Abandonó su boca para volver a saborearla, dejando un reguero de ardiente deseo sobre su cuello, para después acabar en sus pechos. Le gustaba ver cómo los pezones de su reina se endurecían a su contacto, y cómo él era el artífice de su anhelo. Ella se estremeció y arqueó su cuerpo reclamante. Cualquier roce o caricia del rey lograba erizarla, despertando en ella un deseo que nunca antes había conocido. Lo que había escuchado de él era cierto, Teurón era mucho más que un buen amante, conocía el cuerpo de la mujer y sabía cómo proporcionarle el mayor de los placeres.


    Las caricias pronto dieron paso a roces mucho más intensos, más provocativos, lascivos y deshonestos. Estaban hechos el uno para el otro, y juntos, sus cuerpos creaban un baile íntimo acompasados por el intenso deseo que se profesaban.


    Teurón acarició su entrepierna con la punta de los dedos. Quería correrla una vez más para que lo acogiera con su humedad. Urkana se estremeció aferrándose con fuerza a la sábana que tenía bajo su cuerpo. Podía sentir cómo la estaba llevando al orgasmo y cómo sus músculos se tensaban con cada movimiento, con cada roce… Echó la cabeza hacia atrás y gimió con un intenso grito. El rey, llevado por el más ardiente deseo que ella le provocaba, se abrió paso en su bajo vientre y la penetró despacio. Su interior aún convulsionaba cuando su miembro fue acogido por su calidez, comprimiéndolo hasta la base. Atrapó sus labios e invadió su boca con la lengua, acompasándola con los envites y la incursión de su entrepierna. 


    La penetró una y otra vez sin descanso, de un modo rudo, casi salvaje, mirándola a los ojos, absorbiendo cada uno de los jadeos que liberaba en su boca. Un intenso calor lo abrasaba por dentro, pero nada era comparado como contemplar el placer en el rostro de su reina. Saberse el responsable de semejante deleite logró enorgullecerlo y aumentó sus embestidas hasta verla delirar. 


    Urkana acompasaba el ritmo que el rey le marcaba oprimiendo sus senos contra su recio pecho. Su mente se nublaba dejándose llevar tan solo por el anhelo y la pasión que le hacía sentir. Cada acometida era cada vez más intensa, más firme y despiadada. Sentía tanto placer irrumpiéndola que temió por un instante enloquecer. 


    Teurón, en la misma condición que su amada, la besó con fiereza y ambos jadearon en la boca del otro cuando, con unos últimos movimientos, ambos se dejaron ir. El rey se estremeció al sentir cómo ella lo abrazaba y se aferraba a él con aquella mirada que tanto era capaz de susurrarle.


    —Estoy hecho para vos —murmuró perdiéndose en sus ojos.


    Urkana, repleta de felicidad, acogió sus palabras sintiendo cómo su corazón crecía en su interior. Ambos sabían que el destino estaba escrito, y el suyo era estar siempre juntos. 


    ***


    Kirba tenía guardado en su baúl muchos más tesoros de lo que Urkana esperaba. Entre todas aquellas ropas había un vestido que la dejó sin aliento. La hechicera lo guardaba para un evento importante, y el banquete que el rey quería darle a sus hombres la noche antes de la batalla, era el momento idóneo para estrenarlo.


    —Es precioso —balbuceó Urkana al verse frente al espejo que Jucal le sujetaba.


    —Estáis muy hermosa, mi señora —comentó la doncella.


    —Parecéis una gran reina, tal y como sois —corroboró Kirba.


    Era un vestido azul de terciopelo, con escote cuadrado, mangas acampanadas y falda de vuelo con caída. Como cierre, Jucal le había colocado un cinturón de cuentas de oro, que previamente el rey había regalado a su señora.


    —Lleváis razón, Kirba —reconoció la doncella—. Ahora mi señora podrá lucirse, después de haber permanecido encerrada con Su Majestad casi dos días.


    Su comentario provocó las risas de las tres. En el castillo ya todo el mundo era conocedor de su encierro en los aposentos del rey, y la noticia había sido muy bien acogida por toda Lobusterra. Excepto por Penon. Como consejero de la corte, se había atrevido a opinar que aquella distracción no era buena para el rey, y esperaba que no tuviera que lamentarse por ello. 


    Cuando Teyra apareció por la puerta, ella también se unió a las lisonjas de Jucal y Kirba.


    —¡Urkana, estáis maravillosa! —soltó al abrazarla—. Siento hasta celos de vuestra magnífica presencia —confesó al regresar a su posición y volver a mirarla.


    —¡No digáis tonterías! Vos vais y sois preciosa como para sentir celos de nadie, y menos de mí.


    Urkana seguía viéndose como una mujer normal. Era a la princesa a la que veía con una belleza extraordinaria de cabello dorado y tez blanca alisada.


    —El rey os espera —anunció Kirba, para dar por terminada la conversación, y que ambas se apresuraran a bajar al gran salón.


    A su llegada, todas las miradas se posaron en ellas dos. El rey había dispuesto un trono a su izquierda, cuyo respaldo era igual de alto que el suyo, rango característico de la realeza, quedando así Urkana entre los dos hermanos.


    —Estáis preciosa, mi señora —susurró él cuando tomó asiento a su lado.


    —Vos también, mi señor —respondió al ver que se había recogido el pelo en una cola, como a ella le gustaba. 


    —Por suerte mi barbilla comienza a tornarse grisácea —murmuró sin ocultar que aún seguía inquietándole el haberse deshecho de ella. 


    —La suerte la tiene vuestro mozo de cámara, que aún puede contarlo.


    —Eso solo debe agradecéroslo a vos —la corrigió con sonrisa ladina.


    —Me alegra entonces estar aquí.


    —Sois lo más preciado de todo mi reino, siempre estaréis aquí —la corrigió tomándole la mano para llevársela a la boca y besarla. 


    Su mayor deseo era cogerla, echársela al hombro y encerrarla de nuevo en sus aposentos, pero se había comprometido en dar un festín, y debía salvar las apariencias.


    Aquel era el primer festín que Urkana veía. La posibilidad de que fuese el último la intranquilizaba, aunque era una reina, y se hizo la promesa a sí misma de mostrar valentía conforme a su cargo.


    Reino de Lobos era distinto de cuanto ella hubiera conocido en los libros de historia. Al igual que allí era todo de un tamaño desorbitado, el banquete de esa noche en el castillo bien valdría para dar de comer a una familia durante un año. Carne asada, pescado a la brasa recién traído de los barcos, toda clase de frutas, patatas cocinadas de diferentes formas, así como los boniatos, y un sinfín de platos que ni ella lograba saber qué eran. El vino y la cerveza llenaban las jarras de los centenares de personas allí congregadas, y todo el mundo comía y bebía al son de las canciones que tocaban los músicos al fondo.


    Fue precisamente la música lo que despertó de nuevo un poco la añoranza de Urkana. De todas las cosas que había dejado atrás, aquella era, sin duda, la que más echaba de menos.


    —¿Os ocurre algo, mi señora? —quiso saber Teurón, al ver nostalgia en su mirada.


    —Estoy bien —respondió ella.


    El rey abrazó su mano bajo la mesa.


    —No temáis —susurró en su oído—. Los lobos los están vigilando y Leno os avisará de haber algún movimiento.


    Estaba en lo cierto. Gracias a eso sabían dónde estaban asentadas las huestes de Pretor y Zabés. Los lobos llevaban dos días controlándolos y los habían informado de su avance hacia el norte. Los señores del sur, Kenos y Hunés, iban a la cabeza de ambos ejércitos, pero ninguno de ellos se había percatado de la presencia de los lobos, y aún menos conocían la ventaja que aquello le proporcionaba al rey.


    —Tenéis razón, mi señor —respondió Urkana con una amplia sonrisa, pese a que en su interior había toda una maraña de presagios que la mantenían en constante alerta.


    Avanzada la fiesta, la propia Teyra insistió en bailar con el resto. Teurón no se mostraba muy convencido, pero al ver su gran interés, y al entender que aquella podría ser su última noche para todos ellos, acabó cediendo. Enloquecida porque por fin pudiera divertirse como a ella le gustaba, pues solo le estaba permitido bailar en muy contadas ocasiones, se levantó y le propuso a Urkana que la acompañara.


    —No, no, por favor. Tengo dos pies izquierdos —respondió al ver que tiraba de ella. Aunque al ver que su frase no iba a ser entendida por nadie, se apresuró a corregir—. Es que se me da muy mal bailar —se justificó.


    —Es fácil. Venid conmigo. Os lo ruego.


    Urkana miró al rey y, tras recibir su consentimiento con una simple inclinación de cabeza, se dejó guiar por Teyra hasta el centro de la sala. Allí se unieron al resto de la gente que, al son del arpa, los laúdes y las flautas de los músicos, danzaban de un lado a otro, cruzándose entre ellos. Teurón, sentado en su trono, las observó desde la distancia con una amplia sonrisa. El ambiente era distraído y ameno, y le enorgullecía comprobar que todo el mundo se divertía, aunque lo que más llamaba su atención era la figura que se movía de forma torpe frente a él. La Reina de lobos era su guía, el bastión en el que encontraba refugio, y la verdadera razón de su existencia. 


    A su regreso, con el brillo del suave sudor que cubría el rostro, la vio más hermosa que nunca, y se levantó antes de que sus posaderas rozaran siquiera el asiento del trono.


    —Venid conmigo —ordenó tirando de ella, tal y como lo había hecho momentos antes su hermana.


    Esta, con sonrisa picarona, los vio alejarse y marcharse de la sala sin importarles que estuvieran abandonando al resto, algo que Teurón nunca antes había hecho, y que ahora aplaudía que lo hiciera.


    Para el rey no tenía la menor trascendencia que los siervos los mirasen extrañados a su paso. Solo en casos de fuerza mayor un monarca había abandonado un banquete, y aún menos de la mano de una invitada, como lo era Urkana. Su objetivo era claro, alejarla lo máximo posible de todos los ojos que habían estado sobre ella durante todo el tiempo en el salón, y tenerla solo para él. Su entrepierna ardía en deseo tanto como él, y no iba a detenerse hasta encontrar un lugar donde poder hacerla suya.


    Teurón siguió tirando de ella hasta llegar a una de las escaleras de la torre. Aquella era la que llevaba directamente a sus aposentos, aunque ni siquiera se contuvo a llegar a ella. En mitad de una planta y otra, se detuvo para acorralarla contra la pared.


    —No os hacéis una idea de lo que me veo obligado a contenerme con vos —jadeó en su boca, justo antes de apresarla con fuerza.


    Urkana, excitada por su bravura, lo abrazó reclamando su sexo. Aún tenía la respiración entrecortada por el baile y la carrera tras las zancadas del rey, pero ahora sus jadeos eran provocados únicamente por él.


    Teurón levantó la falda de aquel hermoso vestido sin temor a que alguien los viera. Ningún siervo se atrevería a pasar ante su rey en una circunstancia como aquella, y él no iba a detenerse por más que el cielo cayera sobre ellos. Se apresuró a liberar su miembro y allí mismo la penetró, subiéndola a horcajadas.


    —Os deseo tanto que me provocáis dolor cuando no estoy dentro de vos —resolló en su boca, ardiendo por fundirse en ella.


    Lo que sentía por ella faltaba a cualquier razón que pudiera mantenerlo cuerdo. Había soportado que sus hombres la miraran o bailasen con ella en el salón, cuando él no deseaba compartirla con nadie. Ni siquiera así. Urkana era solo suya, como él lo era de ella. La empotró contra la fría pared de piedra con más fuerza, haciéndole saber que, pese a su enorme tamaño o posición, era él quien estaba a sus pies y el único que le proporcionaría el placer que ella necesitara. Ella lo besó de modo salvaje, entendiendo cada empellón como lo que era, una declaración de amor que dejaba al descubierto el sentimiento profundo que los unía a ambos. Nunca imaginó querer a nadie como lo amaba a él, nunca pensó que desearía tanto a nadie como lo deseaba a él, y lo estrujó e incluso arañó su espalda para hacérselo saber. Tal vez aquella no fuese la forma más adecuada para demostrarse el amor que se profesaban, pero aquel era el modo en que ellos se lo declaraban; aquella era su forma secreta y particular de amarse, y nada ni nadie lo cuestionaría jamás.


    —Miradme —le ordenó.


    Sentía que estaba al borde del orgasmo y quiso contemplarla. Necesitaba ver su rostro cuando llegaba aquel momento, porque solo entonces él se dejaba ir y se corría en su interior. 


    Ambos aguardaron a que los espasmos cesaran y dieran paso a nuevos besos cargados de cómplices miradas. 


    —Con todo mi ser —susurró él, recordando la primera vez que le dijo que la amaba.


    —Con todo mi ser —susurró ella.


    Aquella se había convertido en su particular declaración y Teurón volvió a besarla, cuando ella lo detuvo en seco.


    —¿Qué ocurre? —preguntó contrariado, al ver el temor en sus ojos.


    —Leno.


    El propio rey se apresuró a ayudarla a vestirse justo antes de que su viejo amigo apareciera ante ellos. Aguardó mientras se comunicaba con ella, aunque su corazón se desbocó al ver que ella se volvía hacia él con los ojos húmedos y el rostro descompuesto.


    —Decidme qué ocurre o…


    —Os han traicionado, Majestad.


    

  


  
     


    Capítulo 26


    Teurón se quedó sin aliento. Aquella noticia era desalentadora en un momento crucial como en el que se encontraban. Su mente buscó nombres de manera incesante, y solo halló uno que fuese capaz de hacerlo: Penon.


    —¿Dónde está? —bramó.


    —Con el enemigo, a escasa distancia de aquí —respondió Urkana.


    —¿Han llegado a Lobusterra?


    —No, solo se ha reunido con los señores del sur. Mas, me pregunto cómo ha podido salir sin que la guardia los viera. ¿Acaso no ordenasteis cerrar el castillo al acoger a toda la ciudad?


    —Habrá escapado por el pasadizo.


    —¿Hay un pasadizo? —cuestionó asombrada.


    Parecía mentira que segundos antes pudiera tocar el cielo con las manos, y que ahora se sintiera pisando el mismísimo infierno.


    —Solo unos pocos lo conocen.


    —Leno dice que el pasadizo da al bosque —repitió sus palabras—. Es allí donde están y donde los lobos nos aguardan.


    —¡Rápido, no hay tiempo que perder! 


    —¿Y qué vais a hacer? ¿Enfrentaros solo a ellos tres?


    La sola idea de poder perderlo esa misma noche, antes incluso de la batalla que se avecinaba, logró estremecerla.


    —Avisaré a algunos de mis hombres. Mas ahora, apresuraos. Quiero acabar con ese malnacido.


    Tras hablar con tres de sus guerreros, en los que él más confiaba y que le acompañaron en su viaje al Templo, el rey cogió su espada y llevó de la mano a Urkana hasta su sala privada. Allí, tras un enorme cuadro de algún antepasado suyo, se escondía una puerta secreta que llevaba directa al pasadizo. Las antorchas de la pared estaban apagadas, y Leno fue el encargado de guiarlos a oscuras.


    Urkana, cogida de la mano en todo momento por Teurón, siguió sus pasos a tientas, tras Leno y los tres hombres de la guardia. Todos ellos conocían el pasadizo, que debía tener un metro apenas de ancho, aunque a mitad de trayecto las paredes se ensanchaban, y allí las antorchas permanecían encendidas.


    —Esta zona nos indica que estamos bajo el río —le aclaró el rey, volviéndose hacia ella. 


    Ella se limitó a asentir. Todo cuanto allí había era nuevo para ella, no era su territorio, aunque le gustaba ver que Teurón le hiciera partícipe de aquel misterioso y oculto lugar.


    Al cabo de un rato, el frío procedente del exterior le hizo saber que ya estaban llegando al último tramo del pasadizo. 


    —Aguardad aquí, y que no entre ni salga nadie —les ordenó el rey a sus hombres antes de salir.


    Ninguno podía saber del poder de Urkana, y prefería comprobar por sí mismo a qué se enfrentaban.


    —¿Estáis seguro, Majestad?


    —Sí. Leno os avisará en caso de necesitar vuestra ayuda.


    Pese a no entender que prefiriera llevarse a una mujer desprotegida antes que a ellos, los tres guerreros asintieron. 


    Teurón, sin soltar la mano de su reina, se dispuso a salir del pasadizo, cuando ella se detuvo.


    —¿Por qué os demoráis? —cuestionó el rey.


    —Majestad, antes de que salgáis ahí fuera, necesito que me deis vuestra palabra de no intervenir. 


    —Nunca lucharía en desventaja, si es eso lo que os preocupa.


    —Dádmela, mi señor. No puedo perderos la noche antes de la batalla.


    —Os doy mi palabra si es lo que queréis —aseguró acariciándole la mejilla—, mas seguid avanzando, mi señora; un rey tiene pocas ocasiones de ver con sus propios ojos cómo es traicionado.


    Con la promesa de Teurón, Urkana aceptó salir del pasadizo. Leno fue el encargado de llevarlos hasta los lobos sin ser vistos y sin temor a ser descubiertos, pues el traidor no estaba muy lejos de allí.


    Los lobos aguardaban ocultos tras unos altos arbustos. Los tres se unieron a ellos y desde allí observaron hacia el lugar que les indicaron. Apenas había luna aquella noche, aunque estaban a poca distancia y desde allí pudieron ver a tres figuras entre los árboles. Kenos y Hunés se encontraban de frente a ellos y pudieron distinguirlos sin dificultad. El traidor, en cambio, estaba tras un árbol y no podían verlo con claridad.


    —Ya conocéis la situación en el sur, ahora vayamos a lo importante y decidnos para qué habéis solicitado este encuentro —demandó Kenos.


    —Para informaros de que los lobos van a ayudarlos en la lucha —confesó el traidor.


    El silencio de la noche les permitía escucharlos con precisión, excepto al traidor, cuya voz se distorsionaba debido a su posición. Pese a ello, el rey no necesitó reconocerlo, sabía quién era, y ardía por enfrentárselo cara a cara para darle su merecido. 


    —¿Los lobos? —cuestionó Hunés sorprendido.


    —¿Y cómo han conseguido algo así? —gruñó Kenos.


    —La Reina de lobos —respondió el traidor.


    —¡Muchos de nuestros hombres se retirarán cuando lo sepan! —advirtió Hunés.


    Para el señor de Zabés aquella era la peor noticia que podía recibir. Pese a que él aceptó a ayudar a Kenos, la mayoría de sus guerreros seguían honrando y respetando la ley magna del país, y la retirada de muchos ellos supondría una derrota en la batalla.


    —Es a vos a quien deben obedeceros, no a una estúpida ley —defendió Kenos, pese a que en el fondo él también sabía que parte de sus guerreros de igual modo se rendirían antes incluso de la propia contienda.


    —Por eso he querido advertiros —aseguró el traidor.


    Urkana sentía la tensión en el cuerpo de Teurón, pero aquel seguía fiel a su promesa y le agradó ver que se mantuvo tras los arbustos.


    —Y os lo agradecemos, siempre habéis sido leal a la causa —respondió el señor de Pretor.


    —Hay algo más que os gustará saber —añadió el traidor.


    —Vos diréis —apremió Kenos.


    —El rey ha ordenado a sus hombres no llevar armadura. 


    —¿Y por qué ordenaría algo así? ¿Acaso pretende regalarnos el trono? 


    —La lluvia que arreciará esta noche y mañana provocará gran cantidad de barro. Sin ella los hombres serán más ligeros y, a su vez, les servirá para que los lobos puedan reconocerlos.


    —Una elección muy astuta —reconoció Hunés.


    —Una elección que nosotros también escogemos desde este preciso instante —aclaró Kenos—. Nuestros guerreros tampoco llevarán armadura. ¡A ver qué hacen los lobos mañana en la batalla!


    —No sé, no estoy seguro de que sea lo más acertado —dudó Hunés.


    —¿Acaso no valoráis la información que os he dado? —cuestionó el traidor, molesto porque aquel siempre hubiera cuestionado y rebatido cada decisión que acordaban.


    —Por supuesto que no. Mas para vos es fácil decirlo, no os veis obligado a tomar decisiones así por no tener un ejército a vuestro cargo.


    —Os recuerdo que mi posición no es mejor que la vuestra —defendió.


    —Dejad de lamentaros —les reprendió Kenos—. Lo importante aquí es que conocemos cuáles son sus intenciones, lo que nos da una clara ventaja. Tanto, como el hecho de que ningún ejército se una al del rey —añadió.


    —He sido yo quien se ha llevado la peor parte hasta ahora, así que tengo derecho a hacerlo —insistió el traidor.


    —Ese ha sido vuestro papel en todo esto, no veo por qué deberíais hacerlo.


    —Porque no ha sido fácil esforzarme por mantenerme a salvo para encubrir cada movimiento dentro del castillo y no acabar siendo descubierto. Retener la misiva de Tierra de Halcones el tiempo necesario para que su ejército no llegase a tiempo fue sencillo, mas os aseguro que no lo fue sufrir el ataque de parte de vuestros hombres —recalcó.


    —Era vuestra coartada, así que no os quejéis.


    —¡Samán! —susurró el rey en apenas un hilo de voz.


    Aquel descubrimiento fue un duro golpe para Teurón. No se trataba de Penon, tal y como había creído, sino del hombre al que había acogido, en el que había depositado toda su confianza, al que consideraba un amigo, y por el que hubiese dado la vida de ser necesario. Una traición así era mucho más dolorosa que la de un simple hombre de la corte. Había cometido perjurio, traicionado su amistad con deslealtad, y no había perdón alguno para una infamia semejante.


    Urkana, al ver su rostro desencajado, se apresuró a intervenir. Ella lo supo desde el primer momento, pero necesitaba que él lo viera con sus propios ojos.


    —Lo siento mucho, Majestad —murmuró.


    —¿Lo sabíais? —se encaró a ella al ver que no había rastro alguno de sorpresa en su gesto—. ¿Por eso me hicisteis que os diera mi palabra?


    —Sí. Leno me lo dijo en la escalera.


    —Eso os convierte también en traidora.


    —No, mi señor. Conozco vuestro temperamento y no podía arriesgarme a que cometierais un error. Vos lo sois todo para mí, y si os ocurriera algo esta noche por mi culpa, yo…


    Al verla sollozar, Teurón comprendió por qué lo había hecho. En su posición hubiera actuado del mismo modo, pues ninguna traición era más dolorosa que la idea de perderla a ella, y quiso enmendar su error.


    —No debéis culparos, mi señora. Vos me habéis abierto los ojos, me habéis mostrado la verdad evitando que me pusiera en peligro, y debo daros las gracias por ello. Soy yo el que debo disculparme con vos por mis palabras. Lamento haberos ofendido. Os di mi palabra, y os aseguro que voy a cumplirla. Mas sabed que ese hombre recibirá su merecido.


    —Estamos en deuda con vos —prosiguió Hunés tras las palabras de Samán. 


    —Espero que sepáis recompensármelo, tal y como acordamos —les recordó.


    —Tendréis todo lo que pedisteis —aseguró Kenos.


    —Ahora, si me disculpáis, debo regresar a la fiesta antes de que nadie se percate de mi ausencia.


    Los tres hombres se despidieron y Teurón aguardó a que los señores del sur se alejasen. Quería encontrarse solo frente al traidor, y no salió de su escondite hasta verlo acercarse al pasadizo. Urkana, temerosa de lo que pudiera ocurrir, le pidió a Leno que lo acompañara. El híbrido no estaba muy seguro de dejarla, pero ella le aseguró que iría tras ellos acompañada de uno de los lobos.


    Cuando el rey vio a Samán entrar en el pasadizo, lo siguió cauteloso. Necesitaba que sus hombres fuesen testigo de lo que le aguardaba al consejero real, y lo acorraló cuando este se encontró frente a frente a aquellos.


    —¿Qué hacéis aquí? —les demandó con temor a saberse descubierto.


    —No podéis pasar, mi señor —advirtió uno de los guerreros, sorprendido al igual que el resto por encontrárselo allí.


    —La pregunta debería hacérosla yo a vos —intervino Teurón, apareciendo tras él, en la penumbra.


    Samán se volvió con el rostro desencajado. La presencia del rey confirmaba sus mayores temores, aunque él necesitaba hacerle creer que estaba de su lado e intentó acercarse hasta él, tal y como siempre había hecho.


    —Majestad, aguardaba a reunirme con vos para contaros lo que he averiguado del enemigo.


    Leno detuvo su paso, interponiéndose entre ambos. Nunca le había gustado aquel hombre, y ahora tenía el beneplácito de su rey para gruñirle cuanto quisiera.


    —Vos sois el verdadero enemigo —aseguró Teurón colocándose junto a Leno—. Os he visto hablando con los señores del sur.


    Los guerreros se tensaron y desenvainaron sus espadas apuntando a Samán.


    —Mi señor, desconozco lo que hayáis podido ver, mas os aseguro que…


    —¡Silencio! —gritó dando dos pasos hasta él. La luz de las antorchas le permitió al traidor ver que en el rostro de su rey no había lugar a duda alguna—. Ni se os ocurra molestaros en negar lo que he escuchado.


    —No puedo negar lo que no sé, Majestad. ¿Qué habéis escuchado exactamente?


    —Habéis dado información de nuestros movimientos de cara a la batalla —masculló Teurón. Si algo apreciaba en Samán era precisamente su don de la palabra, aunque en esta ocasión no iba a permitirle que la usara en su contra. 


    —Me temo que os equivocáis, mi señor. 


    —Habéis traicionado mi amistad, a la corona y al reino, y recibiréis el mayor de los castigos. 


    —Yo jamás haría algo así. Vos lo sabéis. Debéis de haberos confundido.


    —¿Os atrevéis a poner en duda la palabra de un rey? —bramó fuera de sí.


    —Es vuestra palabra contra la mía, y jamás podréis demostrarlo —farfulló Samán.


    —Sí puede hacerlo. Yo también lo he escuchado —intervino de pronto Urkana, apareciendo junto a Leno.


    —¡Vos! —gritó el traidor—. ¡Vos tenéis la culpa de todo!


    La llegada de Urkana a Reino de Lobos supuso para Samán un contratiempo difícil de solventar. Desde que ella apareciera, su poder sobre el rey se había visto mermado, y su interés por defender al norte con la ayuda de los lobos suponía un problema para el plan que había orquestado. Él fue quien convenció a Kenos de iniciar una guerra. La idea era destronar a Teurón para que el hijo de Kenos ocupara el trono. Samán no ansiaba la corona, pero sí el poder para manejar el país a su antojo. Derrocar después a Kenos le aseguraría tener el mando para manejar al inepto de su hijo. El reino hubiese sido suyo, de no ser por aquella manceba que lo había echado todo a perder.


    —¡Jamás os dirijáis así a vuestra reina! —masculló el rey.


    —Ella no es mi reina. Es tan solo una…


    Urkana se abalanzó hacia él y le propinó un puñetazo. Apenas le hizo nada y ella se hizo daño en la mano, pero al menos impidió que siguiera hablando. Samán, irritado porque una mujer se atreviera a pegarle, y aún más siendo quien era, la culpable de todo, se agachó en un rápido movimiento y sacó un puñal de su bota para clavárselo. El acero estaba ya cerca de su corazón cuando Teurón se interpuso entre ambos. Ni siquiera los hombres de la guardia pudieron hacer nada para impedir que la hoja atravesara el estómago de su rey.


    Leno se abalanzó sobre Samán y Urkana, al ver a Teurón desangrándose, lo agarró para impedir que cayera al suelo. Los gritos del traidor cuando Leno le arrancó de un solo bocado el antebrazo acallaron los sollozos de la reina mientras sujetaba a su rey. 


    —¡Majestad, miradme, os lo ruego! —suplicó con el corazón roto en pedazos, sintiendo cómo aquella puñalada la desgarraba de igual modo que si la hubiese recibido ella. 


    Uno de los guerreros fue a darle el golpe de gracia a Samán, pero fue el propio Leno quien lo degolló alcanzándole el cuello. 


    —¡Llevémoslo al castillo! —ordenó uno de ellos con premura.


    Ella se apartó y, con Samán muerto en el suelo, los tres guerreros cogieron al rey y lo trasladaron de vuelta a la sala privada. Una vez allí lo tumbaron sobre la mesa y Urkana pidió que avisaran a la curandera y a Kirba.


    —Amor mío, aguantad —gimió la Reina de lobos, acariciando su frente para evitar mirar hacia el puñal que aún llevaba clavado.


    El guerrero no tardó en regresar con ellas, y la curandera comenzó a dar órdenes a los siervos que ella misma había pedido que la acompañaran.


    —Estad tranquila, mi señora, saldrá de esta —la alentó Kirba en un susurro.


    Urkana quiso creerla, Teurón estaba demasiado débil y necesitaba hacerlo para poder soportarlo. Si el rey acababa perdiendo la vida por salvar la de ella jamás se perdonaría. Habían ido al pasadizo porque ella había querido que comprobase por sí mismo quién era el que lo había traicionado. Ahora, en cambio, nada de aquello tenía sentido si precisamente era ella quien lo había arrastrado hacia la muerte.


    Las siguientes horas fueron las más amargas y crueles de su vida. A su lado, Teyra, Kirba y las doncellas intentaban consolarla y darle ánimos para que se mantuviera fuerte. Teurón seguía semiinconsciente y aún no había abierto los ojos.


    —Ya está —anunció la curandera, limpiándose las manos con un trapo—. No ha dañado ningún órgano, aunque ha perdido mucha sangre. 


    —¿Quiere eso decir que se pondrá bien? —demandó Urkana en un hilo de voz.


    —Lo sabremos cuando despierte.


    —Gracias —susurró. 


    La mujer asintió y minutos después ya solo quedaron los tres hombres de la guardia, Kirba, Teyra y las doncellas con ella. 


    Inclinada hacia él, lo cogió de la mano y le acarició el rostro hablándole en susurros.


    —Majestad, debéis despertar para saber que estáis bien. Hacedlo por mí, os lo ruego… con todo mi ser.


    Aquellas cuatro últimas palabras que tanto significaban para ellos fueron las que consiguieron que el rey, al fin, abriera los ojos.


    —Con todo mi ser —balbuceó él, volviendo la mirada hacia ella.


    Urkana sonrió entre llantos. Estaba vivo, y eso era cuanto importaba. 


    Teyra fue la siguiente en acercarse a su hermano y agradecer que estuviera sano y salvo, seguida de Kirba, y de la curandera, que regresó un instante después y les confirmó a todos que el rey se repondría en unos días. 


    Urkana había perdido la noción del tiempo que llevaban en aquella sala cuando Teurón quiso quedarse a solas con ella. La noticia de Samán había corrido como la espuma y ya todo el mundo sabía de su traición y posterior fallecimiento. Pero él aún necesitaba concretar algo con ella antes de llamar al resto de miembros de la corte. El enemigo conocía sus intenciones, y que ahora ellos supieran las del sur, les dejaba en una clara ventaja y les obligaba a cambiar de estrategia.


    Los miembros de la corte conocieron la astucia de ambos reyes y aprobaron sus maniobras. En apenas unas horas tendría lugar la contienda, aunque Urkana aún tenía una más importante que solventar: la de convencer al rey de no participar en la batalla. 


    

  


  
     


    Capítulo 27


    El encuentro entre Samán y los señores del sur les había obligado a cambiar de táctica, a trazar un nuevo plan que les permitiera aventajarse en la batalla. Kenos y Hunés habían decidido que sus hombres no llevaran armadura, al igual que los guerreros del norte. Aquel cambio les impediría a los lobos distinguir a un ejército de otro, por lo que Teurón y Urkana decidieron ocultar parte de las maniobras como medida de precaución. Tras los acontecimientos, los hombres de Lobusterra llevarían el peto y el yelmo. Con aquellas dos partes de la armadura los lobos los reconocerían, y lograrían proteger el pecho y la cabeza sin mermar en demasía la capacidad de movimientos. Así se lo indicaron al consejo antes de marcharse a sus aposentos.


    El rey, pese a su herida, no desistió de su empeño en participar en la batalla. La Reina de lobos intentó por todos los medios convencerlo, pero él no dio su brazo a torcer. 


    —Si vos lucháis, yo también lo haré —aseguró con firmeza Urkana.


    Ambos descansaban en el lecho del rey sin poder conciliar el sueño.


    —Un rey no siempre participa en una batalla, cuanto menos una reina —le rebatió Teurón.


    —¿Y vos queréis hacerlo estando herido?


    —¿Acaso no veis que intento protegeros?


    —Ya lo habéis hecho al recibir esa puñalada por mí —respondió con tristeza.


    —Porque preferiría mil veces entregar mi vida que veros a vos perder la vuestra.


    —Pues lleguemos a un acuerdo que nos satisfaga a ambos, porque no pienso dejaros. Donde vayáis vos, iré yo —susurró ella.


    Teurón abrazó su rostro con las manos y la acercó para besarla.


    —Estaré a vuestro lado. Mas sabed que lucharé si lo hacéis vos —sentenció.


    Fue la propia Urkana quien lo besó esta vez, y le hizo saber la idea que le rondaba en la cabeza. Solo así ambos obtendrían lo que querían, y el rey estuvo de acuerdo.


    ***


    La lluvia seguía arreciando al llegar el alba. Había comenzado a llover poco después de su regreso al castillo por el pasadizo, y no había dejado de hacerlo durante la madrugada. La tensión a este lado de los muros se sentía en cada rincón de la fortaleza. Se había reforzado la guardia en las almenas y los hombres permanecían inquietos a la espera de la orden de su rey.


    A media mañana, cuando la lluvia cesó, los representantes de cada agrupación se reunían con Teurón y la Reina de lobos en el gran salón. La espera acrecentaba la incertidumbre y el nerviosismo de todos ellos, mientras aguardaban que su rey diese la orden de luchar.


    —Majestad, debemos salir ya del castillo —insistió Penon—. Es mejor si nos enfrentamos a ellos antes de que nos asedien.


    El rey había previsto que la batalla tuviera lugar en el claro del bosque medio. La cercanía al castillo les permitía a los arqueros dar en el blanco, a los heridos regresar para sanarse, y a los lobos llegar a tiempo para unirse a su ejército. Pero no se expondrían antes de lo debido. Urkana conocía por Leno todos los movimientos de las huestes del sur; los lobos llevaban días vigilándolos, y ellos serían quienes les avisarían de su acercamiento.


    —Confiad en la Reina de lobos —defendió el rey de pie junto a ellos, pese a la herida que llevaba en su vientre—. Ella nos dirá cuándo debemos salir de estos muros.


    El murmullo general no tardó en invadir el salón.


    —Confiamos en ella porque vos nos lo pedís —insistió el miembro de la corte—, mas debéis entended que aún no hemos visto a ningún lobo y el tiempo apremia. 


    —No nos expondremos antes de lo necesario, Penon —advirtió Teurón—. Saldremos cuando lleguen los lobos, no antes.


    —¿Vais a dejar que ellos dirijan nuestro ejército?


    Leno se adelantó hacia él, fue su manera de pedirle que mantuviera la calma ante su rey. Penon, conocedor de que él había acabado con la vida de Samán, retrocedió un paso atrás en silencio.


    Se mueven, mi señora.


    —Majestad, las tropas del sur avanzan hacia aquí —le informó Urkana a Teurón.


    —Llegó vuestro momento, Penon —recalcó el rey—. ¡Avisad a todos los grupos! —ordenó dirigiéndose a los allí congregados—. ¡Salgamos a defender Lobusterra! 


    —¡¡¡Por Lobusterra!!! —gritaron sus hombres enardecidos.


    El revuelo no se hizo esperar y todo el mundo abandonó el salón. El patio de armas pronto se llenó de guerreros dispuestos a luchar. Todos ellos se colocaban parte de la armadura que les había indicado el rey. La curandera y varios sanadores de Lobusterra aguardaban junto a los camastros preparados para los posibles heridos, mientras las mujeres ponían a calentar ollas de agua. Los arqueros se preparaban en las almenas provistos de multitud de flechas, y los siervos guiaban a los niños y ancianos hacia el salón para resguardarlos. Todo el mundo ayudaba y prestaba sus servicios conforme había ordenado días atrás su rey. Teurón, junto a ellos, observó orgulloso cómo su pueblo se movilizaba por defender al reino. Había hecho todo lo posible por evitar una guerra, pero había llegado el momento de enfrentarse a ella, y no podía tener mejor ejército que su propia gente.


    —¿Estáis preparada? —le preguntó a Urkana. 


    Esta, con el arco y la aljaba repleta de flechas cruzadas a la espalda, lo miró y asintió. Para ella también era su primera guerra, y aunque tenía el corazón en un puño, su fuerza interior era aún mucho más impetuosa que el temor. 


    El rastrillo se levantó y el ejército cruzó los muros presidido por su rey y la Reina de lobos. El sonido de las botas contra los adoquines se convirtió en la marcha de las tropas. Hombres de diferentes edades y tamaños sobrepasaron los muros y avanzaron dispuestos a dar su vida por la de su pueblo. La valentía de todos ellos enorgullecía a su rey, que los guio hasta el claro del bosque medio.


    Urkana se sorprendió de ver la fortaleza de Teurón. El amor a su reino suplantaba cualquier dolor que pudiera provocarle la herida que llevaba en su vientre. Aquella puñalada asestada por Samán habría acabado con su vida de no ser por él, y ella sabía que estaría en deuda siempre con su rey, y que haría lo mismo de ser necesario. 


    Al llegar al claro, las tropas se desplegaron en un frente extendido tras los reyes. A lo lejos se avistaban las huestes del sur, que según Leno le había indicado a Urkana, se había visto mermado en unos dos mil hombres. Estos decidieron abandonar la causa y regresar a sus hogares cuando sus señores les comunicaron la noche anterior que los lobos participarían en la batalla, y la noticia agradó en cierta medida a Sus Majestades.


    La presión del norte aumentó cuando las huestes del sur avanzaron hacia ellos y los vieron detenerse a unos doscientos o trescientos metros frente a ellos. Con Kenos y Hunés al frente montados en sus caballos, sus tropas superaban con creces en número a las del norte, pese a la baja de aquellos últimos desertores. El territorio ya estaba marcado, los dos ejércitos desplegados, y uno frente a otro, aguardaban las órdenes de sus líderes.


    Kenos, asombrado porque Samán lo hubiese traicionado al no ver ningún lobo con ellos, y que el ejército del norte llevaba parte de la armadura, alzó su brazo para dar la orden. Pero justo cuando tomaba aire para el clamor, los lobos aparecieron de entre los árboles. Hasta sus propios hombres ahogaron sus gritos al ver a más de mil lobos unirse al ejército del norte y desplegarse delante de las tropas. La imagen era grandiosa, y aún más majestuoso fue ver cómo uno de ellos, el más oscuro y grande de todos, llegó hasta una mujer vestida de azul. El rey Teurón la ayudó a subir a lomos de aquel enorme animal, y todos ellos supieron entonces que se trataba de la Reina de lobos. 


    —Así que era cierto.


    —Es ella.


    —Estamos perdidos.


    —Ya no hay nada que podamos hacer.


    Las voces de sus hombres enojaron a Kenos.


    —¡Volved aquí! —les gritó al ver que muchos de ellos se rendían y abandonaban la formación. 


    El propio Hunés pensó en unirse a ellos. Sus guerreros, al igual que él, habían nacido y crecido respetando la ley magna del país, y no sabía si serían capaces de llegar a herir a alguno ante el ataque.


    —¡Acabemos con esto cuanto antes! ¡¡¡Por el sur!!! —vociferó Kenos, instando a los hombres a la batalla.


    Las tropas avanzaron con gritos alentadores de lucha. Más de seis mil hombres corrían sobre el barro cubiertos tan solo de sus cotas de malla, dispuestos a seguir a su señor. Enardecidos por el delirio de contienda, Hunés también dio la orden a sus hombres y marchó en su caballo hacia el enemigo, seguido de sus guerreros. 


    El ejército del norte aguardó sin moverse a la espera de la orden del rey. Este, cogido de la mano de su reina, aguardaba a que llegase el momento adecuado para anunciar la avanzadilla. El barro ralentizaría su paso y les haría llegar agotados al campo donde tendría lugar la batalla. Los hombres acechaban impacientes, hasta que la propia Urkana se encargó de dar la orden a los lobos.


    —¡Atacad!


    Al menos dos mil lobos corrieron hacia ellos, y el rey dio entonces la orden a su ejército. Dos mil hombres del norte avanzaron hasta enfrentarse a unos cien metros de allí. El sonido de las espadas pronto se unió a los gritos de los hombres del sur que eran mutilados y degollados por los lobos. Muchos de ellos resbalaban por el barro y la caída o la propia rendición por no herirlos, conforme a la ley, los aventajaba en el ataque. El olor férreo de la sangre se entremezcló con el de la tierra húmeda que cubría ya buena parte de sus cuerpos. Golpes, lamentos y un sinfín de sonidos llenaban el campo de batalla y llegaban hasta los oídos de los lobos que aguardaban junto al alfa y su reina. 


    Urkana, con el corazón desbocado atronándole bajo el pecho, observó con dolor cómo muchos de sus lobos y hombres del rey perecían ante sus ojos. Mutilaciones y cuerpos amontonados de guerreros y de lobos que minutos antes estaban a su lado, ahora soportaban las pisadas de otros hombres y lobos mientras luchaban entre ellos. Teurón, junto a ella, contempló con pesar la escena, deseoso de encontrarse con ellos.


    —Dad la orden —le rogó a Urkana con desesperación impresa en la voz.


    Solo él y la Reina de lobos conocían la maniobra que ambos habían guardado en secreto. No esperaban tener que utilizarla, pero la situación en la contienda estaba siendo demasiado adversa y su ejército, junto con el de los lobos, sufría ya demasiadas bajas. 


    —Avisad al resto —ordenó Urkana al alfa, subida a su lomo.


    El alfa, cumpliendo el deseo de su reina, aulló como señal para el resto de la manada. Más de tres mil lobos aparecieron por el lado sur del campo de batalla dispuestos a vengar la muerte de sus hermanos. Por primera vez desde que comenzara la lucha, el sur parecía estar perdiendo la contienda. El último refuerzo suponía una esperanza, un halo de confianza de salir victoriosos del combate. 


    Kenos, consciente de que aquella astucia de la Reina de lobos podía hacerle perder, ordenó a varios hombres que lo siguieran hacia el castillo. Hunés se encontraba entre ellos. Sus caballos habían sido abatidos durante la cruzada, pero ellos seguían aún con vida. 


    Su acercamiento provocó que el rey diese la orden a los hombres de las almenas. Decenas de arqueros comenzaron a disparar sus flechas hacia el enemigo que, imparable, se acercaba demasiado hacia el castillo. Algunos de ellos cayeron durante el trayecto, pero en su mayoría siguieron avanzando. El rey desenvainó su espada dispuesto a hacerles frente y Urkana cargó su arco con flechas. Ambos estaban dispuestos a luchar, pero Leno quiso evitarlo.


    Detenedlos.


    El alfa acató su orden y aulló una vez más para enviar a los pocos lobos que quedaban junto a ellos. Teurón alzó su puño para detener a los arqueros, y los súbditos de Urkana acabaron con todos. Excepto con Kenos y Hunés.


    —¡Sed valiente y luchad contra mí! —le provocó al rey, a escasos quince metros de donde aquel se encontraba. Estaba exhausto, lleno de barro y sangre, y aun así se mostraba dispuesto a defender su causa hasta su último aliento.


    —Rendíos, mi señor —le pidió Hunés—. Hemos perdido la guerra.


    Tras ellos, los guerreros de Lobusterra y los lobos acababan con la vida de los últimos hombres del sur en el campo de batalla.


    —¡Jamás me rendiré ante un hombre que no merece el trono! —insistió el señor de Pretor.


    Teurón deseaba incluso más que Kenos enfrentarse a él, pero su herida en el estómago le impedía poder hacerlo, y aún más salir airoso.


    —Sois vos quien no merecéis vuestro título —respondió el rey—. Mas sabed que vuestro confidente ya no estará para ayudaros.


    —¿Os referís Samán? Él también nos ha traicionado. Podéis cortarle la cabeza si queréis.


    —Fue idea suya, Majestad —confesó Hunés.


    —¡Cerrad el pico! —se revolvió Kenos al ver que su compañero de batalla también osaba a cometer traición contra él.


    Hunés no quiso escucharlo y acabó confesando toda la historia. Todo había sido idea de Samán para manejar al hijo de Kenos una vez se hiciera con el trono. El señor de Pretor, molesto por su traición, se volvió hacia él y le asestó un golpe en la cabeza con la empuñadura de su espada.


    —¡Callaos de una maldita vez!


    Urkana ahogó un grito al ver a Hunés malherido tirado en el suelo. No sabía muy bien por qué, pero aquel hombre había logrado que se apiadara de él.


    —Pagaréis por vuestra traición al trono —masculló Teurón—. Aquí y ahora, os sentencio a muerte.


    Kenos, obcecado por matar al rey, corrió hacia él alzando su espada dispuesto a acabar con su vida. Leno se abalanzó hacia él, pero fue una flecha atravesándole un ojo lo que terminó con su vida delante de todos.


    Urkana y Teurón se volvieron hacia el castillo en busca del responsable. El rey no había dado ninguna orden de matarlo, pues estaba dispuesto a hacerlo él mismo, pese a su herida. Aunque alguien se había atrevido a pasar por alto su mandato y había tomado la justicia por su mano. Los hombres de las almenas alzaron sus hombros al mostrarse tan asombrados como ellos. Ninguno sabía quién había sido el responsable, y todo apuntaba a que acabaría siendo todo un misterio.


    Hunés, pese al dolor que sentía por todos los golpes sufridos, se incorporó y se arrodilló ante su rey para pedirle clemencia.


    —Os ruego me perdonéis la vida, Majestad, y mi traición hacia vos.


    Urkana, viendo en el rostro de Teurón que no pensaba hacer tal cosa, le pidió en un susurro que le diese una segunda oportunidad.


    —Ha cometido traición, y esta se pena con la muerte —defendió él.


    —Mas, ahora, conoce vuestro poder y le hará estar de vuestro lado —insistió la Reina de lobos—. Ningún otro hombre conocerá las consecuencias como lo hará él.


    Así no era como se procedía en su reino. Las leyes estaban para cumplirlas, pero Urkana los había salvado de una guerra y se sentía en deuda con ella. Así pues, dispuesto a complacerla, se volvió hacia Hunés.


    —Agradeced a vuestra reina que os salve la vida —anunció.


    —Os lo agradezco, Majestad —farfulló el hombre, completamente abatido.


    —¿Juráis lealtad a vuestro rey y a la Reina de lobos?


    —Hasta mi último aliento, mi señor. Tenéis mi palabra y mi más leal devoción. El sur nunca más entrará en guerra contra el norte, daré mi vida si es necesario para que así sea. Y os juro que redimiré mi ofensa abasteciendo al reino de cuanto precise sin pedir nada a cambio.


    —Vuestra ciudad debe sobrevivir a la masacre. Abasteceréis al reino con el esfuerzo de vuestros hombres. Trabajarán el doble por el mismo precio como castigo.


    —Sois muy generoso, mi señor.


    —Ahora, quitaos la cota de malla si queréis seguir con vida —advirtió el rey al ver que los lobos y los guerreros que habían sobrevivido a la batalla regresaban hacia ellos—. Regresad a Zabés y recordad siempre a quién debéis el seguir vivo.


    —Gracias, Majestad. A sus pies, mi señora. 


    Hunés se alejó de ellos. Los lobos al cruzarse con ellos le mostraron su dentadura, aunque la cosa no fue a mayores. 


    Con el ejército del sur derrotado y los heridos de Lobusterra ayudados por los guerreros supervivientes, el rastrillo y las puertas del castillo volvieron a abrirse para acogerlos a todos. Dentro los aguardaban para asistirlos, sanar sus heridas y compartir con ellos el furor de la victoria.


    Fuera tan solo quedaron Sus Majestades, junto con Leno y el resto de lobos. Urkana desmontó al alfa y se dirigió hacia ellos, a unos pasos del rey. Leno y el alfa se unieron también a la manada.


    —Lo que habéis hecho hoy os dignifica como los seres sagrados que sois, y quiero daros las gracias por cumplir nuestro acuerdo.


    Vuestros deseos serán siempre los nuestros, Majestad.


    El alfa había hablado en nombre de todos, y ella era consciente de ello.


    —Regresad a las montañas y recuperaos. Iré pronto a veros.


    Siempre seréis bienvenida, mi señora.


    Urkana los despidió con lágrimas en los ojos. Todos ellos desaparecieron entre los árboles cuando ella regresó junto al rey, excepto el alfa, que se quedó hablando con Leno.


    —¿Qué le está diciendo? —quiso saber Teurón al ver que Leno no regresaba con ella.


    —Que puede volver a las montañas con ellos cuando quiera —respondió Urkana.


    —¿Leno va a dejarnos?


    —No. Él le ha respondido que este es su hogar.


    Teurón, orgulloso por las palabras de su fiel amigo, esperó a que llegase y lo abrazó sin importarle que sus hombres lo vieran. 


    El alfa se postró ante su reina, y se marchó a través del bosque.


    —Hora de volver al castillo, mi reina —susurró el rey, ofreciéndole de nuevo su mano.


    Urkana dejó salir el aire en forma de suspiro, y aceptó su gesto para regresar los tres juntos a la fortaleza.


    La guerra había terminado, muchos de sus hombres habían perdido la vida por la causa, pero habían salido vencedores, y todo el reino sabía que se lo debían… a la Reina de lobos. 


    

  


  
     


    Epílogo


    Lobusterra intentaba reponerse de la gran batalla. La normalidad regresaba poco a poco al reino, y la ciudad volvía a resurgir con sus gentes ocupando sus calles. Su Majestad, el rey Teurón, la observaba desde la torre más alta del castillo, acariciando la cabeza de su fiel compañero Leno. 


    —Hemos sobrevivido a una guerra, amigo mío. Y en parte ha sido gracias a vos.


    Leno se volvió para mirarlo y cerró los ojos un instante en señal de agradecimiento.


    Aunque Teurón no pudiera comunicarse con él como lo hacía Urkana, él lograba entenderlo a su manera, como siempre había hecho. La unión de ambos, y el hecho de saber que Leno hubiese decidido quedarse con ellos y no con los lobos, le llenaba de orgullo y el corazón de alegría. Leno había sido el único que le había mostrado su lealtad, y sabía que jamás lo traicionaría.


    Recordar lo que le había hecho Samán aún le causaba daño al rey. Desde que lo conociera, lo había acogido y tratado como un hermano sin esperar jamás su traición. Su confianza en él era plena, y descubrir que precisamente él había sido el causante de la guerra y que llevase años planeando destronarlo, le partía el alma en dos. Un rey estaba obligado a reconocer a un traidor, a saber con certeza en quién debía confiar, y él había fracasado con Samán. Su herida en el estómago ya había sanado, pero aún quedaba una más profunda y difícil de curar: la confianza en sus hombres.


    Por suerte tenía a Leno que, con la ayuda de Urkana, le haría saber si alguno de ellos osaba a traicionarlo de nuevo. Urkana, Reina de lobos…, ella sí que había logrado cambiar su vida. Jamás pensó que aquella deslenguada y extraña hembra que azotó creyendo ser su hermana, acabase convirtiéndose en la mujer más importante de su vida. Su llegada fue la luz que necesitaban para sortear la tiniebla que amenazaba con eclipsar el reino, y la luz que acabó con la oscuridad del rey. Siempre le estaría agradecido por salvar el país que reinaba, aunque aún le quedaban cosas por pulir, como sus ideas alocadas que lograban enfrentarlos en ocasiones.


    —¿Todo en calma, mi rey? —preguntó llegando hasta él, para abrazarse a su pecho y contemplar la ciudad con él.


    —Así es, mi reina.


    —Me gusta encontraros aquí cada amanecer.


    —Y a mí que me acompañéis —aseguró Teurón estrechándola con cariño contra él.


    Permanecieron juntos durante un rato, hasta que Urkana le recordó que debían bajar al salón.


    —Solo un poco más —le pidió volviéndose hacia ella para besarla.


    Abajo en el salón principal, le aguardaban los caballeros y los miembros de la corte. Esa mañana el rey iba a nombrar al que sería el nuevo señor de Pretor, y todo el mundo aguardaba impaciente para conocer quién había sido el elegido por el rey. 


    A su llegada, Sus Majestades tomaron asiento y Teurón comenzó a hablar.


    —La decisión ya está tomada —anunció, provocando un silencio expectante—. Todos sabemos lo que ha ocurrido con el sur y lo que ha supuesto para el reino. Es por eso que, para el futuro de Pretor, he elegido a alguien que, confío, no nos defraudará a ninguno de nosotros. El nombramiento de un señor es el más alto rango concedido en la corte, y ese nuevo cargo lo ocupará Penon.


    El silencio dio paso a un murmullo general. Todo el mundo conocía las afrentas que había tenido con el rey, Penon era el consejero que más veces se había enfrentado a él y se había atrevido a mostrar su disconformidad en su propia presencia, y nadie entendía aquella decisión. 


    El aludido, asombrado como el resto, anduvo unos pasos y se postró frente al trono.


    —Majestad.


    Teurón, ante la mirada de los allí presentes, se levantó y se dirigió a Penon.


    —Habéis demostrado vuestra lealtad a la corona y habéis sido honesto con vuestro rey —aclaró para así acallar las voces que aún murmuraban—. Esas cualidades os hacen digno de mi decisión —añadió desenvainando su espada para posar su extremo sobre uno de sus hombros—. ¿Juráis lealtad a vuestro rey?


    —Juro vasallaje a Su Majestad por el resto de mis días.


    —¿Juráis también lealtad a Urkana, Reina de lobos?


    —Juro lealtad a Su Majestad, Urkana.


    —Por el poder que me otorga la corona, os nombro señor de Pretor —anunció haciendo un arco con la espada sobre su cabeza hasta llegar a su otro hombro.


    La ceremonia terminó con vítores y felicitaciones por parte de los caballeros y miembros de la corte, que dieron paso al banquete que el rey quiso dar en honor al nuevo señor del sur. Sus siervos necesitaban de celebraciones y ese día el castillo se llenó de júbilo y buen vino.


    Al caer la noche, el propio Teurón quiso hablar con Urkana sobre cierta celebración que pretendía llevar a cabo y de la que aún no le había hablado. Estaban en el lecho, abrazados y reponiendo fuerzas tras haber intimado en dos ocasiones.


    —Deseo hablaros de algo, mi señora.


    «Esto es un tenemos que hablar en toda regla».


    —Vos diréis, mi señor.


    —Le he pedido a los miembros de la corte que redacten el contrato para desposaros.


    «Esto sí que es romanticismo del bueno».


    —¿Es así como pensáis pedirme en matrimonio? —cuestionó ella incorporándose para mirarlo.


    —¿Acaso hay otra forma de hacerlo? Creía que vos estaríais de acuerdo en nuestra unión.


    —Sí, claro que lo estoy, aunque un poco de romanticismo no hubiera venido mal, la verdad.


    —¿En el futuro los hombres serán mujerzuelas?


    Su pregunta la hizo reír.


    —¿Llamáis mujerzuela a mostraros enamorado?


    —Yo ya estoy enamorado de vos, y vos lo sabéis. ¿Qué más necesitáis?


    —Que os pongáis de rodillas para pedirme la mano, que me entreguéis un anillo y me preguntéis si quiero casarme con vos después de una cena romántica… ¡yo qué sé!


    —¿Así es como os desposáis?


    Lo que empezó haciéndole gracia terminó por enfadarla. Urkana no echaba de menos nada del futuro, excepto la música, pero no entendía cómo a veces podía mostrarse tan rudo y salvaje como lo estaba siendo esa noche. Lo que debía ser una petición cargada de pasión de un hombre enamorado, se estaba convirtiendo en una riña tras la declaración más horrible y desencantada que hubiese imaginado.


    —¡Olvidadlo! —se quejó separándose de él hasta quedar boca arriba con la mirada perdida en el techo.


    —Tal vez no sea como esperabais, y entiendo cómo os sentís —admitió el rey poniéndose de lado para mirarla, apoyado sobre su codo—. Mas solo he tenido tiempo de encargar el documento, y de que os modificaran esto.


    Teurón había escondido bajo la cama la corona de la anterior reina, su madre. De oro y rubíes originariamente, el rey había encargado sustituir las piedras preciosas por zafiros azules, el color que, para él, representaba la Reina de lobos.


    Urkana, boquiabierta porque él hubiese hecho algo así por ella, y sorprendida ante una belleza de tal magnitud, apenas pudo articular palabra.


    —¿Enmudecéis?


    Ella, con un nudo en la garganta, se limitó a asentir. Necesitaba un poco más de tiempo para asimilar aquel gesto tan romántico, y que una pieza tan espectacular pudiese acabar siendo suya.


    —Es hermosa —susurró con lágrimas en los ojos al cabo de un rato.


    —No tanto como yo os veo a vos.


    El modo en que el rey la miró en aquel instante quedaría para siempre en su memoria. Urkana había errado al catalogar aquella declaración, pues Teurón la había convertido en la más tierna que ella hubiera imaginado nunca.


    —Sí, sí quiero —respondió enjugándose las lágrimas con la mano.


    —¿Que sí queréis el qué? —cuestionó sorprendido.


    —Casarme, contraer matrimonio o desposarme, como queráis llamarlo.


    —Venid aquí y demostradme que seréis una buena esposa, o de lo contrario…


    Urkana lo besó sin permitirle acabar la frase. Lloraba riendo, si es que acaso eso era posible, con inmensa dicha invadiéndola.


    Teurón, de igual modo, aunque por otro motivo muy distinto, también sonreía por dentro. Kirba ya le había contado previamente cómo se pedía matrimonio en el lugar de donde ella venía, pero aquel era su reino, y él quiso hacerlo a su manera. Tomarle el pelo había sido divertido, aunque aún lo fue más volver a hacerle el amor, viendo la felicidad que había causado en ella.


    ***


    La ceremonia de la boda y posterior coronación como reina consorte de Reino de Lobos, se celebró diez días después, el tiempo suficiente para que reyes de otros reinos pudiesen asistir a tiempo como invitados de Su Majestad. Ese día nadie recordó haber vivido una guerra, el ambiente de júbilo estuvo presente en todo momento, a excepción del banquete, donde Urkana comenzó a sentirse un poco extraña.


    —¿Qué os ocurre, mi señora?


    —No lo sé.


    Urkana se levantó y abandonó el salón para ir a vomitar. Los últimos días todo le sentaba mal al estómago y acababa siempre echando cuanto se llevaba a la boca. Ella lo achacó a los nervios previos a la boda, pero el malestar seguía presente y empezaba a pensar que algo malo le ocurría. 


    —Venid conmigo, Majestad —le pidió Kirba a su encuentro en el pasillo. La había estado observando y presagiaba lo que necesitaba.


    La hechicera la guio hasta la sala del rey y allí, tras ordenarle a los guardias que no dejaran entrar a nadie, le indicó que se tumbara sobre la mesa y se levantara la falda. Urkana, confiando plenamente en la anciana, hizo lo que ella le pidió. Sentía curiosidad por lo que le haría, aunque se convirtió en temor cuando la vio sacarse del bolsillo una enorme aguja con un hilo.


    —Relajaos, mi señora, no os dolerá —advirtió Kirba. 


    Urkana tomó aire y lo retuvo dispuesta a todo. Desconocía por completo qué iba a hacerle, y no tardó mucho en averiguarlo. Kirba, sujetando el extremo del hilo con la punta de los dedos, dejó que la aguja colgase a escasa distancia de su vientre. Al instante la aguja comenzó a moverse en sentido circular sobre su ombligo.


    —¿Qué me ocurre? —demandó al ver la cara de la hechicera.


    Fuera de la sala, la princesa Teyra la andaba buscando. Necesitaba hablar con Urkana de manera urgente, y preguntó por ella a cada siervo con el que se cruzaba. Cuando por fin dio con ella, la encontró en la sala llorando con Kirba. 


    —Os estaba buscando, mi…


    Su Alteza enmudeció al verla en aquel estado y corrió a su encuentro para saber qué le ocurría. La hechicera fue la encargada de ponerla al corriente, pues la propia Urkana se sentía incapaz de pronunciar una sola palabra.


    Ya más calmada y con la princesa a solas en la sala, Urkana quiso saber qué era aquello tan importante por lo que la buscaba.


    —No es una noticia como la vuestra, mas necesitaba hablarlo con vos. He intentado confesarlo antes a Su Majestad, y no me he atrevido por lo que pudiera decirme.


    —¿De qué se trata, Teyra?


    La princesa lo había mantenido en secreto para no estropearles la boda a ninguno de los dos. Temía la respuesta del rey, y por eso quiso confesárselo antes a ella. 


    —Sé que el rey lleva tiempo intentando averiguar quién fue el responsable de la muerte de Kenos y…


    —Sé que fuisteis vos —la interrumpió Urkana.


    —¿Lo sabíais? —demandó extrañada, y su cuñada asintió—. ¿Y por qué no dijisteis nada?


    —Porque os vi entrenando en el patio de armas y conozco vuestro potencial. Sé que seréis la mejor arquera que haya visto el reino.


    —Y vos la mejor hermana que podía tener —celebró Teyra fundiéndose en un abrazo con ella—. ¿Creéis que Su Majestad se tomará a bien saberlo?


    —Le costará al principio —se mofó—. Mas estoy segura de que le alegrará saber que fue su propia hermana quien le salvó la vida. ¿Puedo preguntaros desde dónde lo hicisteis? 


    —Desde la aspillera de la torre. Bajaba para ayudar cuando os vi a través de ella. Fue instintivo, le pedí a Gara que me trajera el arco y… —lo explicó haciendo el gesto.


    —¡Menuda puntería, le disteis en todo el ojo! —celebró Urkana.


    —Puntería debemos tener ambas para comunicarle al rey nuestras nuevas.


    —Ahí debo daros la razón, Su Alteza —rio, acompañada de Teyra.


    Ambas salieron de la sala cuando se encontraron con Teurón en la puerta. Había salido en busca de Urkana y sus siervos le habían indicado que estaba allí con la princesa.


    —¿Qué ocurre aquí? —masculló—. ¿Tan importante es que no podéis aguardar a terminar el banquete?


    —Yo mejor me voy —murmuró Teyra con la intención de escabullirse. 


    Pero el rey la detuvo y las obligó a ambas a regresar de nuevo en la sala. En los últimos minutos aquella sala había visto más movimiento que en los últimos tres días.


    —Contadme ahora mismo qué está pasando para dejar a nuestros invitados sin vuestra presencia —ordenó Teurón. La gente había empezado a impacientarse, él creía que su esposa estaba enferma, y le molestó encontrarla de risitas con su hermana en su propia sala.


    —Mi señor, no confabulamos contra vos. Tan solo celebramos dos noticias que os alegrarán. O al menos así lo creemos —respondió Urkana.


    —Hablad si no queréis que os obligue a hacerlo.


    Pese al temor que su hermano le infundía, Teyra acabó confesando que ella fue la causante de la muerte de Kenos. A Teurón le sorprendió conocer aquel dato, había preguntado a cada uno de sus hombres y ninguno conocía al responsable. Él le había dado órdenes explícitas a Su Alteza de no involucrarse en la batalla, y le molestó saber que había desobedecido su mandato.


    —Os advertí que no debíais inmiscuiros en la batalla —farfulló.


    —¿Veis, mi señora? Sabía que no se lo tomaría a bien —refunfuñó la princesa.


    —¿Y si hubierais errado en el tiro? ¿Sois conscientes de lo que hubiera podido pasar? —El rey desconocía la habilidad que su hermana tenía con el arco.


    —¡Deberías agradecerme que os salvara la vida y no recriminarme que lo hiciera! —le reprochó molesta, justo antes de largarse de la sala. 


    Una vez a solas, Urkana se acercó al rey para intentar calmarlo. Acarició su mejilla sabiendo lo mucho que le gustaba.


    —Se le pasará —susurró ella—. Mas debéis saber que vuestra hermana es muy buena con el arco.


    —Por un instante pensé que podía haber errado y que vos…


    —Os conozco y sé que os habéis puesto así por mí. Mas no debéis lamentar lo que no ha ocurrido y sí el haberos comportado así con ella.


    —He sido un idiota —reconoció Teurón. Demasiada responsabilidad, demasiados nervios que recaer sobre un solo hombre que, al fin y al cabo, lo que más ansiaba era el bienestar de su propia familia.


    —Intentáis contentar a todo el mundo y es un imposible, Majestad. Daos un poco de tiempo y después podréis disculparos como es debido.


    —Habéis hablado de otra noticia —demandó curioso.


    —Para esa aún tendréis que aguardar un poco más.


    —¿Pensáis dejarme así?


    —Cuando os disculpéis con Su Alteza os lo haré saber —aseguró con picarona sonrisa.


    —¡Las mujeres acabaréis volviéndome loco! —se quejó antes de besarla.


    En la noche de bodas, y tras saber que ambos hermanos habían hecho las paces, Urkana quiso hacerle un regalo al rey. Kirba había sido la encargada de hacerlo y se lo había entregado a ella justo antes de que acabara el banquete.


    —Cerrad los ojos —le pidió al rey.


    Este, desnudo sobre la cama, obedeció la petición de su esposa, y ella le puso una pequeña botita de hilo con un lazo rosa. Era como los que se hacían en el siglo del que ella procedía, y quiso mostrárselo a él.


    —Abridlos.


    —Extraña faltriquera —comentó Teurón examinando aquella extraña pieza desde varios ángulos.


    —No es una bolsa. Miradla bien y decidme a qué os recuerda su forma.


    El rey, obedeciendo su petición, se sorprendió aún más con lo que vio.


    —¿Por qué debía tener una faltriquera tan pequeña con forma de pie?


    —En el mundo que dejé atrás, se llama patuco, es una botita de bebé —le aclaró Urkana.


    —Pues no sé qué podría hacer yo con… Aguardad un momento. ¿Queréis decir que…? ¿De verdad estáis encinta?  


    La ilusión que había en su rostro llenó de felicidad a Urkana.


    —Vais a ser padre, Majestad.


    Teurón lanzó el patuco por los aires y acorraló a su recién estrenada esposa bajo su cuerpo.


    —Me acabáis de hacer el rey más feliz de todo el continente. Voy a tener un heredero.


    —Me temo que no os habéis fijado en el color del lazo. Es de color rosa, así que será una niña.


    —¿En el futuro pondrán color a las personas? —cuestionó sorprendido el rey.


    —Rosa si es niña y azul si es niño —le explicó Urkana.


    —Costumbres extrañas, mi señora —se burló volviendo a besarla.


    —¿Puedo confesaros algo? —demandó ella después del profundo beso de su amado esposo.


    —Siempre.


    —Pensé que no acogeríais bien la noticia de que tendréis una heredera y no un heredero.


    —No será heredera, será princesa, como Teyra.


    —¡Ah, no, de eso nada! —se quejó incorporándose para sentarse sobre la cama, dispuesta a defender la posición del bebé que esperaba—. Será la primera en nacer, por lo que le corresponde ser la heredera al trono.


    —La ley de Reino de Lobos no contempla algo así —defendió el rey, molesto porque se apartase de él, y porque siempre estuviera dispuesta a enfrentarse a él solo para reivindicar derechos que allí estaban vetados.


    —Pues tendremos que cambiar esa ley.


    —Aún no ha nacido, ¿y ya discutimos sobre ello? Volved a la cama si no queréis que os obligue a hacerlo. Os recuerdo que sigo siendo vuestro rey.


    —Vale, mas solo porque es nuestra noche de bodas. Y porque aún tenemos siete meses para cambiarla.


    El rey bufó en respuesta.


    —Sois la mujer más testaruda y terca que he conocido —susurró cuando la tuvo de nuevo bajo su cuerpo—. Agradeced que no os destierro porque también sois la más valiente, inteligente y hermosa, y por estar loco por vos.


    —Esa última parte me ha gustado más.


    —Os gustará más la que os tengo reservada para ahora —remató picarón justo antes de besarla y hacerle el amor de nuevo.


    ***


    Ocho meses después


    —¿Estáis segura de que no se caerá? —cuestionó Teurón, tras atar los caballos al Roble Fresnal.


    —Vos habéis insistido en llevarlo durante el ascenso —respondió Urkana—. Y sí, es una mochila hecha a medida para ella.


    Tras su boda y posterior coronación, Urkana comenzó a hacer cambios en el reino. Muchos de esos cambios no fueron bien acogidos por los hombres de la corte, pero con el paso del tiempo no les quedó más remedio que acostumbrarse. Ella se había adaptado a la vida en el Siglo XV, aunque no pudo ni quiso evitar que muchos de esos cambios fuesen para mejorar la calidad de vida que ya tenían. Entre ellos estaba la mochila que ahora llevaba sujeta a su pecho el rey. Tener un carricoche era impensable, así que se las apañó para que le hicieran una lo suficientemente fuerte para transportar al bebé.


    Teurón había demostrado no solo ser un buen rey, sino el mejor padre del mundo. Desde su nacimiento, había estado dedicándole todo el tiempo que sus obligaciones le permitían. Urkana sentía la dicha en su interior, y deseaba pronto darle otro hermanito a su pequeña Yram. La ley aún no había logrado cambiarla, pero todo se andaría.


    El ascenso a la cueva fue tal y como lo habían hecho las últimas veces. Sus Majestades solían ir de vez en cuando a ver a los lobos, sobre todo después de la boda, pues Teurón había pasado de ser señor de lobos a rey consorte. 


    Una vez allí, y junto con su inseparable Leno, Urkana llamó a la manada. Había creado hasta su propio grito para avisarlos y que se presentaran a su encuentro. De nuevo, miles de lobos aparecieron entre los árboles, incluido el alfa, cuyo nombre era Surón. Este, sorprendido por percibir el olor de un humano nuevo, se acercó hasta ellos para conocerlo.


    —Os presento a nuestra hija —anunció con la niña en brazos para mostrársela—. Ella es Yram, Princesa de lobos. 


    El alfa se inclinó ante ella, seguido del resto de la manada.


    Habéis asegurado el linaje de la realeza.


    —Así es, Surón. Os di mi palabra de protegeros y de estar a vuestro lado siempre. Ella lo hará cuando su padre y yo ya no estemos.


    A Teurón se le encogió el corazón al oírla. 


    Y los lobos os juramos que la protegeremos con nuestra propia vida, Majestad.


    El alfa aulló y todos los lobos, incluido Leno, se unieron al sagrado juramento.


    El bebé, que pareció entender el significado de aquellos aullidos, curvó sus labios en lo que para sus padres pareció una sonrisa. El gesto confirmaba que era de sangre real pura, pues era hija de reyes, y su linaje sería el mayor que jamás hubiera conocido el reino.


    Y en aquel instante, emocionada como nunca antes y con lágrimas en los ojos, Urkana lo supo. Después de más de veinte años creyendo que no era nadie, que no servía para nada y que su cometido era hacer daño a los demás, Urkana supo que su destino siempre estuvo escrito. Kirba le dio la oportunidad, Reino de Lobos la acogió, pero su verdadero hogar eran Teurón, Yram y los lobos, y ahora lo tenía justo frente a ella.


    «A veces, nuestro verdadero hogar... no está donde creemos».


    García de Saura


     


    Fin


     


     


     


     


    

  


  
    Nota de la Autora


    Quiero contarte una historia que, tal vez, no conozcas.


    Cuando comencé a escribir la escaleta de Reina de lobos, pensé que probablemente se quedaría allí, en mi libreta y en mi mente. Nunca había escrito histórica, sí fantasía, pese a no haber publicado hasta ahora, pero ¿cómo iba a mezclar todo eso con un viaje en el tiempo, una historia con intriga y un romance de los que te marcan? 


    Intenté seguir adelante con las historias que tenía pensado publicar, pero aquella historia de lobos me perseguía día y noche sin descanso. Me despertaba pensando en ella y me dormía recreando escenas. Era tal su fuerza, que me obligué a escribir anotaciones, ideas, conversaciones, escenarios y un sinfín de datos más que necesitaba guardar.


    Una mañana, a finales de diciembre, decidí que ya había llegado el momento de darle su sitio, de concederle la atención que precisaba. Y así comencé esta apasionante historia que, tan intensa me caló, decidí que no vendría sola. 


    Por eso, mi querido lector, quiero que sepas que aquí comienza la Serie Reinas. Espero que la hayas disfrutado, porque aún quedan muchas más historias que contar. Deseo de corazón que me acompañes.


    García de Saura


     


     


     


    

  


  
    Agradecimientos


    En este apartado, quiero dar las gracias a personas muy importantes en mi vida. Empezando por mi familia, a la que quiero y adoro. Gracias por vuestra paciencia, vuestros consejos y todo el amor que me dais. Os amo con locura.
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    Y, por último, aunque no por ello menos importante, quiero darte las gracias a ti, mi querido lector. Gracias por adquirir mi libro y por concederle a Reina de lobos entrar en tu vida.


    

  


  
    Biografía
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    [1] Jardín del Príncipe: es un jardín histórico, un amplio parque creado por Carlos IV en el Siglo XVIII, nombrado Bien de Interés Cultural desde 1931 y Patrimonio de la Humanidad desde 2001. Comprende una superficie de 150 hectáreas y es de una gran riqueza botánica. 

  


  
    [2] Caperucita roja: cuento popular que después se plasmó en diferentes escritos, por Charles Perrault y los hermanos Grimm. 

  


  
    [3] Amish: grupo etnorreligioso protestante anabaptista, conocidos principalmente por su estilo de vida sencilla, vestimenta modesta y tradicional, su resistencia a adoptar comodidades y tecnologías modernas, como son las relacionadas con la electricidad. (Wikipedia).

  


  
    [4] Adarve: Camino situado en lo alto de una muralla por el que la guardia hacía sus rondas y vigilaba el castillo.

  


  
    [5] Faltriquera: Bolsillo o bolsa, principalmente de tela, que en la Edad Media se llevaba atada a la cintura, colgando por encima o bajo la vestimenta.

  


  
    [6] Jubón: Vestidura que cubría desde los hombros hasta la cintura, ceñida y ajustada al cuerpo.
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